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al lbctoh

En este volumen reproducimos cua­
tro trabajos publicados hace bastan­
tes afios, y de los cuales no podría­
mos proporcionar ejemplares ni aun 
a nuestros mayores amigos, por las 
circunstancias especiales en que fue­
ron publicados: los cuatro trabajos so 
refieren principalment<‘. a la Historia 
de Cataluña, Aragón y Navarra: el 
interés por la historia de estas dos 
últimas determinó mi afición al esUi- 
dio de la Lengua Arabe, 'y a las in­
vestigaciones históricas, a las cuales



v ;

he podido dedicarme durante más de 
cincuenta afios: mis ideas respecto a 
varios puntos históricos se han modi­
ficado; modificaciones que van ex­
puestas en notas o en trabajos poste­
riores: la labor ha sido larga, y el re­
sultado corto: el lector juzgará si ta­
les trabajos merecían ser reproduci­
dos.

El Autor.
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la  Erm ita de San Salvador de Monpedro, e n tre  C as tillo n -  
roy , Â n d a n i e  Ib a rs  de N o g u era ; pareoo q u e  en  e s te  
p u n to  h u b o  fo rtaleza  de T em p la rio s , e n  cuyo  oaso, lo  
p ro b ab le  e s  q u e  la  h u b ie ra  a n te s : adem ás, e s te  m o n te  
e sÙ  in c lu id o  en  el te r r i to r io ,  en  e l cual a c tu a b a  UohA- 
m ed  A ta u il:  iMbaîia, en su  Itinerario del J7eí»o rie Aragnu, 
c i ta  v a r ia s  veces e s ta  m o n ta ñ a  v is ib le  desde  v a rio s  
p u n to s  d e  la  tr ian g u la c ió n  geodésica].



I m p o r t a n c i a  g e n e r a l  q u e  t i e n e  p a r a  E s p a ­
ñ a  e l  e s t u d i o  d e  la  L e n g u a  A r a b e ,  y  e s ­
p e c i a l  p a r a  l o s  q u e  h a n  n a c i d o  e n  e l  a n ­
t i g u o  r e i n o  d e  A r a g ó n  (I).

lim o. Sr.:

E x traño  podrá pareceros que os d irija  la  
p a lab ra  desde e s tesitio ,qu ien  bajo todos con­
ceptos ocupa el ú ltim o lu g a r entre los dig-

(1) Discurso de apertura en la Universidad de Zaragoza, 
por D. F ran c isco  Coclor». c a ted rá tic o  n u m e ra r io  do 
L e n g u a  (ír io g a  y  do Loiigua A rabo  en los Kstudios aw- 
pliados por  ift Oipiitacfôii, en 1.® do O c tu b re  do 1870. [E d i­
ción e n  la  c u a l so m odifica la  tra n s c r ip c ió n  de  los 
n o m b re s  á rab es , en  co n fo rm id ad  con la  n o rm a  a c e p ­
ta d a  e n  la  Colección de Kstudios Arabes, e x p u es ta  en  la  I n ­
troducción a l tom o I  p o r  D. E d u a rd o  Saavodra . T nm  ■ 
bién  se  m odifica  la  o rto g rafia , p ro cu ran d o  s e g u ir  la  
a co rd ad a  p o r la  R ea l A cad em ia  E spañola].

[ ] M arcam os con esto s igno  los pá rra fo s  y  n o ta s  
añ ad id o s.
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nisimcs profesores que componen el claustro 
de esta Universidad; pero no es cu lpa mía 
si un m andato superior me obliga a  ocu­
p ar este sitio y llen ar u n a  misión, p a ra  la 
que, reconozco, me fa lta n  conocimientos su ­
ficientes y el arto de ia  exposición.

En la  necesidad de dirigiros la p a lab ra  en 
este solemne acto, e ra  no pequeña dificultad 
p a ra  mi elegir un asunto , sobre e l cual pu ­
d iera hablaros de modo, que ya que no a g ra ­
dable, 03 fuera menos molesto por la  nove­
dad  quizá e interés local del m ism o. Una 
lige ra  indicación de quien, como je fe , ac a ­
baba de imponerme ta n  pesada carga, y que 
dejando su ca rácter oficial recobraba el de 
m aestro y amigo cariñoso, me decidió a  to ­
m ar por asunto do mi trabajo  algo que tu ­
v ie ra  relación con los estudios aráb igos y 
con las cosas de Aragón: para poder suplir 
la  pobreza de mi ingenio con la  abm idancia 
y variedad  del asunto, me propuse desde 
luego hablaros de la  im portancia del estudio 
de la lengua árabe: si no hub iera tenido 
la  profunda convicción de mi incapacidad 
p a ra  presentaros de u n  modo algo am eno un 
asunto árido en si, os hubiera hablado ú n i­
cam ente de la  im portancia que tiene paca la
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hiatoria de Aragón y  de los resultados obte­
nidos hasta hoy; pero he creído uo ser fuera 
de propósito decir algo de su importancia 
general, de la que tiene para España, y  de 
la especial que tener debiera para tos que 
han nacido en el antiguo reino de Aragón.

I

El interés general de la  lengua á ra b e  se 
refunde eu  la im portancia inmensa que tiene 
para la  hiatoria de la Edad Media en todas 
sus manifoslaciones. y p ara  la Filología com­
parada . ■

Sin pretender reba jar eu lo más m ínim o la 
civilización cristiana de los siglos medios, es 
Indudable que desdo el siglo v in  al x m  los 
mxxsulmanes, tanto do O rlente como de Occi­
den te, em puñaron el cetro del saber en todos 
los ram os, escribiendo infinidad de libros en 
una Jeugua que, con más verdad q u e  la la ­
tin a , ha podido llam arse lengua de com uni­
cación en tre  los sabios; pues e ra  esc rita  y 
aun hab lada del mismo modo por los musul­
m anes, fueran  natu ra les de Egipto, E spaña 
o el A lm agreb, bien hubieran  nacido eu los
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países regados por el Éufrates, el T igris, el 
Indo o el Oxus; por los judíos hab itan tes en 
los países musulmanes y por muchos c r is tia ' 
nos del rito oriental; al paso que el la tín , si 
escrito e ra  entendido por el clero en  todos 
los pueblos de Europa, y aun, si se quiere, 
por el vulgo en la  p a rte  m eridional, en modo 
alguno podía serv ir para la  comunicación 
hab lada; pues la  diferencia de pronuncia­
ción e ra  causa ce que aun los sabios se en­
te n d ie ran  con sum a dificultad.

E l pueblo árab e , no sólo es el que más 
obras produjo en la  E dad  Media, pues, cuan­
do ta n  poco se cultivaban  las ciencias, no 
h u b ie ra  dado u n a  g ran  prueba de fecundi­
dad presentándose con una lite ra tu ra  más 
rica  y  variada, que las de los pueblos que en 
la  misma época apenas ten ían  cu ltu ra  lite­
ra r ia ,  sino que puede asegurarse, sin género 
alguno de duda, que ningún pueblo antiguo 
ni m oderno, al menos hasta el siglo xix, 
cuen ta  un número tan  prodigioso de escri­
tores; y no se crea  que cada uno de los 
au to res árabes presen tará  a  n u es tra  consi. 
deración alguna q u e  o tra  obra: lo que nos­
otros llamamos portentos de fecundidad en 
los au to res cristianos de la  Edad M edia y mo-
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d ern a , es en ellos m uy comiin; y si nos sor­
prende, cómo pudieran  escribir tan to  el a n ­
gélico Doctor Santo Tomás, y, sobre todo, 
nuestros Suárez y el Tostad^, no menos de­
berá sorprendernos la  fecundidad do nues­
tros escritores árabes. Baste c itar los nom­
bres de Abdelmélic ben Habib el Salem i, n a ­
tu ra l de Huétor, cerca de G ranada, de quien 
se dice que escribió mil cincuenta libros de 
to d a  clase de asuntos, según la  Biblioteca 
aráb ico-h ispana de Abenaljatlb (í): de Faj- 
rod in  ben A ljatib, n a tu ra l de R aya en Per-, 
s ia , se conservan los titules hasta de cin­
cu en ta  obras deTeología, Derecho,M edicina' 
H istoria , Astrologia, t te. (2): de Moháinod 
A lfarab l tenemos los de sesenta, a lg u n a  de 
las cuales, la Enciclopedia, se encuen tra  e n ­
tre  los m anuscritos del Escorial (3): del g ran  
médico persa Mohámed Arrazl se c itan  los 
títu los de cieiitoseisobras, a lgunasdelascua- 
les fueron vertidas al la tin , versionesquesólo 
im perfectam ente dan idea dei m érito del au-

(1) C asiri, Bibliotheca arabicn-hispana, to m o  I I ,  p á ­
g in a  107.

(2) C asiri, to m o  T, p á g . 183.
(3; G asiti, tom o  I ,  p&g. 190.
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tor, po r ser apenas comprensibles; lo cual 
nada debe extrañarnos, atendida la  dificul­
ta d  de hacer buenas traducciones del árabe, 
cuando con tan  pocos medios se contaba p ara  
su estudio(l).D e A vicena se conservan loa tí­
tulos de cuarenta y siete obras de to d a  clase 
de asuntos: a los ve in tiún  años hab ía  escrito 
su Enciclopedia, que a  instancia de su hijo 
ilustró  después en vein te tomos: sus obras 
versan  sobre Medicina, Teología, F ilosofía, 
Astronomía, do la  Lengua árabe, de M ate­
m áticas, de Zoología, de Botánica y h as ta  de 
C etrería  (2). Por no hacernos interm inables, 
nos contentarem os con c itar algo de Yacub 
A lquindl, gran filósofo del siglo i i i  de la  hé- 
g ira: se conservan de él los títulos de dos­
cien tas una obras, divididas en diez y siete 
g rupos, que nos permitiremos copiar, a  sa­
ber: Opera philosophica -  Logica 9 .— 
Arükmetica  11.—Sphaerica ?>.—M u s ic a i .— 
Astrologica 16. — Geometrica 21.—De orbi 
ccelesti opeYa 10.—De Anima 5. —Politica  11. 
—Meteorologica d.— Optica l.-Prolegom e- 
na ‘ò .—Miscelánea 28. I^or los títu los de

(1) O asiri, tom o I ,  pA^r. 266.
(2) C as iri, tom o I ,  pàg . 270.
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algunas de las obras se comprende que Ya- 
cub Alqxiindí, como los demás polígrafos ára^ 
bes, no tem ía abordar las más elevadas cues­
tiones de todos los ram os del saber: p a ra  pro­
b a r  nuestro  aserto, b astará  indicar los t í tu ­
los de algunas, talos como los pone Casiri; 
Quod niaris superficies sii spha¡rica.—De 
trianguli et cuadranguli divissione [sive de 
anguli rectüinii trisectione et cuadrisectio- 
n e).—De morsu cams rabie correpti.—De 
Somni et Somniorum causa.— Quod anima 
memoria et intellectu ex se prcedita .sit, ante- 
quam in  corpus infiuidatur. -  De instrumen- 
tis qiiibus stadiorum numeras et corporum  
magnitudo intelligatur. -De instrumenii des- 
criptione, quo corpora ocadis nostris objecta, 
quantum  distent dignoscomus.—Refellun- 
tu r qu i auri et argcnti conficiendi artem 
jactant (1),

Si se conservaran todos los libros escritos 
por los árabes, apenas habría clase a lg u n a  
de conocimientos sobre cuya h istoria en 
esos siglos no refle jaran  una luz muy viva; 
pero aunque se h ay an  perdido o no se co­
nozcan g ran  p arte  de sus obras, quedan más

(1) C as iri, tom o  I , p ág . 353 y  sigaion tes.



que suficientes pa ra  con ellas poder rehacer 
la  h istoria de cada uno de los vamos del sa ­
ber; pues si bien es verdad que quedarían  a l­
gunas lagunas p a ra  ver la  m archa que el es­
p íritu  árabe ha seguido en su desenvolvi­
m iento, el g ran  nximero do Bibliotecas arábi­
gas o sean  Diccionarios biográficos y  biblio­
gráficos, proporcionarla preciosas ind icacio­
nes p a ra  com pletar el cuadro de la  h istoria 
de cada una de las ciencias: los árabes eran  
ta n  aflcionados a  es ta  clase de trabajos, que 
tienen  Bibliotecas (Diccionarios) de ios ca- 
díes célebres,—de los poetas, - d e  los g u e rre ­
ros, —de los compañeros deM ahom a,—de los 
em ires v califas poetas,—de los ciegos céle­
b res,—de los médicos,—de los médicos in tru ­
sos,—de los m atem áticos,—do las m ujeres 
c é le b re s ,-d e  los personajes que llorecieron 
en  le tras y armas en  las poblaciones im por­
tan tes , como en esta de Zaragoza, etc.: tales 
Bibliotecas o libros dan  noticias muy curio 
sas de cada uno de los personajes que cu lti­
varon  este o el otro ram o del saber, con lo 
cual puede conocerse la  civilización e his­
to ria  de los m ulsum anes mucho mejor que la 
v ida in tim a de nuestros mayores; pues los 
historiadores europeos, aun los griegos y la-



— 9 -

tinos, casi nada nos dicen do la v ida dol pue­
blo, ocujjàndose sólo eii la  de los principes y 
cap itanes, y do las g uerras  que han  desola­
do a  los diferentes Estados.

P a ra  la  geografía  de la Edad M edia en 
especial, pueden adqu irirse preciosísimos 
datos en  las relaciones de los viajeros á ra­
bes; pues con su afición a  los viajes, des­
a rro lla d a  por el precepto alcorAnico de h a­
ce r, ai menos una vez en  la vida, la  pere­
grinac ión  a la  Meca, d u ran te  la E dad  Media 
ellos fueron casi los únicos que v ia jaron  por 
todo el mundo conocido. Si un motivo re li­
gioso impulsaba a  todo musulmán, que de 
bueno se preclara, a em prender la rg as pere­
grinaciones con objeto de visitar la p a tria  de 
M ahoraa y el lu g ar donde descansaban sus 
restos, motivos no monos poderosos, pero es­
peciales, Impulsaban a  viajes cuyo relato 
tien e  niayor iníorós científico; loa nnilsiuna- 
nes dedicados al estudio del Derecho y de 
la  Teología, no monos entusiastas por la 
ciencia que los que en  la E uropa m erid io ­
n a l y cen tra l abandonaban su p a tr ia  para 
o ir  las celebradas lecciones de los BArtolos 
y Baldos en las U niversidades do I ta lia , iban 
en  busca de profesores profundam ente ver-
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sados en las ciencias: eu  especial los á ra ­
bes de E spaña y A lm agreb acudían a  Túnez, 
O airouán, El Cairo, Damasco y Bagdad. Los 
en tregados a  la vida religiosa buscaban, a  
veces a  distancias inm ensas, loa ejemplos y 
consejos de algún piadoso anacoreta; y  por 
cierto que al relato do u n a  de estas vlsitag 
debemos, si no la resolución del problem a 
geográfico d é la  situación de la an tigua lili- 
beris, al menos un dato , que no sabemos 
cómo in te rp re ta rán  los que la colocan donde 
la  ac tua l G ranada (1).

A veces, en un mismo individuo, como su­
cede con el célebre v ia jero  A benhaucal y 
con el infatigab le compilador Yacut, los v ia­
jes y observaciones del com erciante fecun­
dizan y enriquecen la  ciencia del geógrafo.

(1) D ica  asi; «Visité an  G ra n a d a  a l  je q u e  d e  los 
je q u e s  y  d o lo s  sufles, a l ju r í s c o n c u l ta  A buali O m ar, 
h ijo  dol p iadoso  y  san to  je q u e  A buabdala  M ohám ed  
bon A lm a h ru c , pe rm an eo ien d o  alguDos d ía s  e n  la  
zag ü ia  (babii.ación  so lita r ia )  q u e  hay  fu e ra  do  G ra n a ­
d a , donde  m e obsequió m u c h o : después ful con  é l a  v i­
s i t a r  la  ce leb ro  y  venerada  e rm ita  conocida p o r  la  e r ­
m ita  dol A g u ila ; pues A g u ila  os e l nom bro  d e  u n a  
m o n ta ñ a  q u e  dom ina  e l e x te r io r  de G ra n a d a  a  d is ­
ta n c ia  do u n a s  ocho m illa s , c e rc a  do M ed ina  E lv ira , 
q u e  e s té  a r ru in a d a . Vi ta m b ié n  a  su  sob rino  Abulha-^

i
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Más de una vez, u n a  loable curiosidad, de 
la  que, sin  em bargo, in justam ente se despo­
ja  a los sem itas, y el deseo de en terarse  de 
los usos y costumbres de pueblos e x tra n je ­
ros, llevaron  hasta la  Ind ia , la  C hina y la  
isla de M adagascar algunos árabes n a tu ra ­
les del I ra c  y de Joarezm , tales como Al* 
m asudí, A benguahab y Albironí.

Los célebres viajeros modernos, Seetzen, 
ilu stre  explorador de la  S iria , y B urckhard t, 
de la  N ubla, fueron los prim eros que dieron 
a  conocer la  g ran  im portancia geográfica de 
la  ob ra  Viajes de Abenbaiuta, redactados 
por el granadino  A benchozay, en v is ta  de 
las relaciones dictadas por el mismo v ia je ­
ro; y sin em bargo, sólo conocían la  obra por 
áridos compendios: aunque se ten ia  no tic ia  
que ex is tia  algún ejem plar de la redacción

sán  A ]y  bftn A hm ed l)Qii A lr r a h ru c , etc.» E s  v e rd ad  
q u e  e l te x to  im preso  d ico  M ed ina  A ttira li; po ro  com o 
en  u n o  do los códices, q u e  los ed ito re s  d íoon  s e r  de 
lo  m ás  c o m p le to  y  co rrec to , d ic e  E lv ira , c reem o s  debe 
a d m it i r s e  su  lección , a u n q u e  en  el au tó g ra fo  d e  A ben- 
choxay  d ig a  A ttira li; p u e s  n a d ie  c ita  en la s  c e rca n ía s  
d e  G ra n a d a  u n a  población  l la m a d a  de esto  m odo  (Khn 
Batuta. Texíe et traduction p a r  C. D kfkkmkry K'í' lh  
Dr . B. R . SANGüiNaTi, to m o  IV , pág . S72 y  37B).
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jr ìm itiv a , ningún europeo podía ap ro v e­
charse de él: gracias a la  conquista de la  
A rgelia, en  C onstsntina se encontraron v a­
rios ejem plares, y en 1853 la  Sociedad A siá­
tica  publicó el tex to , acompañado de una 
traducción  por DefremerI y S anguinetti.

A benbatu ta  salió de Tánger, su p a tria , a  
la  edad de veintidós años en 1325, reg re sa n ­
do en  1349: durante estos vein ticuatro  años, 
no sólo visitó los países que tenía que a t r a ­
vesar p ara  cumplir con la  obligación de un 
celoso muslim, sino que exploró las d iferen ­
tes provincias de la  A rabia, S iria, P ersia , 
Irac a rab i, la M esopotamia, el Z anguebar, 
e) Asia M dnory la  Rusia m eridional, hac ien ­
do u n a  excursión a  Const'tutinopla: después 
atravesó  la  Bucarla y el A fganistán, lle g an ­
do al valle del Indo, donde visitó la  co rte  
de Dehii, capital entonces del im perio m u­
sulm án en  la Ind ia, deteniéndose en  este 
país por espacio de dos años. E ncargado  de 
una m isión diplom ática cerca del em pera­
dor do laChina, arribó  a  la  costa de M alabar, 
puerto  de Calicut, em porio entonces del co­
mercio de la  India con las regiones occiden­
tales y orientales de Asia; pero con tra riado  
por un  accidente im previsto , nuestro v ia jero
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86 vio precisado a  detenerse; pasó a  las islas 
M aldivas, donde perm aneció año y  medio, 
llenando las funciones de cadi, y  volviendo 
a em prender sus v iajes, visitó C eiláu, el Ar­
chipiélago indio y p a r te  de la China, dando 
por term inado su prim er viaje, y volviendo 
a  8U pa*^cia, T ánger, en  1319, después de 
vein ticuatro  años de ausencia; apénas lle­
gado  a  sil pa tria , v isitó  nuestro pintoresco 
reino de G ranada. El últim o viaje de Aben- 
b a tu ta  no había de ser menos im portan te: 
en 1351 salió de Pez p a ra  explorar el Sudán 
y el pais de los negros: en  esta ú ltim a expe­
dición visitó las dos capitales del S udán, 
Melli y Tombiictú, siendo, como observa el 
sabio geógrafo W alckenaer, el prim er v ia ­
jero que haya penetrado  en el in te rio r de 
A frica, en tre  aquellos cuyos viajes se h an  
publicado (1).

Las relaciones de v ia jes como la  de Aben- 
b a tu ta , mejor que los historiadores, nos dan  
a  conocer la  vida in tim a de los pueblos m u­
sulm anes; pues el v ia jero , tan  p ronto  so pone 
en  com unicación con los principes de los p a í­
ses que visita, como con los sabios y penlten-

(I) A b e n b a tn ta , tom o  I ,  p ^ g . 5.
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tes do los monasterios musulmanes, dándo­
nos a conocer cuanto  en ellos hub iera de no­
table, haciendo casi sie:npre una poética 
descripción de la  ciudad , cuyas excelencias 
nos refiere.

Sin q u e  pretendamos que los árabes fu e ­
ran  los maestros de la  Europa cristiana en la 
Edad Media, hay que confesar que ellos 
conservaron viva la  trad ición  de los conoci­
mientos griegos, traduciendo al á rabe, bien 
d irectam ente, bien por el interm edio del si­
riaco, como quieren algunos, las obras de los 
filósofos, naturalistas, médicos y m atem áti­
cos griegos, com entándolas luego. G racias a 
estas traducciones hechas por los árabes, ha 
podido la  Europa m oderna conocer algunas 
obras griegas, cuyos originales so han  p e r­
dido: ta les son, algunos libros de Apolonio 
do P erg a  sobro los conon, y  varios libros de 
los Comentarios de Galeno sobro los Epidé­
micos de Hipócrates. Hace pocos años se 
ha encontrado la traducción árabe  de un 
pequeño tratado  de Eucüdes sobre la  ha- 
lanza  (1).

( .)  P . Q . de  D u m ast, Z.’Oríeii<aJÍ8«ie rendu claaeiqiie,
20.
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xVunque es iiniy eom iíu decir lo contrario , 
los árabes no fueron sólo depositarios tra n s­
misores de las ciencias, sino qne las tran sm i­
tie ron  con notable auniento . Si los m usnlm a- 
nes se atuv ieron  de ord inario , en cu an to  a la 
F ilosofía propiam ente dicha, a las doctrinas 
de A ristó te les, m ejor o peor in te rp re tad a s  
como le  sucedía a  la  Europa [casi hasta  
nuestros tiempos], no quedaron es tac io n a­
dos ni en  ésta  ni en o tras clases de co ­
nocim ientos: así, en la  Filosofia de la  His­
to r ia  y del Derecho Abenjnldím es digno 
predecesor de Vico y de M ontesquieu: la  í\Ie- 
d ic ina fué perfeccionada por los médicos en­
cargados de la clín ica en Bagdad, población 
donde se organizó el prim er servicio de hos­
p ita les regulares; llegando  a  p resen tir , y 
algo más, según las indicacioness que nos 
hacen, infinidad do cosas m alam ente re p u ­
tad as modernas, do,biéndoseles, eiitre. o tras, 
los prim eros ensayos de lito tricia . Se ha 
cre ído  que en M atoináticas, y sol>re todo en 
A stronom ía, no hab ían  hecho más que co­
p ia r  a  los griegos: ta l  opinión, q u e  no se 
av iene  con la  ex istencia de un globo celeste 
e jecu tado  en el siglo x iii, no puede en  modo 
alguno  sostenerse, cuando vemos a  A bulte-
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d a  se ñ a la r  y d es trib ir  en ÍjT5 el te rcer m ovi­
m ien to  irregu la r de la  luna, cuyo descubri­
m iento ha pasado por uno de los títu lo s  de 
g lo ria  de Tico brahe; cuando vemos a  Abuha- 
sán su stitu ir  en trigonom etría ai em pleo de 
las cuerdas el de los senos y tangentes, y  a  
A benhaitán  exponiendo claram ente los e le ­
m entos de lageo ine trfa  llam ada deposición, 
ochocientos años antes de Caruot. T ales h e ­
chos no deben sorprendernos de p a r te  de un 
pueblo, a  quien pertenece, si no p recisam en­
te  la  generali/ac ión  de ios cálculos, pues 
que los indios les d ispu tan  la  invención, a l 
menos el honor de haber desenvuelto el á l­
g eb ra , y esto, h as ta  el punto de h ab e r he­
cho en tra r  en ella las ecuaciones de te rce r 
g rado  (I).

Los árabes, que ta n to  viajaron dejándonos 
datos preciosos p a ra  la geografía en  la  des­
cripción de sus v iajes, no fueron menos d a ­
dos a  las obras históricas; siendo ta l la  a b u n ­
dancia de las que se c itan , ya genera les , y a  
particu lares, y a  biográficas, que apenas se 
en cu en tra  un personaje im portante o u n a

(1) P , Q-. do ü u m a s t ,  L ’OrienUiliame rendtt eUtssique, 
pag . 1?.
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población de a lguna im portancia q u e  no tu ­
v ie ra  su h istoriador. Hachl J a l i f a  afirma 
h a b e r  llegado a  su noticia m il trescientos 
escritos históricos, luimoro q te  parece  muy 
co rtoa l e rud itocatodró tico  de L en g u a  árabe 
de la  U niversidad de G ranada, S r. D. F ran  
cisco Ja v ie r  Simonct (1); pues no es raro  en­
co n tra r  citadas m uchas obras, p rinc ipa lm en­
te  occidentales, no conocidas por el ce lebra­
do au to r del D iccionario bibliográfico, a  pe­
sa r  de su exquisita d iligencia.

Si se nos p regun ta  si entre los hl« toriadores 
árabes hay algún  Tucidide?, Salustio  o T áci­
to , convendrem os en que nunca llegaron a 
ta n ta  perfección lite ra ria ; pero de aquí no se 
deduce que tengan  ta n  poco m érito  como g e­
nera lm en te  se adm ite , y p a ra  m i, aunque 
s ie n ta  decirlo, depende de in c u rr ir  en uno 
de los mismos defectos que a  los sem itas se 
achacan , y que son propios de la  ra z a  hum a­
n a  casi de todas las épocas.

(1) JHxcurso leiíUt ante ct ClniiMr» de la l ’niversidatl de 
Granada en la recepción de D. Francisco Javier Simonet, OR- 
to d rá tic o  im m e ra n o  d a  L ongua A rabo, e l d ía  15 do 
S e p tie m b re  do 18o-2. Kato exoelonto  D is c u r ro , ta n  lleno 
d e  e ru d ic ió n  arA'>iga, p u ed o  d a r  n n a  id e a  b asian fo  
e x a c ta  do la  c iv iliz ac ió n  Arabo y do  la  liiR torioBral'ia 
arAbÍBO españo la .
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Dice nuestro querido amigo el Sr. Simo- 
n e t en el Discurso an tes citado: «Los h is to ­
riadores árabes han incurrido tam bién  en 
otro defecto censurado por Á benjaldún, que 
es el no haber atendido a  los cambios y c ir ­
cunstanc ias distin tas que experim entan las 
naciones con la  sucesión de los siglos, juz  
gando de los hechos pasados por el estado  
ac tua l de las cosas. Pueblo  inmóvil, conser­
vador y  fijo en la  trad ición  y costum bre; 
pueblo p ara  quien n ad a  pasa ni se a l te ra , 
y que ve confundirse el pasado, e l presen te 
y el fu tu ro  en una idea  e te rna  e inm u tab le , 
como el horizonte siem pre sereno e ig u a l de 
sus desiertos; pueblo conten to  con lo a c tu a l, 
sin aspiraciones al porvenir e ind iferen te  a 
las ven ta jas  y m ejoras de una civilización 
más ade lan tada , el á ra b e  no ha com prend i­
do la  idea del progreso y  del perfecciona­
m iento del hombre en  la  historia.» O m ucho 
nos equivocamos, o los que hacen estd  cargo  
a los árabes incurren  en el mismo defecto: 
en la  época en que floreció la  cu ltu ra  á r a ­
be, ¿hab la  algiin pueblo, no de E uropa, sino 
dei m undo conocido o por conocer, que e s tu ­
v iera ta n  adelantado en  la  crítica h istó rica , 
que h u b ie ra  llegado a  reflexionar sobre los
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iacouvenien tes lie ju zg ar a  los pueblos a n t i ­
guos bajo el prism a de las ideas entonces 
dom inantes? ¿Cuándo se han fijado en  esto 
los europeos? Creemos que es muy rec ien te  
este g rado  de reflexión; tanto, que algixn 
m oderno achaca  a los historiadores a ra g o ­
neses, quizá con sobrada razón, el que nun ­
ca los escritores de las cosas de A ragón han 
sabido prescindir de las ideas que ten ían  so­
bre e l poder rea l, p a ra  ju zg ar la  m onarquía 
de los prim eros siglos de la  reconquista; lo 
cual h a  sido causa de que no se hayan  
in te rp re tado  rec tam en te  los docum entos de 
nuestros archivos; y esto no es sólo ap licab le 
a  A ragón, sino tam bién a  Castilla (1),

Se necesita  ta n ta  fu erza  de reflexión para 
fijarse por st mismo en  lo absftrdo de a trib u ir  
a  personajes do o tras épocas o pueblos nues­
tra s  ideas y modo de ver las cosas, que el te a ­
tro , casi hasta  nuestros días, al menos en los 
tra jes , no h a  sabido prescindir de p rese n ta r­
nos los personajes griegos y romanos como 
si fu e ra n  españoles del siglo xvi, y en  F ran-

(1) Discuraos leitlos ante Ut Aca'iemia de tu Hislorta en la 
recepción 2>úhlica de D. Manuel Olh-er ;/ Hurtado el día S de 
Abril de 1862, pkg . 38.
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eia  como si hub ie ran  vivido en  la  co rte  de 
Luis XIV. El que q u ie ra  ver si nuestros au ­
tores de la misma época, en que florecía la  
h isto riografía  á ra b e , sabían  sa lv a r  este de 
fecto, le a  el Poem a de A lejandro de Gonza­
lo de Berceo, y v e rá  a l conquistador m ace­
dónico convertido en u n  paladín  cristiano  de 
la  E dad Media, y a l filósofo A ristó teles en  un 
reverendo  preceptor del regio alum no, bajo 
el nom bre de D. A ristó til. No debe, por tan ­
to , achacarse a  los historiadores á rab es el no 
h ab e r tenido en cu en ta  la  d ife ren c ia  de 
ideas p a ra  juzgar rec tam en te  los hechos his­
tóricos, tan to  más cuanto  quizá sea  Aben- 
jaldÚD, en el siglo x iv , quien p rim e ra m en te  
llam ase la  atención  de la  c ritica  sobre este- 
punto .

Otros dos defectos cap ita les se achacan , y  
en p arte  con razón, a  los autores á ra b e s ;p e ro  
que tam bién son de la  época y no exclusivos 
suyos, a  saber: el haber copiado servilm en­
te  y  aceptado con c iega  confianza [no siem ­
pre] cuanto otros escribieron o les tra n s­
m itieron  por trad ic ión , y la  exagerac ión  en  
que incurren, p rincipalm en te  a l r e fe r ir  la s  
v ic to rias y conquistas del islam ism o; así, a l  
re ferir la  bata lla  de Zallaca, en  q u e  fué v en -
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cido e l g ran  Alfonso V I, ca lcu lan  la pérdida 
de los cristianos en m ás de sesenta m il hom­
bres, casi todos los que en tra ro n  en  acción (1). 
P a ra  a te n u a r  el desprestigio que pudiera 
re c a e r  sobre los h isto riadores árabes, y sin­
ce rarlo s  de estos cargos nuiy fundados en sî  
y  advertidos antes que nadie por el g ran  
h is to ria d o r  A benjaldún en  sus P rolegóm e­
nos, q u e  pudieran  considerarse como una In ­
troducción  al estudio de la  h istoria, nos con­
ten tarem os con p re g u n ta r:  N uestro histo­
r iad o r M ariana , y ¿qué decimos M ariana? a l­
g ú n  com pilador m oderno que h a  servido de 
te x to  en  los In stitu to s , ¿cuántas cosas refiere 
que no pueden ser adm itidas, no decimos 
por u n a  c rit ic a  ex ig en te , sino ni au n  por el 
m ás crédulo  ad m irad o r de nuestros grandes 
h isto riadores?  Y respecto  de exageración  
¿qué podemos decir de los árabes, cuando, se­
g ú n  nuestro s cron istas, en  la  b a ta lla  más in ­
sign ifican te  m urieron  m ás sarracenos q u e  
soldados podemos re u n ir  hoy, habiéndose 
dado estas ba ta lla s  en  los terrenos m ontuo­
sos de A sturias y A ragón , donde h as ta  era 
m a teria lm en te  im posible colocar ejércitos

( i ) S im o n e t. D iscu rso  c i ta d o ,  púg. ÜB.
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ta n  dutnerosos? Y nótese, como p ru eb a  de la 
im parcialidad de los autores árabes, que, a 
nuestro  modo de ver, exageran  h as ta  sus 
mismas derrotas: as í, en la bata lla  de Aljan- 
dec o de la  hoya, g a n a d a  por R am iro  II en 
938 cerca de Zam ora, dice A lm acari que 
m urieron cincuenta raii musulmanes (1), y 
en la  célebre de las Navas de Tolosa, según 
confesión del mismo autor, de seiscientos mil 
musulmanes, apenas quedaron mil (2). En 
descargo de unos y otros, no querem os dejar 
de hacer una observación: cuantas veces se 
reúne una m ultitud  considerable de perso-

(1) E d ic ió n  óo L ey d en , to m o  I, pág-. 25&
(Los a u to re s  á rabes lla m a n  b a ta lla  de  AljamUc (de 

la  hoya) la  quo los c r is tia n o s  llam an  do S im an c a s  y 
d an  b a s ta n te s  m ás n o tic ia s  qu o  n u estro s  c ro n ico n es, 
fijando  su  fecha en 11 d e  x a u a l dol añ o  327, a l  q u e  l la ­
m an  ario de Aljanilec; la  fecha  re s u lta  I,® de  A g o sto  del 
año  0D9: confiesan la  d e r ro ta  con  m u e rte  do 50.000 m u ­
s u lm a n e s , en tro  los c u a le s  se c itan  v a rio s  p e rso n a je s  
b iog rafiados en los D icc io n ario s  b iográficos. M esud i, 
en sus  Praderas de oro, y  A b o n n la tir, t. V IH , pAg. 268, 
d icen  qu o  K am iro  I I  lle v a b a  com o v iz ir  y  g e n e ra l a  un  
p rim o  d o  A b d e rráb in an  q u e  h ab ia  sido v a lí (g o b e rn a ­
dor) do S a n ta r íii ,  el c u a l  aconsejó  a  R am iro  q u e  no 
p e rs ig u ie se  a  los fu g itiv o s , y  después se ro oonc ilió  con 
su a n tig u o  señor.]

(2) T om o II , pág. 69«.



-  28 -

ñas, el que pretendo calcular su número, 
siem pre le cree mucho m ayor, aun  suponién­
dole la  mejor b iiena fe. ¿Queréis probarlo 
palm ariam ente? A sistid a u n a  m an ifesta­
ción o fiesta pública; p regun tad  después a 
vuestros amigos cuán tos han asistido , y la 
m ayor parte , no ten iendo en cu en ta  el nú ­
m ero de hombres m ayores de ed ad  que hay 
en  la  población, guiados por la  impresión 
que les causó la  m ultitud , ca lcu la rán  que 
asistieron más individuos que hay en  la 

• misma; y si creéisque a  esta ex ag erac ió n  pue­
de conducir el in te rés  personal o de partido, 
suponed la  reunión de! género q u e  queráis, 
y como haya en  e lla  tres mü personas, es­
tad  seguros de que la  generalidad  supondrá 
que hay más de seis mil: si a es tas conside- 
racio i es se ag re g a  la  profunda impresión 
que debía causar, a u n  en los hom bres más 
acostum brados a  la vida de los cam pam en­
tos, el aspecto de un  campo de b a ta lla  sem-. 
brado de cadáveres y heridos moribundos, 
DO extrañaréis que [ia  trad ición  y con ella] 
los historiadores do todas edades exageren  el 
núm ero de los m uertos en esas te rrib les  lu­
chas.
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II

Sì el estudio de la  lengua á rabe  tie n e  
ta n ta  importancia, p a ra  el conocim iento de 
la  h isto ria  de los tiempos medios, no le  t ie n e  
in ferio r p a ra  una clase de estudios, nac ida , 
podemos decir, en nuestros días; para la  cien­
cia c read a  por los Grím  y Bopp, y d esa rro ­
llada por otros no menos laboriosos in v e s ti­
gadores: nos referimos a  la  Filologia compa- 
rada, ese g ran  medio de análisis de q u e  se 
sirve nuestro  siglo p a ra  investigar, a l trav é s  
de las transform aciones del le n g u a je , las 
em igraciones sucesivas de los pueblos desde 
que se separaron en la  g ra n  llan u ra  de Se- 
naar, según la tradición biblica ind ica , y 
está a punto  de dem ostrar la  ciencia m ás 
ex ig en te .

Oe las tres grandes fam ilias de lenguas 
que reconoce la  F ilo log ía m oderna, la  sem i­
tica es la  que tiene caracteres más m areados; 
tan to , que la  g ran  sem ejanza de las lenguas 
que la  constitu jen , no ha podido p asa r  in ­
ad v e rtid a  a  ninguno que haya tenido cono­
cim iento de dos de ellas; asi, el jud ío  Mai- 
inónides dice en el siglo xii: «En cuanto  a  la
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lenguas á ra b e  y heb rea , convienen cuantos 
las conocen en que am bas son una sola len ­
g u a  sin género  a lguno  tío duda, y lo mismo 
sucetle con el siriaco, afin  de ambas» (1).

No es ta n  m arcada la  semejan/.a g ra m a ti­
cal y lexicológica en tro  las lenguas que cons­
titu y e n  los otros dos grupos o fam ilias, la 
indo europea y  la turaniana] pero dados los 
estudios que se han  llevado a cabo en  los 
últim os años, tam poco cabe duda a lg u n a  
respeto de la  sem ejanza que las lenguas de 
u n a  m ism a fam ilia tien en  eu tre  sí.

L as dos fam ilias que más interés insp iran , 
son la  semítica y la  indo-europea, por la  im­
portanc ia histórica do ios pueblos que a  ollas 
pertenecen ; pues sem itas e indo-europeos 
son los pueblos que han estado al fre n te  de la 
civilización, al menos desde los albores de la 
h isto ria .

P a ra  el estudio com parativo, todos con­
v ienen  en que, en tre  las indo-europeas, la 
le n g u a  sánscHta es la  más im portan te, sin 
decir por esto que sea la  más an tig u a , por 
cuan to  a  favor de la  luz que ella h a  d ifun­
dido, se explican p erfec tam en te  form as irre-

(t)  C as ir i ,  to m o  I , p ág . 29'2.
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g u ia re s  del la tín , del griego y del alem án, 
por más que ella a  su vex reciba en  ciertos 
casos la  explicación de sus anom alías do es­
ta s  mismas, del gótico o del galés. E n tre  las 
sem íticas, para el estudio com parativo , se 
d ispu tan  la  preferencia el hebreo y el á ra b e , 
apareciendo en lo n tananza  una te rc e ra ,  en 
favor de la  cual probablem ente se dec id irá  
la  com petencia, cuando, merced al aux ilio  
que hoy le prestan las dem ás sus herm anas, 
b ay a  salido del olvido en  que la  sep u lta ro n  
los escombros, que sobre ella han  hac inado  
las generaciones de v e in te  siglos.

E sta lengua es la  asiria , hab lada por u n  
inm enso pueblo desde e l siglo x x iii ai i a n ­
tes de la  e ra  vu lgar en los grandes im perios 
de N ínive y Babilonia, extendiendo su do 
minio a  Persépolis, Susa, E cbatana , Van, 
costas de S iria, islas del M editerráneo y bo­
cas del Nilo (1). Con la  tom a de B abilonia 
por Ciro la  lengua a s iria  decae, siendo sólo 
la  le n g u a  de los vencidos; y si la  soberb ia  de 
los A eam énidas le concede un lu g a r en  las 
inscripciones en que quieren  p erp e tu ar sus 
conquistas, pronto desaparecerá  con la  len-

(1) Monant, Klemenla iVEjyigraphie assirienne, yág. Vil,
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g u a  de los %’encedores, vencidos y subyuga­
dos a  su vez por el conquistador maeedonio.

E staba reservado al siglo xix resuc ita r las 
lenguas de los an tiguos pueblos, salvadas 
providencia,lm ente en las inscripciones es­
parc idas en tre  las i'uinas de los tem plos del 
Egipto  y Asia cen tra l.

E l Egipto fué el p rim ero que salió de sus 
som brías necrópolis, habiendo encontrado 
u n  D an ie l, según la  expresión del cardenal 
W issem an, en el gen io  de Champolión (1).

A si como la  inscripción b ilingüe de Rose­
ta  dio la  clave p a ra  la  in te rp re tac ión  de los 
jeroglíficos egipcios, las inscripciones de Per- 
sépolis hablan  de se rv ir  para desc ifra r las 
de N lnive y B abilonia [aunque en condicio­
nes muy diferentes]: en Persépolis las ins­
cripciones que nos recuerdan los hechos de 
los Ciros, X erxes y Darlos, están redactadas 
en  tres  lenguas: la  prim era es, n a tu ra lm en­
te ,  la  de los vencedores, la len g u a  de los 
persas antiguos, perteneciendo las o tras dos 
a  los pueblos vencidos: no habiendo un  dO' 
aum ento  como la  inscripción de R oseta, que

(1) Discursos sohre las relaciones <iue existen entre las 
ciencias )/ la religión revelada. DisenrRO 8,"
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s irv ie ra  de pau to  conocido de apoyo, ha sido 
preciso encontrar sobre las ru inas de la  
Persia , por una co n je tu ra  siiidinie, lo que 
la  c iencia m oderna ha consagrado como el 
esfuerzo más m aravilloso del espíritu  h u m a­
no (1).

No me es posible en  este momento ex p o ­
ner los trabajos llevados a  cabo p ara  ¡ leg a r 
a  la  in terpretación  de estas inscripciones, y  
las g randes dificultades que ha sido preciso 
vencer; pero los últim os trabajos de Bopp, 
de Speegel y Lepsius no perm iten d u d a r de 
la  ex ac titu d  de las traducciones de Jos te x ­
tos arlos de las inscripciones trilingües (2); 
así es que Bopp le h a  dado lugar en  su 
Gramática en tre  los d ialectos indo-europeos 
m ejor conocidos.

No es tan  completo el conocimiento que 
ha podido hasta hoy adquirirse de la  le n ­
g u a  asirla , lengua indudablem ente sem ítica, 
que ocupa el último lu g a r  en las inscripcio­
nes trilingües de Persépoiis; pero la  p ru e b a  
hecha por la  Sociedad A siática de L ondres 
en 18L7 nos pone en el caso de asegu rar que

(1) M m m nt, ob ra  c ita d a , pág . 29.
(2) M en a n t, ob ra  c ita d a , páff. 1 1 1 .
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las dificultades principales están  vencidas, 
y que, si en algunos casos no son com pleta­
m en te  seguras las traducciones dadas por 
los asiriólogos, en  aquellos en que están  con­
form es, debem fs p restarles com pleto asen­
tim ien to  (1).

Estos traba jo s de in te rp re tac ión  de una 
lengua , de la cual no tenemos ni g ram ática  
ni diccionario, ex ig en , en los que a  ellos se 
dedican, g randes conocimientos d e  las len­
guas que se supongan afines; pues en  ellas

(1) L a  i'r iio h ft h e c h a  p o r  l a  S o c ie d a d  A siáM ca, a  
i n s t a n c i a s  do  M. F o x  T a lb o t ,  so  r e d u jo  a  p r e s e n t a r  
é s te ,  b a jo  p lie g o  s e l l a d o , l a  t r a d u c c ió n  d o  u n a  la rg a  
in s c r ip c ió n  do  T ig la t -£ * ü is e r  I ,  r e y  d o  A s i r i a  ( r e in a b a  
e n  lü'iO a n t e s  d e  J o s u e r i s to ) ,  p ro p o n ie n d o  a  lo s  a s ir ió ­
lo g o s  c n s a y a s o i i  l a  t r a d u c c ió n  d e l m is m o  t e x to .  R aw - 
l i n s o n ,  H in o U s y  O p p o r t  a c u d ie r e n  a l  l l a m a m ie n t o ,  
p r e s e n t a n d o ,  d e n t r o  d o l  m e s .  l a  t r a d u c c ió n  c o r re s ­
p o n d ie n te :  l a  p r u e b a  fu é  d e  lo  m á s  s a t i s f a c to r io :  so
n o ta r o n  la s  s e m e ja n z a s  y  d ife re n c ia s ,  y  l a  C o m is ió n  
p u d o  c o n T o n c o rse  d e  q u e  l a  p ru e b a  e r a  d e c is iv a : la  
in s c r ip c ió n  t r a t a  d o  d i f e r e n te s  m a t e r i a s ,  p a s a n d o  
b r u s c a m e n te  do  u n a  a  o t r a ,  y  s in  e m b a r g o ,  m u c h o s
pasajes f u e ro n  t r a d n o id o s  a b s o lu t a m e n te  d e l  m ism o
m o d o  p o r  lo s  c u a t r o  t r a d u c to r e s ;  h u b o  o t ro s ,  en  los 
q u e  só lo  d i f e r ia n  e n  u n a  p a la b r a ,  e n  u n  m a t i z ,  o  en  
u n a  e x p r e s ió n  m á s  o m e n o s  fe liz  (M o n a n t, o b ra  c i t a ­
d a ,  pA g. 24).
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es preciso buscar las form as y el significado 
de las palabras cuya lec tu ra  se v ay a  f ija n ­
do: p a ra la s  lenguas sem íticas, n inguna  sirve  
ta n to  como el á rabe, por ser, en tre  las co­
nocidas de esta ram a, la  más rica en  form as 
g ram aticales; pues nos da a  conocer en todo 
su desarrollo  algunas, que, como la  d ec lin a ­
ción y modificaciones del futuro, han casi 
desaparecido del hebreo y arameo. y o tras  
que, como los p lurales, llamados trac to s  por 
los antiguos gram áticos, internos por algunos 
modernos, sólo aparecen en la ra m a  arábigo- 
etióp ica, por haberse desarrollado es ta  fo r­
ma después de la  separación de esta  ra m a  
del tronco semítico: ta l es al menos la  opi­
nión de insignes a ra b is ta s  y asiriólogos (1).

La im portancia do este  descubrim iento es 
ta l p a ra  el estudio de la  historia en los p r i ­
meros tiempos, que por la  lec tu ra  de las ins 
cripeiones asirías tenem os noticias d e ta l la ­
das de muchos reyes, olvidados por espacio 
de veinticinco siglos; se han am pliado las que

í l )  E ssai sur les formes dea x>htriels arabes-por M . H a r -  
w in ff  Ü e re n b o n rg .  P a r i s .  I m p r i m ie r to  im p é r ia le ,  1867, 
p& g in a  13 , O p p s r t ,  EUimenla de Qranmaire aasirienne, 
s o c o n d o  é d i t io n ,  pA gs, lü  y  &0.
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se te r  íau  de otros, conocidos por los h is to ria ­
dores griegos, y se han  leído las conquistas 
de algunos, como Sargón, el vencedor de 
Azdod y de Sam aría, de quien no h ab la  más 
no tic ia  que la que nos daba un versicuio de 
ia  B iblia; pudioudn decirse que, m erced al 
descubrim iento de estas inscripciones, po­
demos adqu irir un conocimiento exacto  de 
la  civilización, a r te s  y auu  ciencias do Nlni- 
v e  y Babilonia, por haberse descubierto  a r ­
chivos y bibliotecas, consignados, no en de­
leznables papiros, sino en  ladrillos, h ac in a­
dos como los legajos lo están en nuestros a r ­
chivos.

Y por’si os o cu rrie ra  la  duda de que todo 
esto h ay a  podido ser producto de un  sistema 
ingenioso forjado por hombres visionarios, 
os h aré  no tar que no ha faltado a  estos es tu ­
dios la  p rueba  de la  contradicción: han sido 
com batidos en son de burla  y a nom bre de la 
filosofía más rad ical. R enán se encargó de 
com batir los derechos que la  lengua asiria 
a le g a b a  p a ra  ser considerada como semítica: 
en  v is ta  de las aserciones de O ppert respec 
to del semitismo de es ta  lengua, el au to r  de 
Historia de las lenguas semíticas, viendo 
consignados hechos que derriban por la
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ôase iodo su sistema acerca del carácter de 
los hijos de Sem, salió ai freute de los estu ­
dios asii-ios, procurando a tac a r  las partes 
débiles que pudieran  tener, ta n to  respecto 
de la  lec tu ra , como del ca rácter de Ja len­
g u a  nuevam ente descubierta; llegando  a  
se n ta r , en  v irtud  de u n a  inducción, al p a re ­
ce r b ien fundada, «que no había le n g u a  se­
m ítica en la que donde no se expresase por 
bh:—a o para  por l:-~todo por col-, así, el des- 
cubrim iento de u n a  lengua sem ítica, en la 
que donde so expresase  por in a : -a  por ana: 
-  todo por gab, se ria  p a ra  el filólogo u n  fe ­
nóm eno casi tan  difícil de adm itir como lo 
hub ie ra  sido p ara  Cuvier un ca rn ice ro  de 
d ien tes llanos o un  m astodonte alado» (1). En 
verdad , que la  in tei pretación de los m illa­
res de inscripciones asirias vienen a  tra s to r ­
n a r  las ideas que muchos, siguiendo a  R e­
nán , se hablan form ado de los sem itas; pues 
siendo éstos, segiín la  creación de los c ríti­
cos, monoteístas por naturaleza, enemigos de 
las artes plásticas e incapaces de organiza­
ción política complicada, v iene la  histo-

(J) Jourtiel <tes Savants. A b r i l  1K 9, páff. 246.
(2) Histoire yénéraU et système comparé des lanyues sémi­

tiques, p a r E r iu - s b  R e n a n , s e c o n d e  é d i t io n ,  p é g .  16.
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r ia  de los im perios asirio y caldeo a  destruir 
los tres pretendidos caracteres del semitismo. 
Asi es, dice M enant, que M. R enán ha com­
prendido bien cuán to  había do convencional 
en  su teo ria  y no ha querido publicar el se­
gundo  tomo de su obra. E ra dem asiado buen 
investigador, dice M enant, para no sen tir  el 
g ra n  vacio que se hacia en un sistem a en  el 
que no podía inc lu ir a  los hijos de A sur (1).

A un suponiendo con el Dr. H in c k sq u e la  
le n g u a  asirla  esté llam ada a  rep resen tar en­
tr e  las sem itas el papel que en tre  las indo­
europeas ha cabido a l sánscrito, nunca el 
á ra b e  perderá su im portancia p a ra  el e s tu ­
dio de la  filologia comparada-, pues si en 
cuan to  a  las formas g ram aticales puede el 
as irio  serv ir de lazo de unión en tre  unas y 
o tras, haciendo menos marcado el an tag o ­
nismo g ram atica l que en tre  ellas ha querido 
m arcarse, ef á rabe, co no la  len g u a  sem ita 
de más la rg a  vida y m ayor desenvolvim ien­
to lexicológico, se rá  siem pre la  c lave  p rin ­
cipal p a ra  la  com paración léxica e n tre  am ­
bas fam ilias.

V erdad es que la  escuela filológica g ra -

(1) M e n a n t ,  p á g . 206.
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m atìca l niagÚQ caso hace de la  sem ejanza 
de palab ras, suponiéndola casual o efecto de 
la  onom atopeya, donde ésta es m uy m a rc a ­
da, y no reconociéndola donde hay  q u e  ad ­
m itir el cambio de al^funa le tra ; pero asi 
como dentro de la  m ism a fam ilia se h an  fija ­
do las reglas de transform ación, y se adm i­
te  por todos los filólogos identidad de o rig en  
en tre  palabras, como equus, la tín .; ippos, 
griego; sequor, la t.; eppomai, g r i.;  misceo, 
la t.;  mignum i, g ri.; mater, la t.; meter, g r i .;  
mother, inglés; Muther, alem án; Thugater, 
g ri.; Thochter, al.; Daughter, ing.¡ pater, 
la t.;  father, ing.; Vater, ale.; fadar, gótico.; 
frater, la t.; brother, ing .; Bruder, a l.; del 
mismo modo podrán fijarse las reg la s  que 
hagan  ver sem ejanzas, que por n ad ie  p u e­
dan  ser puestas en duda.

A unque no adm itam os la  iden tidad  de las 
cuatrocien tas raíces, que como com unes a 
las ram as sem ítica e indo-europea nos p re ­
se n ta  Bailhache (1), creo que no puede en 
modo alguno negarse la  existencia en  am bas

(1) Trait d’mxion entre les deux grandes familles des lan­
gues aryennes el sémitiques p a r  L o u is  B a i lh a c h e .  P a r ía ,  
1866.
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fauiilias, de pa lab ras que no pueden  exp li­
carse  ni por la  onom atopeya, ni por la  co­
m unicación de unos pueblos con otros, ni 
m ucho menos por la  casualidad, que nada 
explica . En mi sen tir, la  com unidad de ori­
gen , o, al menos, el contacto prim itivo  de 
las lenguas sem íticas e indo europeas no es 
u n  hecho reconocido por la filología, poique 
se tem e que esto sea una prueba más en  fa­
vor de la  revelación  de la Biblia: muévenos 
a  ju zg ar en  cierto modo de los móviles secre­
tos de a lguna escuela moderna el v er que 
llegan  a sen tar de un  modo absoluto, como 
lo hace M. Chavée (1), la  im posibilidad do 
reducirlas a  un  tipo común, cuando, a  lo 
sumo, podría p re ten d er que, dado el estado 
a c tu a l  de los conocimientos, no podía asegu ­
ra rse  procedieran  de un mismo origen.

A un afiliándose a la  escuela puram ente 
g ra m a tic a l, que n ingún  caso hace de la 
iden tidad  de las palabras, si no encuen tra 
ana log ia  en  las form as, podemos casi asegu­
r a r  la  com unidad de origen de la  ra m a  se­
m ítica  6 indo-eurpoea; las formas g ram a­
ticales más im portan tes son seguram ente

(1) B a i lh n c h e ,  p á g . 1-1.
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la  declinación y conjugación, ¿Hay e! a n ­
tagonism o que se supone en tro  las lenguas 
llam adas de ag lu tinación  y las de flexión? 
S egu ram en te  que no: son lo mismo: la  a g lu ­
tinación , cuando llega a  ser casi desconocida 
por ser Intim a la unión do unos elem entos con 
otros, constituye la  flexión: la  conjugación  
sem ita, no teniendo más que dos tiem pos, 
no ha tenido que modificar tan to  como la 
indo europea los afijos derivados de los pro 
nombres, que en am bos-sistem as, unidos a 
la  ra íz , constituyen esencialm ente la  co n ju ­
gación: los elementos de la  declinación no 
son b a s ta n te  conocidos ni aun en la  ram a  
indo-europea (1); pero am bas convienen , si 
se tie n e  en cuenta la  declinación á ra b e  y 
asiría  de las inscripciones más an tig u as , eu 
añ ad ir algo por el fin p a ra  ind icar los d ife ­
ren tes casos.

I II

SI el estiulio do la  lengua árabe es in te re ­
santísim o en cuanto es u a  poderoso a u x il ia r

( I )  E ic h h o f f ,  Grammaire généraU indo-europeene, p á ­
g in a  65.
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p a ra  couocer mejor la  h isto ria de muchos 
pueblos en la  Edad M edia, y proporciona no 
poca luz a  la  filología com parada, ta n to  para 
descifrar las au tig iias iasovipcioues fenicias, 
ca rtag inesas, h im yaritas, palrairanas, naba- 
teas y as irias , como para co n je tu rar en 
cuan to  cabe las em igraciones de los semitas 
en  los prim eros tiem pos, antes que la  histo­
r ia  p ropiam ente ta l  deje percibir su luz, 
p ara  los españoles tien e  m ayor in terés; pues 
y a  no se t r a ta  de conocer la  h istoria ajena, 
sino la  propia; puesto que españoles como 
nosotros e ran  los natu ra les del A n ialu s, 
ta n to  los que sufriendo a  veces toda clase de 
vejaciones profesaban la  religión del Crucifi­
cado, como ios que cre ían  en la  misión d iv i­
n a  de M ahoma.

Los árab es españoles, participando con no 
poca g lo ria  d é la  cu ltu ra  difundida en O rien­
te  por la  protección que a  las le tras  d ispen­
saron ios Abasíes, escribieron tan to  en  todos 
los ram os, que es difícil formai’se id e a  de su 
prodigiosa fecundidad.

Y a antes hemos creído oportuno c i ta r  a 
Abdelm élic ben H abid Asalemi, n a tu ra l de 
H uétor, cerca deG ranada , quien en el siglo iii 
de la  h ég lra  escribió más de mil tratados
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sobre toda clase de asuntos: los au to res á r a ­
bes, en general, se distinguen por lo que 
pudiéram os llam ar su enciclopedismo: con 
la  m ism a facilidad escriben í e  Teología, de 
M edicina, de M atem áticas y A stronom ía, 
que de H istoria y Filosofía.

No es nuestro ánim o, ni cabria en  los es­
trechos límites que a  ello pudiéramos dedi­
car, h acer una reseña de la  li te ra tu ra  a rá ­
b iga en  España: los poetas y poetisas a b u n ­
dan ta n to  en la  co rte  de los califas do Cór­
doba, y  después en las de los reyes de T a i­
fas, que muy bien pueden com pararse, bajo 
e! aspecto poético, a  la  corte de D, J u a n  II 
de C astilla.

La historia lite ra ria  de los árabes españo­
les, g rac ias a las preciosas noticias que nos 
da A benházam  en su célebre ca rta  y a  Jas 
colecciones poéticas y diccionarios de los 
sabios españoles por A beiialabar y  otx'os, 
nos pudiera ser m ás conocida que la  de 
nuestros poetas del siglo xvi. Al que qu iera  
form arse una idea cabal do la  poesía histó­
rica, Urica y descrip tiva de los árabes an d a ­
luces y do los principales escritores en  estos 
géneros, le rem itirem os al erudito y concien­
zudo discurso leído an te  el claustro de Ja
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U niversidad C en tra l por D. Leopoldo de 
E gu llaz  y Y anguas, distinguido a ra b is ta  y 
catedrcátlco de L ite ra tu ra  española en la 
U niversidad de G ranada .

L ástim a es que no puedan piiblicarse con 
traducción  caste llana la  inflnidad de poe­
sías españolas que se conservan en  las biblio­
tecas, p ara  que de es te  modo se sa lv aran  del 
olvido muchas composiciones, en  especial 
lírico-descriptivas, q u e  según Caslri, por su 
composición, en n a d a  ceden a  las Odas de 
H oracio  (1).

L as ciencias n a tu ra les  en todos sus ramos, 
sobre todo la M edicina, si tal vez en  el esta­
do de adelanto a  q u e  hoy pretenden  haber 
llegado, no h ic ieran  progresos notables con 
el «»studio de los au to res árabes, nos darían  
a  conocer mucho m ejor su historia, y al me­
nos h ab ría  de confesar la  ciencia m oderna 
que muchos descubrim ientos que pasan, y 
que, ta l  vez en rea lidad  por haberse olv ida­
do, son modernos, fueron hechos por los á ra

(l) Casiri^ tom o  I ,  pájf. 128: «R ocontio rm n liac tom is  
poo tarum  p lu ro s  in  h o c  cod ico  o e c u r rn n t Otiaj quaj ab 
H o ra tia n iS , si a r tif ío in m  spoctos m ín im o  san o  ab tu - 
d an t.»
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bes; pero preciso es conformarse, por más 
que sea sensible el decirlo: por hcy y por 
mucho tiempo, los españoles tenem os que 
p rescind ir de ex p lo tar estos dos preciosos 
veneros de nuestra  h isto ria  intim a: g rac ias  
si podemos beneficiar o tra  mina de m ás fácil 
acceso, de donde, si los ex tran jeros y a lguno  
que otro  español han recogido preciosos d a ­
tos p a ra  nuestra historia , no deja de o frecer 
aún  ancho campo a  c lan tos tengan  la  a b n e ­
gación de dedicar sus vig ilias en obsequio 
de la  historia patria: esta  m ina es la h is to ria  
á ra b e  propiam ente dicha.

Sabido es de cuantos se han dedicado a  las 
investigaciones históricas acerca de los p r i ­
meros siglos de la  reconquista, lo escasísim as 
que son las no Jcias que nos dan los cron ico ­
nes cristianos.

N uestros antepasados, en  Jos dos prim eros 
siglos de la  dominación árabe, apenas se c u i­
daron de consignar por escrito las hazañas 
qup a  cada momento llevaban  a  cabo. Es 
verdad  que el llam ado Isidoro de B eja e s­
cribe su crónica hac ia  754, dando buenas 
noticias de la  p rim era época de los árabes 
en E spaña; tanto, que esto ha hecho suponer 
al sabio holandés R . Dozy que fué com puesta
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en Córdoba (1); pero parece ser que la  obra 
de Isidoro de Beja no fuéconocida de los cris­
tianos del N orte qu izá hasta el siglo xi; 
pues S ebastián  do Salam anca, que compuso 
su crón ica  en  el reinado  de Alfonso III 
^8(>6-910), se queja de la  incuria  de sus an te  
pasados, que desde San Isidoro de Sevilla 
n ad a  hab ían  escrito sobre la h is to ria  de 
España.

P o r desgracia, con la  incuria  de los cris­
tianos d u ran te  los siglos v m  y ix , coincide 
la  p rim era  época de la  h isto riografía -árabe, 
en  la  que apenas se consignan por escrito  las 
trad iciones referen tes a  la  conquista y esta- 
bleciraioíito del C alifa t ) de Córdoba. .D o ta­
dos los árabes de prodigiosa m em oria para 
conservar las genealogías y las fechas de los 
p rincipales acontecim ientos, no debieron de 
se n tir  la  necesidad de consignar por escrito 
sus tradiciones; o m ejor dicho, debieron de 
consignarlas sin pretensiones lite raria s; pues 
según aparece del anónim o de P a rís , t i tu la ­
do wiacAwtia, resu lta  que j a  a  fines
del siglo v tii 80 consignaron por escrito  va-.

(1) fítcliefchen sur l ’histoire polilú/iic el la litlvralure de 
l'í^spagne pendant le moyen ñye, to m o  I .  pA giim  2.
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fias tradiciones, que fueron luego coleccio­
nadas en  el xi. Del ya. citado A bdelm élic ben 
H ab ib  Asalemí, m uerto  en 853, se conserva 
algo re la tivo  a  la  h isto ria  de E sp añ a ; pero 
sólo d a  noticias de escaso interés, q u izá  por 
haber tra tado  del misino asunto en  a lg u n a  
de sus muchas obras. Las verdaderas fuen tes 
p a ra  la  historia de los árabes de E sp a ñ a , son 
los historiadores de los siglos x, xi y  x ir.

En el siglo X se escriben m ultitud de Die- 
cionarios biográficos de los cátibes ( se c re ta ­
rios), teólogos, jurisconsultos y cadíes, y 
m erced a  la  protección dada a las le tras  por 
A bderráhm en III y  A lháquem  II, se m anb 
fiesta la  verdadera historia con los Cásim 
ben A sbag, llazis (Ahmed ben M ohám ed 
ben Muza), llamado el historiador por e x c e ­
lencia, y su hijo I<;a, A benabderrabih , Aben- 
alcotiya, biznieto de S ara, n ie ta  de W itiz a  
y A rib ben Saad do Córdoba.

Con la  calda del C alifato  se abre u n a  n u e ­
va era  p a ra  la h isto riografía árabe, in a u g u ­
rándose su edad de oro: los A benházam  y 
A benhayán exceden a  sus antecesores y  no 
encontraron rivales en  los posteriores. Hom ­
bres de talento, y sinceros am antes de la  
verdad , las circunstancias y el estado poli-
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tico del país les llev aro n  a  consideraciones, 
que sus antepasados no estuvieron en el caso 
de h acer, y adem ás, tampoco h tib ieran  po­
dido exponerl.as: la  tradición oral es taba 
aú n  v iva , y con su auxilio los escritores cor­
dobeses del stg-lo x í  pudieron rectificar las 
relaciones parciales e incom pletas de sus 
serv iles predecesores; clientes de los Ome­
yas, corno ios historiadores an terio res, si 
bien no lo dicen todo, se ve en ellos más 
franqueza, m ereciendo más fe cuando se 
t r a ta  de las acciones y ca rácter de los p rín ­
cipes omeyas, a  quienes muchas veces nos 
p resen tan  desde un punto do vista menos f a ­
vorable: viviendo en  u n a  6poca en  que la 
an tigua  sociedad h ab la  sido transform ada, 
triun fando  el principio aristocrático, siem ­
pre en lucha con el monárquico, separándo ­
se por fin las nacionalidades heterogéneas 
con la  fundación de l»s reinos independien 
tes, los escritores del siglo xi fueron llevados 
a  la  reflexión; com prendieron el verdadero 
sentido do las tu rbu lencias que no hab lan  
cesado de en san g ren ta r ei Andalus y , no li­
m itándose a  escribir la  historia de u n a  sola 
fam ilia, ensancharon el cuadro, haciendo 
e n tra r  en olla todas las poderosas fam ilias



—  4 4  —

■quft hab ían  concluido por derribar el C a lifa ­
to de Córdoba.

Si se conservaran ín teg ras las obras de los 
historiadores arábigo-españoles del siglo x i, 
A benházam , Alhomaidi, A benhayán, A bul- 
gu a lid  ben Z :ülún, A benabulfayad y Mohá- 
med ben Iza, rey  deSilvi-s, destronado por 
A lm otád id  de Sevilla, no sólo la h is to ria  de 
los á rab es españoles, sino tam bién !a de los 
reinos de Asturias y León, nos se ría n  más 
conocidas que las de n ingún otro pueblo de 
E uropa en la  Edad M edia: por desgracia , d o  

consta que se conserven las obras p u ram e n ­
te  históricas de estos au tores (1), y sólo pue­
den sjtplir su presum ida pérdida las n u m ero ­
sas y extensas citas que se encuentran  eu  los 
historiadores posteriores, de los siglos xir 
hasta  el xv íi. p rincipalm en te A benbasam , 
A b enhacán , A b e n a l a b a r ,  A ben pascual,

(1) lU n  to m o  m u y  in te ro s a n to  <le A b e n h a y á n  fué 
idon tífloado  p o r iioaotros on C o n s ta n tin a  on ia  b ib lio -  
to o a d e  S id i H a m u d a id im o s  c u e n ta  do é l en  e l Boletín  
d e la R  A . dé la  Historia, t. X I I I ,  on 1888, y  fu é  u t i l i ­
zado  on tra b a jo s  q u e  so pui)U caroii 8uco< ivam en to : 
ta m b ié n  de A bonháRam  80 p u ed en  a p ro v e ch a r  h o y  a l-  
(fuuas obra«  y a  im presas.]
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A benjaldúa, A benalja tib , A lm acari [y otros 
muchos] (1).

E n  la  g ran  escasez de noticias que nos 
proporcionan los au to res cristianos de los 
p rim eros y aun sigu ien tes siglos de la  re ­
conquista , y atendidas las exigencias de la  
c ritica  de Masdeu y su escuela, más descou- 
te n tad iza  que critica , apenas hay acon teci­
m iento sobre el que no se haya sem brado la 
duda: g rac ias a  los datos proporcionados por 
los historiadores á rab es, se han ac larado  m u­
chos puntos, cayendo en  descrédito la  critica 
de M asdeu, que supon ía  apócrifos casi todos 
los docum entos cristianos conservados en 
nuestros archivos; la  reacción co n tra  esta 
escuela ha llegado al puuto de p retender el 
alem án Schcefer en  su Geschichte Spaniens 
que n ad a  se h ab rá  hecho en tanto  que Mas­
deu no h ay a  sido re fu tad o  punto por punto, 
del mismo modo que é l ha combatido el Ges­
ta Roderici (2).

(1) R .  P .  A . D o zy , IntroducÜon al Dayano-l-Mogrib 
par Ebn Adhari (de ilaroe et fragmens lie fd cronique de Arib 
(de Cordohe) le tout publié pour la premiere fois, précédé 
d'une inlroduclion cl accompagné de noies et d ’«n  glossaire, 
p a r  R . P . A . D o zy . L o y d o , 1818 y  1854.

(2) D o z y . liecherches, to m o  I , p à g . 78.
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Dos gruesos volúm enes en octavo ha escri­
to  el sabio o rien ta lis ta  holandés M. Dozy, 
exam inando con toda clase de dato s puntos 
oscuros de nuestra  historia d u ra n te  la  Edad 
M edia: nos contentarem os con in d ic a r  lige­
ram en te  dos o tres.

M asdeu y otros escritores, dando mucha 
fu erza  a l argum ento puram ente n eg a tiv o  de 
que en  las crónicas de Isidoro P acen ce  y  de 
Sebastián de Salam anca no se hace m ención 
dei conde D. Ju lián , pretenden que e s te  per- 
naje  no ha existido, y que forj’ado por la  fá ­
bu la en los siglos anteriores al x ii, pasó a la 
h isto ria  con la  crónica del monje d e  Silos: 
dando por sentado que los docum entos cris­
tianos nada d igan de D. Ju lián  (1)^ nos com­
pensan  plenam ente de su silencio los au tores 
árabes: casi cuantos hablan de la  conquista  
del Andaius, m encionan la tra ic ió n  de don 
J u liá n ,  con la causa que a ello dió lu g ar; y 
si por estar esta circunstancia re fe r id a  por

( l)  D o z y  p ro to n d e , y  q u iz á , c o n  r a z ó n ,  q u e  d o n d e  
le id o r o  d e  B o ja  d ic e  Urtiani e-torti; d e b o  le e r s e  Jidiatii 
exarcJuc, y  q u e  d e p e n d ía  do  C o n s ta n t in o p la .  O b ra  c i t a ­
d a ,  p á g .  67. Y  Ajbar mcuihmiia, p u b lic a d o  p o r  la  A c a d e ­
m i a  d e  l a  H is to r ia ,  p á g .  160.
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todos casi del mismo modo se quiere supo­
ner que los unos han copiado a  los otros sin 
discernim iento, y que, por tan to , son un solo 
testim onio, añadiré nos que, según Albecví, 
en el siglo x f , algunos puntos cerca de C euta 
conservaban aún íu  nom bre: por otra p a r te , ^  
M. de S iane asegura que en  los anales de Ádz- N  
D zahabi se encuentra un  pasaje curioso, delji® 
cual re su lta  que D. Ju liá n  tuvo un hijo lia* 
mado P ed ro  o Mélic Pedro, como le llam a- ' 
bau los árabes, y que uu nieto llamado Abd- 
allab abrazó el islamismo (1): no pasan en si-

(1) í^todil'lí.'adll^i n u e s tr a s  id o a s  re s p e c to  a la  p e rs o -  
i i a l id a d  <¡e P .  J u l i á n ,  p u e d o  v e rso  lo q u e , c o n  el t i t u l o  
Jíí llamado Conde i) . Jiilidii, p u b l ic a m o s  e a  la  Revista dr 
Arníjüií, n ú m e r o s  d e  M arzo , A b r i l ,  M ayo  y  J u n io  d o  
I90¿ y r e p r o d u j im o s  e n  T niostro  l ib ro  JóStndios críticos 
de IJifctúria aráhigo-cs¡ianola en  e l to m o  V i l  de l a  Co­
lección 'le Estn líos Avahes, y  a  f iad  i ro m  os q u e  p o r  o l m u  • 
y o r  e s tu d io  d e l  te s t o  del Pacense, d o  c a d a  d ía  o s  m á s  
p r o f u n d a  n a o s t r a  c o n v ic c ió n  d o  q u o  ot llamado Conde 
D. J/diún  os t r a n s fo rm a c ió n  d o l Idrhanus n  Oííaiii y  q u o  
60  lo Ita  a t r i b u id o  todo  y m u c h o  m á s  do lo  q u e  d e  U r-  
b a n u s . c o n s ta .]

[ P u e d e  v e r s e  a  o s te  p ro p ó s ito  lo  q u e  ol p ro fe s o r  d e  la  
U n iv e r s id a d  do  P a le rm o , K n r ic o  l l e s ta ,  d ico  on s n  l ib r o  
La Sardegna Medioevale Le vicende politiche dal 460 ai 
iS S d -P a lo rm o , 1908, p àg . (d e sd o  o l a ñ o  697). E l  e x a r ­
c a d o  a f r i c a n o  n o  o x is tia  y a ,  o  p o r  m e jo r  d e c ir ,  n o  q u o -
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leneio  las crónicas árabe« la  deserción de 
los hijos de W itiza, que iban en el ejército  
de D. Rodrigo, m andando Sisberto el ala 
derecha y D, Opas la  izquierda: por la  re la ­
ción que de esto hace el Ajbar machmúa, pa­
rece  que los hijos de W iliza  i,ose concerta ron  
con los árabes, sino q ue abandonaron aD . Ro­
d rigo , creyendo que serla  vencido, y quizá

d a b a n  a  B iz a n c io  s in o  l a  C e rd e ñ a  y  la s  B a le a r e s .  D lo h l, 
Á fr .  p . 585, y  G e lz e r ,  Themenverf., p .  85, p r o r r o ­
g a n  l a  c a íd a  d e l e x a rc a d o  b a s t a  e l  714 o a  l a  c o n q u i s ­
t a  do  C e u ta ,  q n o  h a b ía  s id o  l a  sed e  d e l  C o n d e  J u l i á n ,  
in v e s t id o  a i in  d o  l a  d ig n id a d  d e  e x a rc a ;  p e r o  e s t a  h i ­
p ó te s i s  e s tá  b a s a d a  s o b re  fu n d a m e n to  m u y  in c ie r to ,  
p u e s  p a r t e  d e  u n a  in g e n io s a  c o n je tu r a  d e  D o z y , e l  c u a l 
e n  e l  p á r r a fo  d e  I s id o r o  P a c e n s e  r e f e r e n t e  a  l a  c o n ­
q u i s t a  d e  E s p a ñ a  p o r  M u z a  consilio nobilissimi viri Urba­
n i africanae reijionis sub dogmate catholicae fidei exorii, sos­
p e c h ó  q u o  e n  vez d e  exorli d e b e r la  le e r s e  exarchi. L a  
c o r r e c c ió n  no  es n e c e s a r ia ;  m e  p a re c e  q u e  t i e n e n  ra z ó n  
W t 'l lh a u s s e n  en  Nachrichten d. Kónigl. Gessellsehaft d. 
W issen sch m  Qóttiugen, 1901, p á g s .  438-489 y  C o d e ra , 
q u ie n  e n  u n  p ro fu n d o  e s tu d i o  a c e r c a  d o  E l  llamado 
Conde Julián, p u b lic a d o  e n  1902 en  Ja  Revista de Aragón, 
y  d e s p u é s  e n  s u s  Estudios críticos de historia árdbe-espa- 
ñ ú ía  (Z a ra g o z a , 1903, pág .s.45-9J), d e m o s t ró  q u e  e l  p r e t e n ­
d id o  C o n d e  J  u l iá n  fu é  u n  O lb á n  u  O ly á n , b e r e b e r  c r i s ­
t i a n o ,  j e f e  d o  u n o  d o  lo s  E s ta d o s  b e r e b e re s ,  q u e  s e  fo r ­
m a r o n  e n  l a  M a u r i t a n ia  y  T in g i ta n a  u l d e s a p a r e c e r  de  
e l l a s  l a  d o m in a c ió n  b iz a n t in a .]
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m uerto , y que, v ac an te  el trono, podrían  
ellos ocuparlo; pues el objeto de los árabes, 
c re ían  que e ra  sólo recoger botín (1).

No le  bastó al Cid el haber sido el espanto 
de los moros y la  adm iración de los c ris tia ­
nos de su tiempo p a ra  salvarle de los a ta ­
ques de la  critica m oderna, q\ie no sólo h a ­
b la de poner en duda sus hazañas, sino hasta 
su m ism a ex istencia , convirtléndole en un 
m ito; pero m erced a  los docum entos árabes, 
no caben  y a  en modo alguno ta les dudas, no 
sólo respecto a  su ex istencia, sino ni aun 
en cuan to  a  los hechos más im portan tes del 
héroe castellano.

H allándose en  G otha el sabio holandés 
Dozy en 1844, exam inando  los m anuscritos 
de su r ic a  B iblioteca, en  uno, que e l ca tá lo ­
go d ab a  como fragm ento  de A lm acari, en ­
contró  la  p rim era p a r te  del tomo te rcero  de 
la  D a jira  del Á benbasam , obra escrita  diez

(I) Ajbar machmüa, p ága. 7 y  8 dol tex to .
[A p e s a r  do  q u e  hoy , q u iz á  son  m a ch o s  los q u e  ad - 

m ito n  e l p ac to  p rov io  d o  los h ijo s  do W it ia a  con  M uza, 
y  q a o  és to  e n v ió  a T á r io  com o  a u x ilia r ,  nos in c lin a m o s  
a  c r e e r  q u e  no  h u b o  t r a to s preoios, y  q ao  só lo  h u b o  la  
t ra ic ió n  q u e  in d ican  a u to re s  Arabes e in s in ú a  c la ra ­
m e n te  e l P acense .!
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años después de la  m u erte  del Cid: en  esta 
o b ra se  hallan noticias deta lladas sobre las 
hazañas del Campeador, de quien el au to r 
á rabe  dice: «Este hom bre, la  calam idad de su 
tiem po por su amor a  la  gloria, por la  p ru ­
den te  firmeza de ca rác te r y  por su v a lo r h e ­
roico, e ra  uno de los m ilagros del Señor: poco 
después murió de m uerte  n a tu ra l en  V alen­
cia: la  victoria seguía siem pre el pendón de 
Rodrigo, a  quien Dios m aldiga: en  d ife ren ­
tes encuentros triunfó  de los bárbaros (cris­
tianos), com batiendo a  sus jefes, ta les  como 
G arcía  (Ordóñez, conde de N ájera), llam ado 
por b u rla  Boca-torcida, a l conde de B aree. 
lona y a  A ben-Radim ir (rey  de A ragón)» (1).

Comparando Dozy las detalladas noticias 
que nos da Ábenbasam  con la  Crónica gene­
ral, la Gesta lioderici y demás docum entos 
de toda clase, tan to  á rab es como cristianos, 
h a  venido a inducir que m erecen crédito 
casi en todo, siendo indudab lem ente  la  Cró­
nica general, e¡u lo que se refiere a  c ierta  
época del Cid, traducción  de au to r  á ra b e  
contem poráneo, llegando  con su ac o stu m ­
b rad a  sagacidad h as ta  señ a la r con b as tan ­

ti) D ozy, Hecherches, to m o  I I ,  pág . 24, 2.“ e d ic ió n .

'.•■1

. J
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tes visos d e  probabilidad eí nombre del a u ­
tor á ra b e  traducido por Alfonso el Sabio [o 
por sus auxiliares]: los tres  capítulos en 
que Do¿y distribuye sus estudios sobre el 
Cid, a  saber: Fuenles, —El Oid de la reali- 
d a d —y E l Cid de ¿a ;)oesta, artículos que 
llenan la  m itad del tomo I I  (2.** ed .) de 
sus Mecherches sur l’histoire et la littératu­
re des arabes de l'Espagne pendant le mzyen  
âge, m erecen ser leídos por cuantos qu ieran  
conocer la  historia del Cid, y casi de la  Es­
paña en fcu época, y al mismo tiempo adm i­
rar la  laboriosidad con que los ex tran jeros 
se dedican a investigar n u es tra  liistoi-ia.

No h an  sido sólo objeto de las investiga 
clones del sabio holandés los puntos do nues­
tra  h isto ria  puestos en duda en nom bre de 
una c ritica  exigente por demás; haré o cupa­
do tam bién  en ilu s tra r no pocos, que los sa 
blos F lórez y Risco no pudieron ac la ra r por 
no en co n tra r datos suficientes. El célebre 
A benhayán y Arib le han dado la clave para 
ac la ra r no poco el reinado do Alfonso el IV.

Flórez (tomo XIX), viendo que en  docu­
mento de 927 D. Sancho, hijo prim ogénito 
de O rdoño II  y herm ano do Alfonso IV, 
llam a este  año prim ero do su reinado, y apo-
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yéndose en  la  au toridad  de D. R odrigo, se ­
g ú n  el cual, D. Alfonso IV  abdicó en  e! año 
926, segundo de su re inado , croe que D. S an ­
cho sucedió a su herm ano Alfonso en  el rei* 
no de G alicia, ya que D. Ramiro I I  fué 
qu ien  sucedió en el reino  de León: e s ta  ex­
plicación, que no sa tisfacía  por com pleto a l 
mismo P ló rez , es inadm isib le p ara  su con ti­
nuador Risco, que h a  probado, por m edio de 
docum entos, ser falsa la  abdicación de A lfon­
so IV en 927 y que no tuvo lugar, al menos, 
h as ta  el 931: con las investigaciones de R is­
co se complicó la  cuestión  en vez de a c la ra r ­
se; pues no cabla conciliación a lg u n a , te ­
niendo en  cuenta lo poco que de todo esto 
dice Sam piro , único h istoriador o rig ina l 
p a ra  e s ta  época; pues se contenta con decir 
que a  la  m uerte de F ru e la  II  (925), le  su c e ­
dió su sobrino Alfonso (IV), hijo de Ordoño I I ,  
y que, m ás tarde , Alfonso se hizo m onje, des­
pués de haber abdicado en  favor de su  h e r­
mano R am iro  II.

Un te x to  de A benhayán en A benjaldún, 
confirmado en alguno de sus extrem os por 
A rib, de Córdoba, escritor del mismo siglo x , 
dió la  clave para sa lir del laberin to  en  que 
se h ab lan  perdido los sabios F lórez y Risco.
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D ice e l  tex to  ríe A benjaldún: «Dice Aben- 
h ay á n : después de la  m uerte de F ru e la  (II), 
hijo {Uge herm ano) de Ordoño (II), acae­
cida  en  313, su  herm ano (sobrino , pues 
Alfonso e ra  hijo de Ordoüo II) subió a l  tro­
no, que le disputó su herm ano Sancho, apo­
derándose d e  León, u n a  de las poblaciones 
principales del reino . Alfonso tuvo  por a lia ­
dos a  su sobrino (primo hermano) Alfonso, 
h ijo  de F ru e la  (II), y  a  su suegro Sancho, hijo 
de G arcía, señor de los vascos: habiendo ido 
jun to s p a ra  com batir a  Sancho, fueron  de­
rro tados y se se p ara ro n : reunidos de nuevo, 
despojaron a  Sancho, arro jándole de León: 
Sancho huyó a la  ex trem idad  de G alicia, 
dando a  su herm ano R am iro , hijo de Ordo- 
ño (II), el gobierno de la  parte  occiden tal de 
su re in o  hacia Coim bra. Sancho m urió  des­
pués d e  esto sin d e ja r  sucesión» (1).

R esu lta  del tex to  de A benhayán que h a ­
biendo Alfonso IV  sucedido a  su tío  F ru e ­
la  I I , fu é  despojado del trono por su h erm a­
no Sancho; pero g ra c ia s  a  la  p ro tección de 
su  suegro  Sancho G arcés, o de su cuñado 
G arcía  Sánchez, y  de su  primo Alfonso, hijo

(1) D ozy , Becherchea, to m o  I ,  pág . 156.
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de F ru e la  I I ,  volvió a  recobrar el trono , 
viéndose obligado D. Sancho a  re tira rse  a  
G alicia , donde debía de tener más p a r tid a ­
rios. Do estas g uerras  n ad a  dicen nuestros 
au tores cristianos; pero su silencio en  n ad a  
puede deb ilita r el testim onio de los á rabes, 
ta n to  más, que el Cronicón Á lbendense, en  
rigo r, nom bra a  D. Sanebo como re y  de 
León, nombrando dos veces a su herm ano 
D, Alfojsso, bien que el ed itor ha creído que 
sobraban dos versos, como lo m anifiesta  la  
nota: Dúo hi versus redundant. Dozy se 
ocupa después en av e r ig u a r  la fecha en  que 
tu v ie ro n  lugar cada uno de los sucesos m en­
cionados, sirviéndose de los docum entos co­
nocidos por Flórez y Kisco, y cuya luz éstos 
no pudieron aprovechar. Casi todos ios r e i ­
nados de esta  época reciben más o m enos luz  
de los documentos árabes, y el que, ta l  vez 
por m al entendido patriotism o, q u ie ra  p res­
cindir de los resultados obtenidos por el s a ­
bio holandés tan tas  veces citado, se expone, 
como h a  sucedido a  escritores respetables, a  
inclu ir en sus obr¡-s cosas que desdigan del 
nom bre del autor.
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IV

El estudio de la  lengua árabe tiene m ayor 
im portanc ia , por más directa, p a ra  los des­
cen d ien tes  de aquellos montañeses (salvajes 
a l decir de a lg ú n  historiador á ra b e) que, 
acogidos o resisten tes en las escabrosidades 
del P irineo  cen tra l, salvaron su independen­
c ia  después de la desastrosa b a ta lla  del Lago 
de la Janda, com únm ente llam ada de Gua- 
d a le te , que pusiera fin a  la  m onarquía de 
A taú lfo  y R ecaredo  (1).

Ün ligero estudio de la  len g u a  á ra b e  es 
suficiente p ara  hacernos conocer u n a  ram a 
m uy im portan te de la  lite ra tu ra  aragonesa;

(I)  L a  d e r r o t a  l l a m a d a  d o  G u a d a le te  tu v o  lo g a r ,  no  
j u n t o  a  o s to  r ío , s in o  n i L a ? o  do la  J a n d a ;  v é a s e  on la  
ReviaUi de Españn, to m o  X I ,  )>Ag. 11 y  a ig n io n to ,  In c a r ta  
s o b r e  l a  liatatia de Vejer o del Lago deta Janda, c o m i\n -  
m o n t e  l l a m a d a  do  G u a d a le te ,  p o r D .  J o s é  y  D . M a n u e l 
O l iv e r  y  H u r ta d o ,  a l  B x e m o . S r . D . A n to n io  C á n o v a s  
d o l  C a s t i l lo  (d e  la a  I to a lo s  A c a d e m ia s  E s p a ñ o l a  y  d e  l a  
H i s to r ia ) .

[L a  doD om inaoióii d j  fíaUtUt de Gi«wía/c(c h a  s id o  d e ­
f e n d i d a  ro c io n to m e n te  p o r  o í so ñ era ) B ii rg i to to  on  su  
l i b r o  Rectificaciones hislórícaa. I)o Guadalete a Covadonga.]
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bien es verdad  que se necesita g ran  p rep a­
ración p a ra  poder g u sta r  las bellezas de los 
poetas arábigo-aragoneses de que nos da 
cu en ta  Asso del Rio, y o tras de las que se 
tien e  no tic ia , merced a  la  publicación de ca­
tálogos d e  m anuscritos árabes; pues sólo las 
ex isten tes de los poetas tochíbles, p e rten e­
cientes a  la familia del primer rey de Z ara­
goza, com pondrían un  tomo de regu lares di­
mensiones; si es verdad, repetimos, que p ara  
g u sta r sus bellezas se necesitan conocim ien­
tos no fáciles de adqu irir, bastan  pocos dias 
de traba jo  para poder estud iar la  li te ra tu ra  
a ljam iada , que en n in g u n a  p arte  se desarro ­
lló como en Aragón.

H asta los últimos años del siglo x v iii, no 
se sabía que los judíos y moriscos hub ieran  
escrito en  castellano, pero con sus ca rac te­
res [árabes y rablnicos]; asi que, sin que a  
nad ie  pueda hacerse cargo, tales obras pasa­
ron por es ta r escritas en  lengua persa, beré­
ber o rab ín ica. A unque la  mayor p a r te  de 
los muchos escritos aráb igos que de esta clase 
se encuen tran  sou obras de devoción p a ra  
los moriscos, que, aislados de sus co rrelig io ­
narios, desconocían y a  su lengua, no dejan  
de encontrarse obras puram ente lite ra ria s ,
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siendo de ad v e rtir  que casi todas ellas pare­
cen pertenecer a  moriscos aragoneses.

Al Sr. T lckuor debemos la publicación de 
a lgunas composiciones aljam iadas de esta 
clase: de las tres que publicó, u n a  es debida 
indudablem ente a  un morisco aragonés, n a ­
tu ra l de R ueda del rio Xaión, y las otras, si 
no son debidas a  moriscos aragoneses, en 
A ragón al menos se encontraron (1). |Cuán- 
tas de estas obras, preciosas por más de un 
concepto, se han perdido, y se p ierden aún 
en  nuestros días, por no haber qu ien  pueda 
ap rec ia r su contenido, siendo asi que quince 
días de estudio serían  muy suficientes para 
poder entenderlas! Si no temiéramos abusar 
de vues tra  indulgencia y traspasar los lim i­
tes m arcados a este discurso, insertaríam os 
algo de un códice encontrado h a  pocos años 
cerca d e  esta capital, y escrito con motivo 
de c ie rta  reunión de honrados muslimes h a­
bida en  Zaragoza en tm  día de los siete del 
año veintieinqueno (1525), como dice ai prln-

(1) Historia de ta literatura española, ■por M. G .T ieknor 
tra d a c id a  a l aaslellauo con adiciones y notas críticas, 
l)orD . Pasocal de Gayangos y D . E nrique doV edía, to­
mo IV , págs. 347 a  831 y  pAg. 416 do laa notas.
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eipio; pero preciso se nos hace dejarlo  p a ra  
m ejor ocasión, en que podamos d ar no tic ia  
d e ta llad a  de dicho códice, dando a l público 
las noticias algún ta n to  curiosas que con­
tiene, a  vueltas de mil im pertinencias (1 ).

O tro ram o de los estudios árabes, que ta m ­
bién ex ig iría  sólo el estudio de pocos d ias, si 
h u b ie ra  quien aj’u d a ra  a los aficionados en  
los prim eros pasos, y que quizá a n ad ie  in te  
resa lau to  como a  los aragoneses, es el e s tu ­
dio de la N um ism ática á ra b e  (2).

(1) E s te  curioso  códice, d e  m á s  de c u a t ro c ie n to s  fo ­
lio s , fa é  en co n trad o  en  A lc a lá  do  Ebro: re c ie n te m e n te  
h a  s id o  a d ( |U Í r id o  p o r n u e s tro  q ue rido  am ig o  y  c o m ­
p a ñ e ro  D . Pablo G ü y O n ,q u ie n  e n tró la s  m u c h a s  p r e ­
c io s id ad es  a n tig u a s  de to d o  género  q u e  p o see , p o d rá  
onsei'iar a  los afic ionados é s ta  m ás, q u e  h a  r e u n id o  en 
8u m u seo .

(fis to  in te re s a n te  cód ice , com o  los d em ás  d e  la  co lec ­
c ió n  d e l S r . D. P ab lo  G-il, a d q u ir id o  p o r la  J u n ta  para  
ampUación de ealudioa e investigaeionea científicas, h a  s id o  
d e sc rito  a m p lia m e n te , b a jo  e l n ú m ero  L X I I ,  p á g in a  
217 a  228, en  el curioso  lib ro  Manuacriloa árales  y alja- 
miadoa de la Ubliuteca de la Jun ta . Noticia tj extractos p o r 
los a lu m n o s  do la  secc ió n  á ra b e , bajo la  d ire c c ió n  de
J .  R ib e ra  y  M. A ein.—M ad rid , 1912.]

(2) (Una p ru eb a  d e  q u e  p a ra  le e r  e in te r p r e ta r  las  
m o n e d a s  á rab es  no  son  n ece sa rio s  g ra n d e s  c o n o c i­
m ie n to s  do la  len g u a  á ra b e , la  ten em o s en  e l h e c h o  de
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Desde hace algunos siglos se vienen colec­
cionando con afán  las monedas rom anas, 
que si pueden se rv ir mucho p ara  conocer 
el estado de las a rtes  y la  indum en ta ria  
en las diferentes épocas en que se acuñaron , 
poco aprovechan p a ra  el estudio de la  histo­
r ia  propiam ente ta l; pues no dan a  conocer 
más que el nom bre del em perador, ciudad  o 
fam ilia  que las acuñó; a lguna vez e l motivo 
de su acuñación y el año indirectam ente, 
por el Consulado. Hoy el campo de los co­
leccionistas es más vasto, extendiéndose con 
predilección a  las monedas celtíberas y do 
la  E dad  Media, las cuales no proporcionan 
m ás datos que las rom anas; \:o pudiendo 
m uchas veces conocerse, sino por conjetu­
ras, por quién fueron acuñadas, por no 
usarse  entonces los ordinales para d istingu ir 
los monai'cas de un  mismo nom bre.

L as monedas árabes casi siem pre con tie­
nen más datos; pues, excepto las acuñadas

q u e  q u icn o s  ho y  conocen q u i /á  m e jo r q u o  n a d ie  las  
m o n e d a s  á rab es  e sp añ o la s , g ra c ia s  a  su a ñ e ió n  y  a p ­
t i t u d  p a ra  esto s  e s tu d io s , h a n  llegado a  e s to  con  e l a u ­
x ilio  d e  m i m o d esto  l ib ro  Tratado de la A'iiiiiimdsUca 
Ardbigo-Mpañola, p u b lic ad o  on 1879.}
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h asta  A bderráhraen I I I  y  por los alm ohades, 
in d ican  el año, la  población y el nom bre del 
Califa, incluyendo m uchas veces el nom bre 
del p rim er ministro o háchib, y q u izá  el del 
encargado  de la casa de moneda; pero  en ú l­
timo resultado, las acuñadas hasta poco a n ­
tes de la  caída del C alifato  de C órdoba,.tie­
nen sólo el interés com ún a  todas, por cuanto  
la  sucesión de los ca lifas  era conocida con 
exactitud : con el establecim iento de los re i­
nos independientes o de taifas^ se a c u n a  m o­
n ed a  a  nom bre de los varios príncipes que 
se apoderan  del mando en  Córdoba, S evilla, 
A lm ería, M urcia, G ranada , V alencia, T o le­
do, B adajoz, Z aragoza, etc,, reconociendo 
unos, como los de Z aragoza, Tortosa y D e­
n la , la  soberanía esp iritu a l del im bécil Hi- 
xem I I ,  m uerto seguram ente años antes, 
de qu ien  86 titu lan  prim eros ministros; r e ­
conociendo otros a  u n  A bdala abstracto , y 
habiendo, por fin, qu ienes parece se conser­
v an  neu tra les, como declarando v ac an te  la 
d ign idad  suprem a.

L a  h isto ria de esta época, confusa por d e­
más, a u n  después de los trabajos del sabio 
holandés tan tas  veces citado, sólo puede 
ac la ra rse  por medio de las monedas; pues
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los historiadores nos d an  noticias poco d e ta ­
lladas. y más de u n a  vez contradictorias 
e n tre  sí: de los reyes de Zaragoza, por ejem­
plo, ni aun sabemos los nombres, pues la 
m ayor p a rte  de los au tores árabes han  hecho 
dos personajes de uno solo, según la  opinión 
de M. Dozy, quien en  la  segunda edición 
de sus Recherches adm ite que sólo hubo un 
rey  de la prim era d inastía , y que el asesi­
nado en 1039 fuó M ondir, no su hijo: la  exis­
ten c ia  de un Mondir como rey de Zaragoza 
en  1036, época m uy posterior a  la  en que se 
dice que murió, es confirmada por monedas 
árabes existentes en  es ta  capital y descono­
cidas h as ta  hoy (1): de Suleim an ben Hud, 
fun d ad o r de la  segunda d inastía de nuestros 
reyes, dicen los historiadores árabes, a lgu­
no con duda, que m urió en 1046, y tam bién 
tenem os monedas en  las que consta que vi-

(1) [Kn T ir tu d  dol c o n o c im ien to  do ostae  m onedas, 
q a e  c o m u n ic am o s  a l S r. D ozy, a l p u b lic a r  la  8.'^ ed i­
c ió n  de  exLs Recherdtes m o d iñ eó  sus  ideas, a d m itie n d o  
q u e  fu e ro n  tre s  los royes  d e  Z aragoza  d e  la  1.^ d in a s­
t ía ,  re s u l ta n d o  e l h ech o  cu rio so  de q u e  en  la  1.* ed i­
c ió n  a d m itie so  con la  a u to r id a d  de la  g o n o ra lid a d  do 
lo s  h is to r ia d o re s  dos Reyes, e n  la  2.*, com o nos d e c ia  on 
c a r ta  q u e  conse rvam os, en g añ ad o  p o r A b e n a lja tib  (on
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vía  en  1048: son ta n to s  los datos nuevos px-o 
porcionados por las pocas monedas árabes 
de Z aragoza que hemos podido ver, que no 
tem em os asegurar modifican bastan te  la  su ­
cesión de sus reyes, si b ien , hoy por hoy, no 
puede con ellas estab lecerse una sucesión 
d ife ren te , por ser pocas las conocidas: la 
obscuridad  que se observa en la  sucesión de 
los rey es de Z aragoza, existe igua lm en te  
respecto  a  los de otros puntos: si se reu n ie ­
ra n  [o estud iaran] todas las monedas árabes 
que ex isten  en poder de los aficionados, no 
dudam os que podría ac la ra rse  no poco esta 
p a r te  de nues tra  h isto ria .

P ero  no se cifra  en esto  el p rincipal in te ­
rés dei estudio de la  len g u a  árabe, sino que 
consiste  en la  influencia que debe te n e r  en 
los estudios históricos sobre el o rigen  del 
reino , que llam arem os pirenaico, por no 
a p a re c e r  te rc ian  lo en  la  debatida  cuestión

o a y o  m a n u s c r i to  laa b iog ;rafías  d e  M ondir I  y  d e  su 
n ie to  M o n d ir  I I  se e o n fu n d ie ro n  en una), a d m it ió  que 
só lo  h a b la  h ab id o  u n  R e y , y  e n  la 3 .“  ed ic ió n  a d m itió  
q u e  h a b la n  sido  tre s , c o m b in a n d o  los d a to s  d e  la s  m o ­
n e d a s  c o n  los te x to s  á ra b e s ,  a u n  d e l m ism o  A b en a lja - 
t ib ,  q u e  m e n c io n a  a  M ondir postrero, cu y a  p a la b ra  no 
h a b la  p o d id o 'en te n d e r , y  le  a c la ra ro n  la s  m o n ed as .]
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4

de aragoneses y n av a rro s  sobre la  ta n  v en ti­
la d a  prioridad.

Cuantos se han  dedicado a esclarecer los 
o rígenes del reino p irenaico , convienen en 
la  escasez de monum entos pertenec ien tes a 
los dos prim eros siglos, y en la  poco segura 
fe  que m erecen los existentes, de los cuales 
apenas hay uno q u e  h ay a  podido p asa r por 
o rig in a l a los ojos d é la  más ben igna crítica : 
es verdad , que poco im porta que u n  docu­
m ento  no sea o rig in a l, con tal que aparezca 
como copia hecha d irectam ente v no por re ­
lación; pero, por desgracia , m uchos de los 
docum entos de nuestros monasterios de San 
J u a n  de la  P eña y San Salvador de L eire , 
archivos del r^ino por mucho tiem po, están, 
a  no dudarlo, escritos por re fe ren c ia  o co­
piados sobre los originales, cuando éstos qui­
zá no eran  entendidos, en especial las fe­
chas, o estaban m al conservados. Estos c a r ­
gos, que alguno podría  creer inculpaciones 
lanzadas contra ta les  documentos por la  cri­
t ic a  m oderna, pesan sobre los mismos desde 
q u e  fueron exam inados por sus m ás ard ien ­
te s  defensores; pues en  los M oret, B riz  M ar­
tín ez  y los au tores del Teatro histórico de 
las iglesias de Aragón, a  cada paso encon-
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tram os documentos en  los cuales, según 
confesión de los citados autores, la  fecha 
está, equivocada por haber puesto el copista 
u n a  (7, de más o de menos—por h ab e r to ­
mado los años de la  e ra  por años de N uestro 
Señor Jesucristo—, o por haber ag regado  a 
la  fecha del áño u n a  o más cifras correspon­
d ien tes al mes o viceversa. Estas suposicio­
nes, admisibles en ciertos casos, pero cuyos 
lím ites es difícil m arcar, hacen qtie no  haya 
un  docum ento, sobre todo de los q u e  se r e ­
fieren al siglo V III  y prim era m itad  d e l ix , 
cuyo valor no haya sido casi negado por al 
guno de nuestros cronistas, en el m ero hecho 
de haber supuesto que estaba equivocada la  
fecha. Como los nom bres de los personajes 
cristianos, reyes, condes, obispos o abades, 
que en los mismos se m encionan, se rep iten  
con frecuencia, re su lta  que por el sincron is­
mo no puede resolverse la  cuestión, como 
parec ía  natural, tan to  más, cuanto  la  exis­
tencia  de la m ayor p a r te  de ellos no  podía 
probarse por medio directo. L a  fecha con­
tro v ertid a  de alguno de estos docum ento» 
puede fijarse, g racias a  la m ención que en  
é l se hace de dos á ra b es  semi-independienteB 
de Córdoba, personajes de los cuales los a u -
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tores árabes hab lan  coa más o menos fre* 
cueneia. El documento en cuestión refiere 
la  partición  de los términos del monasterio 
de Labasal, calendándose del modo sig-uien- 
te :  Facía carta in  A e r a  u ccccx x x i reg­
nante Rege Fortunio Garceanis in Pampi- 
lona et Comité Gaiindo Aznar in  Aragone, 
Adefunsus in Gallecia, Garda Áznarez in  
Gallias, Raim undus in Pallares, pagani 
vero Mahomat Abenlupo in Valletierra et 
Mahomat Atawel in  0«ca, Ahhas Dominus 
B an d u s in Cenobio SS. Juliani et Bassili- 
s(B de Labassal. E ste documento aparece con­
firmado por G a rd a  Sánchez en  la  e ra  936, 
citando los mismos personajes: la  p a rticu ­
la rid ad  de que en u n  mismo docum ento se 
m encionen los mismos m agnates, suponién­
dolos en vida, y gobernando sus reinos, 
obispados y monasterios por más de cincuen­
ta  años, debía hacer desconfiar de tal do­
cum ento, y no adm itir por su sola au to ri­
dad ninguno de los puntos que de él pudie­
ra n  recibir confirmación; sin em bargo , ha 
sido citado para  probar varias cosas, que 
con toda seguridad podemos decir que son- 
falsas.

M oret quiere q ue se refiera a! llam adoFor-
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tuno G arcés I, y que, al copiar et docum ento, 
se puso una C do más (1).

K1 P . Huesca le c ita  p a ra  probar que hacia 
-el año 947 era vaíl de la  ciudad se rto riaoa 
M ahom at Atawel (2;: esto misino rep ite  el se­
ñor D. Carlos Soler y Árqués en su Huesca 
'monumental, pág. 85.

E stas in terpretaciones y otras que de ellas 
se derivan, caen por su base ten iendo  en 
cu en ta  la  époc¿i en que vivieron los dos go­
bernadores árabes uiencionados en  el docu­
m ento, el cual, con la  concurrencia de los 
personajes citados, sólo puede adm itii se en la  
p rim era  parte sin enm endar la fecha, como 
q u ie re  Moret: veamos la  prueba.

De lUohárned A benlupo pocas no tic ias he­
mos podido encon trar en los au tores árabes: 
A benhayán, según Dozy, dice de Mohámed 
ben Lope, nieto del g ran  Muza II, que en 
87-1 u 8 8 l se vió obligado a vender la  ciudad 
de Zaragoza a  R aim undo, conde de P allas, 
bien fu e ra  por fa lta  de dinero o por la  ira-

(1) Inveslinaciones históricas sohre la antigUedatl
del reino de Xam rra, pÁg.

(á) Teatro histórico de las iylesias de Á7-ag>>n, to m o  V.



posibilidad de defenderla  co n tra  e l p o d e r 
del S u ltán  (1).

A benadari dice que en el año 897, e s ta n d o  
Lupo ben  M oháuied en Oástnlty Te l le g ó  la  
noticia de la  m uerte de su pad re  M o h ám ed  
ben L upo (2).

Las m em orias de M oháraed A tag'üU  no  son 
decisivas respecto del punto  d isc u tid o ; pero  
están  muy lejos de co n tradec ir la s  c o n se ­
cuencias que de lo an te rio r puedan  y d e b a n  
deducirse: encontram os m ención do  é l e n  el 
mismo A benadari, págs. 147 a  151, y  e o  los 
años de 906 ai 9 i l ,  en cu y a  época l lo b á m e d  
ben A bdehnélic A tagüil se aco d eró  d e  B ar- 
bastro, A lquézar y B oltaña [la  B a rb i ta n ia ]  
en  906: de Monzón y L é rid a  en  907: d e  un  
R ueda o R oda en 903, y tam b ién  d e l c a s ti llo

(1) Seeherches, to m o  I, p ág . 2á7.
(2) D ice  l i te r a lm e n te ,  to m o  I I ,  p ág . 143: « Y  l e  lle g ó

(a L ope b e n  M ohám ed) en ol m ism o  añ o  (285 d e  l a  h é - 
g ira = 8 9  la  m u e r te  do su  p a d re  M o h ám e d  b o n  L o p e
e s ta n d o  s i t ia n d o  a  Z a rag o za .>

[Poco m á s  e s  lo  q u e  b o y  p o d ría m o s  a ñ a d i r  a  lo s  d a ­
to s  a q u í co n sig n a d o s  re sp ec to  a  M o h ám e d  b e n  L o p e , 
d a to s  cxue t ie n e n  lu g a r  m ás  o p o r tu n o  eu  o t r o  t r a b a j o  
q u e  v a  a  c o n tin u a c ió n  con  e l t í t u lo  7JmUe9 prohables de 
la  conquista árabe en la cordillera pirenaica.]
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de W onte-pedroso; en  909 se apoderó de tres 
castillos, cuyos nom bres aparecen obscuros; 
en 910 pretendió d irig irse a  Pam plona y r e ­
un irse a llí con A bdala ben M ohám ed ben 
Lupo; después se dirig ió  al valle o río de B a r­
celona, haciendo u n a  incursión en el de Tá- 
rreg a , donde le salió al encuentro el rebe lde 
Suniario , y prestando A llah su protección a 
los muslimes, hicieron g ra n  m atanza  en  los 
cristianos.

R esu lta , pues, de la  coucurreucia de M ohá­
med ben Lupo, el cua l re inaba en V a ltie rra  
cuando F ortün  G arcés hizo la  dem arcación 
de los térm inos del m onasterio de L abasa), 
que no pu o ser después del 897, año p rec i­
sam ente que m arca por dos veces el docu­
m ento; ni mucho antes, y a  que el gobierno de 
Mohámed A tagüil se prolonga h as ta  el 911 
a l menos: resu lta  adem ás, que si b ien  es p o ­
sible que el llam ado por algunos G arcía  Iñi- 
guez I I  y  su esposa doña U rraca  fu e ra n  sor­
prendidos por Mohámed ben Lope y  M ohá­
med A tagüil, en modo alguno pudo Sancho 
Garcés, el Cesón, a rro ja r  del valle  de T en a  
(de V altierra  en su caso) a  Mohámed, m u e r­
to ocho años antes de que fuera conocido y 
e n tra ra  a  re ina r el pòstumo de G arc ía  y
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doña U rraca, como quieren generalm ente 
nuestros historiadores, a  quienes sigue el 
más moderno de todos D. Bartolom é M ar­
tínez (1 ).

L as noticias esparcidas aqui y a llá  en los 
a u to re s  árabes, no sólo sirven p a ra  ac la ra r 
hechos aislados, como el que acabam os de 
c i ta r  y la  prisión de F o rtú n  G arcés (2), sino 
q u e  pueden d ar luz sobre toda la  historia 
p rim itiv a  .e l reino pirenaico.

(1 )  Sobrarhe y  Aiw/ó», p o r D. B arto lo m ó  M artínez, 
to m o  I ,  págr. <342.

(2) L a  p ris ió n  de F o r tú n  G arcés es a d m it id a  po r 
u n o s  y  n e g a d a  po r otro«, p o r  cu an to  sn  p e rm a n e n c ia  
e n  C órdoba , p o r espac io  do vo iiito  años, p a re ó la  e s ta r  
e n  c o n tra d ic c ió n  con d o c u m e n to s  c r is tia n o s  existen* 
te s . No p ro tondo inos  ijuo  las  n o tic ia s  d ad as  p o r  los nu* 
to ro s  á ra b e s  soan  in fa lib le s ; pero  se deb en  te n o r  m u y  
e n  c u e n ta ,  s iem p re  q u e  do u n  m odo exp reso  a fírm en  
u n  h ech o : re sp ec to  n esto  p u n to , nos c o n c re tam o s  a  
t r a d u c i r  lito ra lm o n to  lo  qu o  d icen  A b o n a d ar i y  Al* 
m a c a r i .  D ice e l p rim ero : «En el año  216 (86 ®A) o l E m ir  
H o h á m e d  bon A b d o rráh m o n  en v ió  de  ex p ed ic ió n  co n ­
t r a  e l te r r i to r io  de  i 'a m p lo i ia  a  un o  do su s  jo fos, el 
c u a l  s a lió  en  e s ta  ex p ed ic ió n  con salida  q u e  n o  hubo 
a n te s  o t r a  ig u a l en la  m u l t i t u d  y  a b u n d a n c ia , lo  co m ­
p le to  d e l n ú m e ro  y  la  m a n iie s ta c ió n  d e l m ied o ; pues 
G a ro ia  e s ta b a  ontonoos con federado  con O rd eñ o , so- 
ñ o r  de  G a lio ia : e s te  je f e  p e rm an ec ió  su b y u g a n d o  la
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Cuantos autores se han ocupado en la  his­
to r ia  de Aragón y N avarra, han confesado 
expHcita o im plícitam ente la fa lta  de luz, en 
especial para los prim eros tiempos; y si, d an ­
do crédito a la  trad ición  vaga y confusa que 
sin duda existiría en  lo.s monasterios de Lei- 
re  y San Juán  de la  P eña, han adm itido la 
existencia de los cua tro  primeros reyes an­
tes de Iñigo A rista, se han visto en la  necesi­
dad de defender su existencia, con tra ios a ta ­
ques de la critica, con documentos que no 
tenem os inconveniente en calificar de insufi-

t ie r r a  de  P am p lo n a ,reco rr ién d o la  jio rp sp ac io  de t r e in ­
ta  y  dos (Has; desJriiyé) la s  m oradas, a rra n c íí su s  fru to s , 
coiK juisiò  a li|norias  y  oasrillns; so apodeim, e n tre  o tro s , 
d e l do C ax til, en e l ()uo )i ¡;ío p ris ionero  a  F o rtirn , liijo 
de  G a rc ía , conocido p o r ol iV(í« ííí(ío; le llevó  a  Córd(j- 
biij donde  p e n n a neoió p ris io n e ro  cerca  de v e in te  años: 
el E ro ir  le  envió a  sn pa ls: F o r tú n  v iv ió  c ie n to  v e in te  
años^  ( t. 2, pág. 90). A lm a e a r i  dice: «En ol añ o  3)17= 

on vió SloUAincd u n a  expedición  h a c ia  las  p a r ­
to s  do Pam plona: su  re y  e ra  en toncos G a rd a ,  h i jo  do 
lñií»o. q u e  e stab a  c o n fed erad o  con O rdeño , liijo  d e  Al­
fonso: ocasionó ilaño (M olm ined; en  e l te r r i to r io  do 
P a m p lo n a , y  se volv ió  «Icspnés do h a b e r la  sn b y u g ’-'tlo 
y  c o n q u is tad o  m u ch o s do  .sus castillos; h izo  p ris io n e ro  
a  F o r tú n ,  h ijo  do  su  ro y  (de Pam plona) G a rc ia , e l cu a l 
p o n n a n e c ió  p ris io n e ro  en  C órdoba v e in to  a ñ o s .» ( I  
pág . ^25).
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cien tes y, que a l mismo Briz M artínez do  po­
d ían  hacer g ran  fuerza, ya que en cada imo 
de ellos reconoce los puntos débiles; bien 
pretendiendo que la  fecha está  equivocada, 
o que el escribiente añadió algo de su inven­
ción. ¿Q liere esto decir que pueda asegurar­
se que no existieron tales reyes, capitanes o 
como so les qu iera  llam ar? Nos parece  que la 
critica, al resolver de un modo term inan te 
es ta  cuestión, procede de ligero: y a  que nos 
hemos permitido abandonar a nuestros con­
cienzudos historiadores, que reconocían «ser 
obscuras todas las series de reyes, y que de­
bíam os esperar que el tiempo, como descu­
bridor de las cosas, d es te rrara  jas tinieblas, 
y con una luz superior m ostra ra  la  ver­
dad» (1 ): tam bién nos seré perm itido tra ta r  
de invalidar las razones con las que la  c riti­
ca m oderna ci'<5e haber probado que n i ecczs- 
tieron, ni pudieron existir, reyes de Aragón 
o N avarra  hasta m itad  del siglo ix.

Dos clases de enemigos tiene la  historia 
de los primitivos tiem pos de A ragón: unos 
ponen sólo de manifiesto la debilidad de las

(1) P . L am b erto , Teatro histórico critico ¡te las iglesias 
de Aragón, tom o  I I ,  n iím . 53.
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pruebas aducidas por los aragoneses y n a v a ­
rros, lim itándose a  d es tru ir, y aseguran  que 
nada puede edificare sobre los escombros, 
que ellos am ontonan: otros, poniendo a  su 
servicio u n a  profunda erudición, se p ropo­
nen conducirnos al trav és del in trincado  la ­
berin to  de n u es tra  h isto ria , construyendo 
un nuevo edificio con m ateria les no a p ro v e ­
chados h as ta  ahora, y alguno que otro rec o ­
gido de e n tre  los escombros del an tiguo  e d i­
ficio, que ellos han contribuido a  d e rrib a r: a  
la  p rim era  clase pertenecen , que nosotros s e ­
pamos, los Sres. L afuen te  (D. Modesto), don 
A ntonio Cabanilles y otros, constituyendo 
la  segunda los herm anos D. M anuel y don 
José O liver y H urtado.

Si los primeros se lim ita ra n  a descubrir la  
p arte  débil de nuestra  h is to ria  sin e x a g e ra r ­
la , n ad a  tendríam os q u e  decir con tra ellos, 
nosotros que confesamos, si se qu iere, h a s ta  
la  nu lidad  de las p ruebas alegadas en  favo r 
de la  ex istencia de los reyes an terio res  a 
Iñigo A rista: en especial el Sr. Cabanilles 
procedió con ta l  ligereza  (1 ), que no creem os

(1) C om o p ru e b a  do  la  in c a lif ic a b le  lig e re z a  con  
q n e  m á s  d e  u n a  vez p ro c e d ía  e l i lu s tr e  acad ém ico , oi-
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deber pasar en silencio el n ingún  valo r de 
a lguna de sus objeciones; siquiera sea para 
que nuestros alum nos estén prevenidos, y 
y a  que su  obra es m uy consultada por ellos, 
no le  p resten  la  fe ciega que para nosotros 
tuvo, cuando por p rim era vez la leimos, lle­
gando a  creer que muchos de nuestros docu­
mentos e ra n  fingidos, pero con ta n  poca hab i­
lidad , que era  preciso ce rra r  los ojos a  la  luz

ta re m o s  lo  quo rtice a l  h a b la r  de! Cr»nicón del Pacense. 
♦ D ozy, d ice , le  a tr ib u y o  a  S an  Isido ro , q u e  h a b ía  
m u e r to  a n te s  de  la  in v a s ió n , su pon iendo  q u e  en  vez d e  
Is id o ru s  H isp a le n s is  ley ó se  a b u s iv a m e n to  Is id o ro s  
P a c e n s 's ,  m a n e ra  fác il d e  a l t e r a r  todos los n o m b re s  y  
s u b v e r t i r  to d o s  le s  sucosos*, to m o  I ,  pág . i30. Im p o s i­
b le  n o s  p a ro c ia  p u d ie ra  in c u r r i r  en ta l  a n ac ro n ism o , 
q o ie n , com o  D ozy, se h a b ía  ded icado  po r esp ac io  d e  
ta n to s  a ñ o s  a l e s tu d io  do  n u e s t r a  h is to r ia ; p e ro  n o  
p o d íam o s  s a l i r  do  la  d u d a , y a  q u e  el Sr. C ab a n iile s  no  
in d ic ó  on c u á l  de  sus  o b ra s  h a b ia  com etido  t a l  e r ro r  
e l s ab io  h is to r ia d o r  h o lan d és: leyendo  después d o  n u e ­
vo íin  c a p í tu lo  d e  M. D ozy so b re  la  C rón ica  do Is id o ro  
■de B e ja ,  n o s  co n v en c im o s d e  q u e  e l S r . C ab a n iile s  h a ­
b ia  le íd o  d e  c o rr id a  la  p r im e r a  p ág in a  do d ich o  capí- 
tn lo , e n  e l q u e  e fe c t iv a m e n te  su p o n e  la  s u s ti tu c ió n  d e  
P a o en sis  p o r  H isp a le n s is , a u n q u e  no  en  el s e n tid o  q u e  
le  a t r ib u y e ,  s in o  p u ra  in d ic a r  q u e  no  c o n s ta  d o  u n  
m odo in d u d a b le  q u e  e l a u to r  d e  la  orónioa sea  u n  Is i­
d o ro  O b ispo  de  B qja.
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p a ra  no haber descubierto  la im postura; lo 
que h ac ia  muy poco honor a  la perspicacia 
de los Z u rita , B lancas, Sandoval, M oret, 
Y anguas y otros muchos.

Prescindiendo de las consideraciones g e ­
n era les  con que com bate las exageraciones 
de los h istoriadores navarro s y aragoneses, 
que dan las noticias más m inuciosas sobre 
los prim itivos reyes y sobro la  organización 
po lítica qire a sus reinados a tribuyen , y que 
68 propia de siglos más adelantados, nos fi­
jarem os en tres  cargos más concretos, con 
los que, como otros ta n to s  arie tes, p retende 
dem oler por completo los furidam entos de 
credibilidad de to d a  n u es tra  .h isto ria  en los 
p rim eros siglos.

Dice como p rueba de las absurdas fábulas 
in v en tad as en A ragón y M avarra: «¿Quién 
q u ita rá  a  los navarro s la  g loria de haber 
hecho prisionero a  A bderráhm en I? ¿Quién 
a  los roncaleses, que llevan la  cabeza del 
C alifa en su bandera, la  g loria de que una 
moza de sus m ontes m atase a es te  perro  
m oro, que sin em bargo murió tra n q u ila  
m en te en su palacio de Córdoba?» (1).

(1) Historia de España  p o r D. A n to n io  C ab a n ille s , d©
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Si bien es. verdad que, segiin .Vioret, la ex­
pedición o expediciones mencionadas en el 
llam ado privilegio de los roncaleses se re ­
fieren a la  época de Abderrcáhmen I, es p re­
ciso tener en cuenta, que pocos refieren a 
e lla  los acontecim ientos ta n  vaga y confusa­
m ente mencionados en el privilegio, y que 
parece  más adm isible con O ihernart que 
deban  referirse al año 922 y, por consiguien­
te , y a  no hay en todos la  preteuMÓu de que 
el m uerto sea A bderráhm en I.

Creemos que el pueblo voncalé.s, si se g lo­
r ía  de haber m atado a  algún príncipe moro, 
a no haber tomado la  tradición de los h isto ­
riadores posteriores a l siglo xv, no asegu ra­
r á  que sea A bderráhm en I, 3' si ahora lo oree 
así, depende de que, adm itida la tradición 
por los historiadores, refiriendo éstos los 
hechos mencionados por el priv ilegio  a  la 
época de A bderráhm en I o l l l ,  ten ían  que 
ad m itir  fuera  el m uerto  uno de éstos, por 
cuan to  no les ocu rría  una observación, que 
conocida mejor la  h isto ria árabe y aun  los 
equívocos de su lengua, nos parece mxiy n a ­

ta s  R ea to s  A cad em ias  de la  H is to ria  y  do C ien c ia s  m o­
ra le s  y  po litioas, to m o  I, piVg. -IM.



-  76 —

tu ra l: nuestros histoviadores antiguos en  g e ­
n era l, llam an reyes moros a los jefes que 
m andaban  las expediciones y a los g o b e rn a ­
dores de las ciudades, aunque no h u b ie ra n  
negado la  obediencia al Califa de Córdoba: 
asi, J a c a  se g loria de haber m atado a  los 
pies de sus muros cu a tro  reyes moros, cuyas 
cabezas coloca en su escudo, como m ás ta rd e  
H uesca, después de la  b a ta lla  de A lcoraz, 
hace lo mismo con idén tico  motivo; y  claro  
es que ni una ni o tra  ciudad pudieron te n er 
la  pretensión de haber dado m uerte a  cu a tro  
reyes, entendida esta  p a lab ra  en el sen tido  
que hoy tiene; pues el suceso de los p r im e ­
ros se refiere a u n a  época en que la  E spaña 
m usulm ana obedecía a  u n  solo rey, y los de 
H uesca sabían muy bien que peleaban  co n ­
tra  el poder del rey  de Zaragoza, au x iliad o  
por tropas enviadas por elrey  de C astilla : si 
la  p a la b ra  rey, conservada en las tra d ic io ­
nes de ciertos pueblos, tiene d iferen te s ig n i­
ficado que antes, se rá  u n a  fa lta  de e x a c ti­
tu d  de lenguaje , im pu tab le  más a  nosotros 
q u e  a  los antiguos.

C ontinuando en sus cargos, el Sr. Cabani- 
lle.s dice, pág. 415: «¿Quién presta fe  a  la  a n ­
tig ü ed ad  que se supone a  los epitafios de
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San Ju a n  d é la  P eñ a , com putados por la e ra  
española, calculados en números árabes, y 
m encionando edificios que no existieron 
h as ta  siglos después?» Al leer por p rim era 
vez estas pocas lineas, creimos ser de todo 
pun to  imposible volver sobro la  cuestión; 
pues DO podíamos figurarnos que los g rav í­
simos cargos lanzados contra las Inscripcio* 
nes sepulcrales de San Ju a n  de la  P e ñ a  lo 
h u b ie ran  sido con ta n ta  ligereza: p a ra  con­
vencerse de ello, b as ta rá  c ita r  m uy pocas 
p a lab ra s  del P . H uesca dirigidas a Masdeu 
y q u e  pueden ap licarse cuantos rep itan  sus 
infundados cargos, sin tom arse la  m olestia 
de leer a  los que a  M asdeu contestaron, y 
an tes que a. M asdeu, a l m aestro Yepes, de 
quien aq u é llo  tom ara, y de cuya equivoca­
ción habla y a  prevenido al público el P. Mo- 
re t.

«Masdeu, dice el P . Huesca, a rm a toda su 
c r it ic a  con tra  las inscripciones que en el 
siglo XVI escribió en u n  cartapacio  F r. Juan  
B aranguás, más p a ra  dar noticias de los 
personajes en terrados en  San Ju á n , que con 
la  pretensión d e q u e  fueran  inscripciones se­
pulcrales, de las cuales, sólo tres  pueden 
verse por la  disposición en que están  los se-
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pulcros: las verdaderas inscripciones, ni t i e ­
nen núm eros arAbigos, ni la era españo la , 
como supone H asdeu, tornándolo de las in s­
cripciones de Fr. J u a n  de BavanguáS'» (1).

E l te r c e r e a r lo  que a nues tra  h isto ria  se 
hace, parecerá sin duda más g rav e  a  m u ­
chos, que dan a  los argum entos n egativos, 
como dice Dozy, más fuerza de la  q u e  en 
b u en a  crítica les corresponde.

«¿CaUarlan, dice, los escritores co e tá ­
neos? (̂ ;No dirían que so hab ían  erig ido  estos 
reinos, que tenían  tin a  serio reconocida de 
íeyes, el V iclarense, el Pacense, D. Sebas­
t iá n , el monje de Silos, el do A lbelda y to ­
dos los escritores casi contem poráneos al su ­
ceso? Si hubiera en  tiem po de Alfonso 111 el 
M agno más reinos que el de A stu rias y el 
ca lifa to , ¿diría este roy, hablando de la  fo r­
tu n a  con que e l gobernador de Toledo, Mu­
za, ocupó a Z aragoza, Tudela, H uesca y 
otros pueblos, que hinchado de o rgu llo  m an­
dó ser llamado por los suyos el te rc e r  re y  de 
España? Tertium liegem* (2).

(1) Teatro histórico de i is  iglesias de Ai-agón, lo m o  V 111, 
p á g io a  í395 y  s ig u ie n tes

(2) C ab an ille s , o b ra  e ita fia , tom o  T, p ág . 416 y  416.
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Este arg-umoHto neg a tiv o  del silencio de 
los au to res citados, n ad a  prueba, o si p rue­
ba algo, » s que tam poco cointa la ex isten­
cia de P e lav o , pues el Pacense, contempo' 
ráneo de Pela> o, I’'a v ila  y Alfonso I el Ca­
tólico, nada dice de ellos, siendo posterior 
en mAs do uu siglo el prim or autor cristiano 
que de ellos hace inencióii: además, como el 
cronicón de D. Alfonso el Magno llega a  866, 
re su lta ría  que sin  razón  aam ite el mismo 
C aban illesel reinado de lü igo  A rista, que 
debía de habci- m uerto  eu 866, puesto que 
años au ti -3 re inaba y a  su hijo G arcia Ifli- 
guez, ten iendo  hijo o hijos de m ayor edad, 
según el testim onio de au to res árabes (1 ).

Adem ás, si las palab ras Tertium Regevi 
del cronicón de A lfonso III  han de en te n ­
derse en  el sentido de que no hubiera más 
que dos reyes cu E spaña, ¿sería posible que 
Mu/.a II, y mucho menos el I, estuv iera ca » , 
sado con la  h ija del rey Iñigo A rista , como 
dice el Sr. O liver, siguiendo la au toridad  del 
códice de Meyá? ¿P or íin, no existiría el con­
dado de B arcelona, que p ara  los árabes ora 
ta n  reino  como el de G alicia, como ellos Ha­

l l )  A lin a c a r i ,  te x to  c ita d o  an te rio rm en te
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m au a[ de A stu rias y León? R e su lta , por 
ta n to , que si el razonam iento  del Sr. Caba- 
n iiles tiene a lg u n a  fuerza , a  fines del siglo ix  
no hab ia  más estados independien tes eu  Es­
p a ñ a  que el de A stu rias , el de C órdoba y el 
fundado  por M uza II.

Los herm anos O liver y H urtado (1) no se 
lim itan  a  m anifestar lo viciado de algunos 
docum entos de n u e s tra  historia y la  falsifi­
cación de otros, como el llam ado Confirma­
ción de la Carta de Álaón por Carlos el Calvoj 
sino que, destru idas casi todas la s  afirm a­
ciones de nuestros cronistas respecto  a l si­
g lo  VIH y principios del ix , in te n ta n  es ta ­
b lece r con los datos tomados de los au to res 
francos y los que sum inistra el códice de 
M eyá, la  historia de A ragón y N a v a rra  en 
los siglos VIH, IX y X.

De la  p rim era p a r te  se encargó D . José 
O liver eu el D iscurso de contestación; y es 
preciso confesar que , después de su  e rud ito  
y concienzudo trab a jo , no cabe y a  c i ta r  la 
Carta de Alaón en  apoyo de a lg u n a  de las 
m uchas cuestiones que parece se propuso 
resolver con su ficción el digno ém ulo de

(1) D iscu rso s  c ita d o s .
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F r. Román de !a H iguera , D. José Pellicer 
y Tovar.

M. R abanis fué quien prim ero puso de 
manifiesto la falsificación de dicha C arta  (1), 
sin que pudiera dar con el falsificador, que, 
a no dudarlo , fué el m encionado Pellicer, se- 
gxin p ru eb a  el ilustrado académico.

Como el dem oler es m ucho más fácil qxie 
el edificar, si los herm anos O liver llenaron  
perfectam ente la  p rim era  p a r te  de la  obra 
que se h ab lan  propuesto, nos parece que no 
anduvieron tan  acertados en la segunda, 
llevada a  cabo principalm ente por D. M a­
nuel en su Discurso de recepción: en éi se 
propone av e rig u ar la form a, tiempo y cir- 
citnstcincias en que hubo de verificarse el na ­
cimiento del reino de Pamplona.

El Sr. O liver (2), c itan d o  al Sr. Muñoz y

(1) Les 3/<Voi J(i¡/ííii.? Kssai hisloriqiie el rri-
liijuc sur In Clinrle íVAlaoti. r M. Kjib;ini“. Uiirdoo!', 1841; 
eecoiicle « d it io n . I’a r is , ItiVi.

¡La rtxitonticidad o antigiuM laíl d o  la  llam iida  C tirtii 
de A laúii fué  dol'ciidida ]>or Mr. J  n ica  do B oiirrousso  <io 
1.afore en  tra b a jo  p u b licado  on ol to m o  X I tio l Jitctieil 
¡le tru füu .r  <lc la Socieíé li’A ffrtcitU ure , Sciences el A r ís  
' l ’Ageii. A gen , 188.*). Haroco p ro b a d o  quo la  Carla  oet4 
c ita d a  a n tea  do P e llicer.]

(i) D iscu rso  c ita d o , j'A /. 7.
(i



Rom ero, dice: «Las luchas que m antuv ieron  
sus hab itan tes (los do las m ontañas del P ir i­
neo) con sarracenos, asturianos y francos, y 
e l modo de hacerles g u erra , p ru eb an  que 
v iv ía n  de la  misma m anera después d e  la 
invasión  de los Arabes, que lo h ab ían  hecho 
an terio rm en te  los vascones por espacio  de 
a lgunos siglos. T ribus g u erre ras  e ra n  y tr i­
bus g u erreras  con tinuaron  después d e  la 
irrupción .*  En estas últim as p a lab ras  del 86" 
ñor Muñoz y Rom ero pueden s in te tizarse  
las ideas del Sr. O liver respecto de los mon­
tañeses del P irineo  desde su p a r te  más occi­
d en ta l hasta  el condado de R ibagorza .

¿H ay bastan tes datos para aseg u ra r  que 
los hab itan tes de estas m ontañas form aban 
un  E stado? No. ¿Los hay p a ra  asegu rar, 
como quiere el Sr. Oliver, que e ra n  tribus 
aisladas? Tampoco; pues quizá tengam os da­
tos en  contra.

El A jbar m achm úay  A lm acari d icen efec­
tiv am en te  que D. R odrigo, a l p rese n ta rse  los 
á rab es, estaba au sen te  de la  co rte  com ba­
tiendo  a  Pam plona, por arduo asun to  q u e  le 
hab ía  ocurrido en  aq u e lla  com arca. ¿P rueba 
esto ni rem otam ente, como p re ten d e  e l se­
ñor Oliver, que los vascones, entendiendo
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por tales a  los de A ragón y N avarra, resistie­
ron el dominio de los godos hasta  que sonó 
su  hora postrera en  la Península? Nos parece 
que no; pues m uy b ien  podían los vascones 
haberse conform ado con el dominio ¿ e  los 
godos, y por motivo de algún arduo asunto 
que con Rodrigo les ocurriera, sublevarse 
los de Pam plona, sin que por esto pueda de­
cirse  que fueran  tribus aisladas.

Despuós de la e n tra d a  de los árabes, en­
contram os que los vascones de Pam plona y 
los de A franch, cuyo nombre es m uy vago, 
se rebe lan  con frecuencia, o por mejor decir, 
los au tores árabes hacen mención repetidas 
veces de expediciones contra Pam plona y los 
vascos en  genera l: asi, de los do Pam plona 
consta que en 755 destrozaron las tropas que 
co n tra  ellos en v ia ra  Yiiuif (l): ni de estas 
expediciones ni de las posteriores puede in 
ducirse que fueran  tribus aisladas (2 ); pues si

(1) A jb a r m achm ún,p(V g.77. A bG nadari,to iiio  II, p à ­
g in a  45.

(2) [Como d irem oa m á s  ad a ln n te , ho y  nos in c lin a ­
m o s a  c re o r  q u e . d e rru m b a d a  la  M o n arq u ía  v isigoda, 
los p u o b lo sp iro n a ío o s  v iv io ro o  a islad o s , iia s ta  qiio, do 
g ra d o  o p o r  luo rza , se  so m etie ro n  a  la  in flu en c ia  o do­
m in io  de los francos.]
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los au to re s  árabes no m encionan e l cen tro  
de esta  resistencia, se rá  sólo un arg u m en to  
nega tivo , que lo mismo podría ap licarse a l a  
restau rac ió n  de A sturias; ya que g e n e ra l­
m ente tampoco ind ican  el centro de la  resis­
ten c ia  en  este punto.

De la s  tres expediciones que los francos 
h icieron a  España, q u ie re  el Sr. O liver in d u ­
cir su tesis de la  separación de las tr ib u s, 
que unas reconocían la  suprem acía fran ca , 
rechazándo la otras; y b a s ta se  a tre v e  a  fijar 
quiénes pertenecían a  Jos unos, quiénes a  los 
otros; a l menos señ a la  como p artid a rio s  del 
pro tectorado  franco al conde A znar G alin - 
dez, y como enemigo a  Iñigo A rista, con sus 
yernos G arcía Malo y M uza, señor de B orja 
y T errero , a  quien algunos, dice, confunden 
con su p ad re  Muza ben Fortxin.

L as tres  expediciones de los francos a  N a ­
v a rra , en 777 con Cario M agno, en  812 con 
Ludovico Pió y en 823 con ios condes Eblo 
y A zn a r, aparecen ta n  obscuras en  sus cau ­
sas y en  sus efectos, que nada seguro  puede 
deducirse i e  ellas en  cuanto  al estado de los 
vascones: de n in g u n a  de las tres puede casi 
decirse o tra  cosa sino que fueron d esg ra c ia ­
das p a ra  los francos, sobre todo la  p rim era
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y  te rce ra . En la  segunda, Ludovico Pio pe­
n e tró  hasta  Pam plona, donde permaneció, 
según  los au to res francos, el tiem po que 
tu v o  por conveniente, que parece no fué 
m ucho: poco sumisos estarían  los vascones, 
cuando sólo procediendo con m ucha cautela 
pudo Ludovico e v ita r  que se rep itiesen  las 
escenas de llonccsvalles.

V erdad es que el Sr. Oliver, al re fe rir  la 
expedición de Cario Magno en 777, hab la  do 
«la form idable confederación de los gobier­
nos y pequeños señoríos del P irineo, que en 
unión con otios descontentos am enazaron el 
re ino  de A bdorráhm en I, llam ando en su 
auxilio  el poderoso brazo de! g ra n  monarca 
de la  criátiandad, Cario Magno (l), que hubo 
de volver a trás  sin recoger más que prendas 
y  rehenes, en tregados en g a ra n tía  de vasa­
lla je  por los gobernadores árabes y los seño­
res cristianos o jefes de los tribus diversas, 
asen tadas en  aquellas regiones». Del te s ti­
monio de los autores árabes y francos, cons­
ta  que Cario Magno fuó llamado a Zaragoza 
por los árabes: quiénes fueran éstos, no cons 
t a  claro; pues los fran.ios mencionan a Aben-

( l )  DlBoarso c itad o ,p A g . 14.
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a ia rab i y A butaur, de quien n ad a  dice el 
A jbar m achm üa, que en cam bio p a re c e  in ­
d icar (pues Dozy no se m uestra seguro  de 
la  in te lig en cia  del tex to ) (1), que con Aben- 
a la rab i estaban  en  connivencia A bderráb - 
men ben  Habib, que se reveló en  M urcia 
an tes de tiempo, y su cuñado A bulasuad, 
hijo de Yúsuf; de los tres jefes de la  su p u es­
ta  conspiración, A bderráhm en ben H ab ib  
fué m uerto  antes de la  en trad a  de Cario 
M agno; de A bulasuad nada se sa b e , no 
apareciendo  clara, ni aun  después de la  p u ­
blicación de los tex to s árabes, la  conducta 
de A benalarabi; el único señor cristiano  a 
quien Dozy hace in te rv en ir  en esta  g u erra , 
es uü  h ijo  de Belascot o Velasco, en cuyo 
te rr ito rio  acampó el Em ir después de devas­
ta r  a  Pam plona y Coliure, y de rec o rre r el 
país de los vascos y la C erre tan ia ; y au n  
este  Galindo, hijo do Belascot, hay ta n  poca 
segu ridad  de que fu e ra  de los coaligados 
con tra  A bderráhm en I, que el mismo señor 
O liver sólo lo dice por la  au to ridad  del c ita-

(1) D ozy . iík to ire  des mulsumafis d'Espagne ju sqú 'a  la 
conquête de V Andalousie par les Almorávides, to m o  I ,  p á g i­
n a  878.
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do Dozy, quien uo nos dice de dónde ha 
tom ado la  noticia , añadiendo el Sr. O liven 
«Lo indudable es que éste (Abden-ahmou I) 
le  tomó u n  hijo en  rehenes, concediéndole 
la  paz y obligándole al pago del im puesto 
personal.»

U n  solo texto se nos ocurre que puede de­
cir algo en  favor del aislam iento e indepen­
dencia  de las tribus en el Pirineo: refiriendo
A benadarl la  expedición por la  que, segiin
A lm acari, Bermudo (Alfonso el Casto) pidió 
a y u d a  al rey de los vascos, en el año 794, 
dice: «En el año 179 (79 Ve') e* Ilixem
ben A bderráhm en envió en la expedición de 
verano  a  A bdelcarim  ben M ogueits, que lle­
gó a  la  ciudad de A storga, en el in te rio r de 
G alicia : [los au to res árabes incluyen en 
G alicia , p ia n  p a rte  do Castilla]: llególe la 
no ticia de que Alfonso habla reunido j a  
las tropas de su pais, y habla pedido au­
xilio a los vascos y  al pueblo de estas comar 
cas, que están inmediatas a él, de los almagos 
y  otros», (i).

Constante en su empeño de p robar la  exis­
ten c ia  de tribus aisladas y dar au to ridad  al

(I) Abonadari, tom o II , pA«-Ó6.



códice de iX ejá, ei au to r  tan tas  veces citado 
refiere la  expedición de Muza lE, a  quien 
sólo por la au toridad  del mencionado códice 
hace cuñado de G arcía Malo, y am bos, yer- 
nos de Iñ igo  A rista ( l) ; aunque lo de M uza, 
señor de Borja y T e rre ro j deba re ferirse  al 
Muza ben Fortún , según M. Dozy (2), y lo 
de G arcía , con qu ien  M uza hizo a lian z a , 
ofendido con el S u ltán  después de la expedí • 
ción a  B arb ita tiia  en 840, lo refiere al rey de 
Pam plona. «Abderráhm en, dice, salió  p a ra  
s itia r  a l rebelde den tro  de Tíldela, y  envió a 
su hijo Mohámed con un ejército  que se 
ade lan tó  hasta Pam plona, trabando  rec ia  
b a ta lla  con los cristianos venidos a  su  e n ­
cuentro , y m atando al mismo G ard a , que en  
persona los com andaba y e ra  de los más 
g randes re .e s  o señores que hab ía  entx’6 
ellos» (843, 814). Dozy, a  quien te  refiere  el 
au to r, n ad a  dice de la  m uerte  de G arcía, 
quizá porque haya creído merecen m ás a u ­
to ridad  Anoguairi, A benjaldün y A benadari 
a  quienes se refiere, que A lm acarí, que se rá , 
suponemos, el único que la  m enciona, aun

(1) D iscu rso  c itado , p á » . 24.
(3) BecMrches, tom o  I ,  pAg, 222.
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que lio con las palabras  arr iba  copiadas, sino 
con otras esencialm ente diferentes en cuan* 
to a  !a  cuestión q u e  se debate: dice asi, t r a ­
ducido literahnen te; <Y en el año 229-81 Vi 
envió ( Abde.Tóhine.i ) a su hijo MohA- 
m id c o n lo s  e jé rc i to s ,  y se adelantó hacia 
Pam plona: venció (Mohámed) a los infieles 
que habla en ella, y fuó muerto G a r d a ,  se­
ñor do ella (de Patuplona): era él, de loa 
más grandes reyes de los cristinaos* (1).

Lo dicho hasta ahora nos autoriza para 
s e n ta r  que del priiiiei siglo de nlle^tra res­
tauración  poco o nada  puede decirse. Si 
la generalidad  do m u stros historiadores, que 
con más o menos modificaciones no han he 
cho o tra  cosa que ti a nsci ibir eii sus libros lo 
consignado  en la llamada// / .sfor/a  
tenne, siempre que sus relatos no les han pa­
recido sobradam ente absurdos, han dado de­
masiado v a lo ra  tradiciones no muy seguras, 
los que rocientomeiife, siguiendo otro rum ­
bo, han pretendido jirobarqiieantes de cierta 
época \\Q x>tido aparecer la idea de un Esta­
do, podrá ser que tengan  razón, je ro  hasta

(1) A lm a c a r i, tom o I ,  pAg;. ¿22.
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ahora sus aserciones carecen  de sólido f u n ­
dam ento .

Dirlase que la  fa ta l idad  ha pesado s iem ­
p re  sobre los documentos pertenecientes a  la 
h is to ria  de Aragón. Ni cristianos ni á rabes  
escribieron nuestra  historia en los primeros 
siglos; pero tanto los unos como los otros de ­
ja ron  esparcidos muchos documentos, que, 
a  conservarse, pudieran  servir para  rehacer  
n u e s t ra  historia. Conocido es de cuantos se 
in te re sa n  por ella que el monasterio de San 
J u á n  de la Peña, cuna  y archivo, según 
nuestros  autores, de la m onarquía a ra g o n e ­
sa, ha  sido varias veces, desde los m ás remo­
tos tiempos, víctima de la  voracidad de las 
llamas; asi no es ex t ra ñ o  que desaparec ie­
r a n  los documentos originales de to d a  clase 
que allí debieron existir.

No h a  sido mucho más afortunada nues tra  
h istoria de parte  de los árabes. P o b la d a  la 
frontera 'superior (Aragón), en su mayor 
pa r to ,  de yemenles, la  ar istocracia árabe  
pudo tener en e l la  más influencia, m a n te ­
niéndose casi independien te  de Córdoba: así 
q u e ,  los historiadores hasta  el siglo xi, 
clientes en su m ayor p ar te  de la  fam ilia  de 
los Omeyas, se ocupan muy poco en n u es tra s
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eosas, si bien no dejan  de mencionar a lgu­
nas expediciones, principalmente en la  épo­
ca de Abderráhm eu III: es verdad que  si los 
de Córdoba se ocuparon poco en nuestras lu 
chas, no debió de suceder lo mismo con los 
historiadores de Huesca y Cala tayud  y de 
las familias que en diferentes épocas tuv ie­
ron preponderancia en Aragón.

Abenházam, en su celebrada ca r ta ,  que 
puede com pararle per  més de un concepto 
con el Proemio dirigido por el marqués de 
S a n ü l la n a  al condestable de P ortuga l ,  hace 
m ención de tres historias, cualquiera de las 
cuales nos compensarla probablemente de la 
fa l ta  de noticias pertenecientes a la primera 
época. L a  familia de los Benicasl, llam ada 
tam bién  Beiiilope, representante en  A ra­
gón dei partido de los renegados, familia 
de g r a n  influencia d u ran te  los siglos viii y 
I X ,  tuvo  su historiador: lo mismo le sucedió 
a  la  de los Tochibies, representante del p a r ­
tido á ra b e  yemeni, la  cual suplantó en la 
influencia a  ia de los Benlcasi, g racias a  la 
polít ica maquiavélica del Kmir Abdala, que 
apoyó a  los tochibies en su rivalidad con los 
Benilope.no previendo,sin duda,queesamls- 
m a familia habla de contribuir a  la calda de
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la  d inastía  Omeya, haciendo traición a  su 
último representante, para  sentar en  el t ro ­
no de Zaragoza a  Mondir, quinto n ie to  del 
protegido por Abdala.

No fuéta i i  br illante el papel representado 
por los Beniatagüil, o al menos no es tan  
conocida la historia de esta familia; pues 
sólo de dos o tres de sus individuos notamos 
hecha menrión en los autores á rabes ,  que 
nosotros hemos visto; pero por los hechos de 
arm as  llevados a cabo por Mohámed A tagüü  
y por el enlace de u n  Atoel rey moro, quizá 
éste mismo, con u n a  nie ta  del rey  García 
Iñiguez, según el códice de Meyá, podemos 
con je tu rar  la pin ponderancia de es ta  fami­
lia  en  ios primeros años del siglo x y  hasta 
ú ltim os dsl xf.

Como estas tros familias estuvieron en  los 
siglos V I H ,  IX,  x y  X I  en los puntos que, se­
g ú n  nuestros historiadores, debieron de 
form ar el límite de la dominación m usulm a­
na  y la  cr ist iana de Navarra y Aragón, pa­
rece indudable que, si hubieran llegado a 
nosotros sus obras, hubieran podido su p l i r la  
f a l ta  de historiadores primitivos, e  indem ­
nizarnos de la desaparición de los docum en­
tos que  indudablem ente debieron ex is t ir  en
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San J i ián  cíe la  Teña; poro, por desgracia, 
sólo los nombres se eonsen au de estas histo­
rias. sin que Abeiiházam ros diga ni siquie­
ra  el nombre de sus autores (l).

E n t r e  las muchas ciudades que, sobre todo 
en el siglo xi, Uivieiou histori. dores, debe­
mos mencionar a l lu esca ,  cuya historia hasta 
el año 1107 fu6 escrita porMohámed ben Mu­
za el Tochibi, conocido por Abumotarrif (2). 
No tendría  tan ta  importancia para la  p r i ­
m era época de nues tra  historia la de Cala- 
ta y u d ,  escrita  también en el siglo xi, por 
Mohámed ben Suleiman Alquelbi; pero no 
d e jar ía  de darnos noticias muy apreciables, 
no sólo de los árabes aragoneses, sino tam ­
bién de los cristianos, sobre todo de ios he­
chos de armas llevados a  cabo por el gran 
B atallador (3).

P o r  desgracia, de todas estas obras sólo 
tenemos noticias no mriy circunstaucladas 
por cierto, lo cual nos hace presumir que ya 
en tiempo de los Abenbázam y Abenalabar  
eran  poco conocidas [o citadas] las obras que

(1) A lm a c a r i, tom o  I I ,  p é g . 118.
(2) C as iri, to m o  I I ,  pág . 181.
^8) C as iri, to m o  H , pAg. 192
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t r a ta b a n  de las cosas de \a.frontera superior: 
ta n to  más podemos sospechar esto, cuanto. 
Abenjaldúu, que tan  enterado se manifiesta 
de las cosas de Asturias, tomándolo en su ma­
y o r  p a r te  de A benhayán , da escasas y con­
fusas noticias de Catalufia  como condado y 
como reino, sin decir  una p a la b ra  del de 
A ragón como tal (1): es verdad que casi todos 
los grandes historiadores vivieron en  Cór­
doba, Granada o Sevi'la; y asi, a u n  pudiera 
suceder  que se encon trara  algún libro im­
p o r tan te  para la historia, en tre  los que van 
apareciendo constantemente, si bien por 
desg rac ia  o se des truyen  por despreciados, 
o se guardan  demasiado, creyendo puedan 
con tene r  noticias de ig'norados tesoros.

(1) [Com o queda  in d ic a d o , ol c o n o c im ien to  d e  h a ­
b e rs e  e sc rito  e stas  o b ra s , y  la  idea do q u e  si lle g a b a  a 
p o d e rla s  a p ro v ech a r p o d r ía  re so lv er a lg u n a s  c u e s tio ­
n e s  do  la s  re fe ren te s  a  la  h is to r ia  p r im i t iv a  de A ra ­
g ó n , m e  m ov ieron  a  e s tu d i a r  la  len g u a  á ra b e ,  q u e  po­
c a  c o n ex ió n  te n ía  con m is  e s tu d io s  do T eo lo g ía , y  que 
p o r  ñ n  d e te rm in ó  la  m a rc h a  do to d a  m i v id a  desde 
q u e  o b tu v e  la  c á te d ra  do  L a t in  y  G riego  e n  e l I n s t i t u ­
to  p ro v in c ia l  de  L é rid a .]
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No quiero abau 'louar  este sitio, sin d ir ig ir­
me a  vosotros, mis queridos jóvenes, pues 
q u e  a vosotros principalmente se d irige este 
traba jo ,  como la solemne ceremonia que le 
motiva: habéis visto la grand-í importancia 
del estudio do la Lengua árabe para conocer 
en  todas sus manifestaciones la historia de 
los tiempos medios y j)oder comprender los 
g randes  trabajos do la Filologia comparada, 
que  tanto  contribuyo a  dar a  conocer, en 
cuanto  es posible, las transmigraciones do 
los pueblos en los tiempos primitivos; vos­
otros, que tan  am antes sois de la im parcia li­
dad, porque vuestros corazones juveniles an ­
sian la  verdad, tened  en cuenta que la his­
to ria ,  no estudiada en las fuentes, muchas 
veces nos hace ver  las cosas, no como fueron, 
o al menos como las refirieron los h istoria­
dores cootAneos, sino al través del prisma 
con que las vi6 el au to r:  hay en el hombre 
(no sé por qué) ta l  propensión a entender 
ias cosas como conviene a siis ideas, que con 
l a  mejor buena fe atribuimos a  los demás lo 
q u e  nos conviene: por tanto, nada  mejor que 
acud ir  a  las fuentes en ctianto os sea posible. 
El estudio que os recomiendo tiene, es ver­
dad, pocos alicientes, y sobre todo exige al-
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g a n a  más constancia que los otros, y quizá 
éste sea el motivo de que siendo España  la 
nación que inás debiera cultivar estos es tu ­
dios, en n inguna o tra  se aprecien menos. 
Vosotros, mis queridos jóvenes, nacidos en 
el suelo clásico de la constancia en el es tu­
dio, estáis en el caso de iniciaros en el co­
nocimiento de la lengua  árabe, p a ra  que, 
cuando terminada vuestra  carrera  l i te ra r ia  
estéis, unos en vuestras casas, otros en los 
destinos que hayáis conquistado con vues tra  
aplicación, podáis, como por v ía  de descanso 
y distracción, dedieaims a  la le c tu ra  de los 
textos árabes, y así quizá se consiga la v a r  a  
nuestra  querida pa tr ia  de la especie de b a l­
dón que sobre ella pesa, por haber  descui­
dado estos estudios.—H e dicho.



L a  D o m i n a c i ó n  a r á b i g a  e n  la  F r o n t e r a  S u ­
p e r i o r ,  o s e a ,  p o c o  m á s  o  m e n o s ,  e n  la  
c u e n c a  d e l  E b r o  y  e n  la  C a l l a  m e r i d i o ­
n a l ,  a n o s  711 a  8 1 5  ( n ) .

Se S o b e s :

L a  Real Academia de la Historia, a l  nom­
b ra r  nuevos individuos para las vacantes 
que en sus escaños va  dejando vacíos l a  im­
placable muerte, no acostumbra l la m a r  a su 
seno sino a  ios que en sus tareas l i te rar ias  
han  dado ya  pruebas de cultivar con  éxito 
los estudios que forman el instituto de esta 
sabia Corporación. ¿Cuál ha podido ser la 
causa de que, al t r a t a r  de llenar l a  vacan te  
producida por la m uerte  de su ilustre indivi­
duo y bibliotecario el Sr. D. Carlos Ramón 
Fort,  distinguido catedrático en v ar ia s  Uni-

(«) Discurso leído aille la Real Academia de la Hisloria 
en la recepción piM iea  rfe I). Francisco Codera y  Zaidin el 
(lío 20 de Abril de 1879.
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versidades y reputado canonista, la Acade­
mia h aya  prescindido de tan  justificadas t r a ­
diciones?

Sólo puede explicarse ta l  excepción, t e ­
niendo en cuenta el especialisimo interés 
■que profesa a los estudios arábigos; y como, 
por desgracia, son pocos sus cultivadores, ha- 
Tjrá (juertdo sin duda a len tar  con esto a  los 
que a ellos se dedican, concediéndome tan  
señalada honra, aunque poco o n ada  pueda 
esperar de mi inútil cooperación. En cambio 
de ta n ta  generosidad por parte de la A cade­
mia y de mi falta  de merecimientos, sólo 
puedo ofrecerle, como don, la  promesa de 
dedicarme con ahinco a  las tareas de su ins­
ti tuto: promesa poco de ag radecer ,  pues 
nada  vale, ni cuesta mucho a  quien no tiene 
más obligación ni más gusto.

Elegido para este honroso puesto por mi 
carácter  de aficionado a  los estudios a rá b i ­
gos, a l  t r a ta r  de cumplir el precepto reg la­
mentario  de presentarme an te  vosotros e x ­
poniendo un punto histórico, ven ia  como 
obligado a  tra ta r  a lguna cuestión difícil de 
nues tra  historia árabe.  Al quererme fijar en 
u n  punto general,  me vino a  ia memoria un 
recuerdo grato de mi juventud, del cua l no
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supe o no quise prescindir: fué el siguiente;
Estud iaba  yo en la  Universidad de Z ara­

goza ,  y al ver en los autores no aragoneses 
la  narración de los primevos tiempos d é la  
reconquista , negando la historia de todo un 
siglo a  ios reinos de Aragón y N avarra ,  que 
con tan to  entusiasmo y  profunda convicción 
h a b la  escrito uno de mis queridos maestros, 
hoy difnnto (a), comprendiendo que, si aqué­
llos quizá, no ten ían  razón a los ojos de la 
c r í t ica  para  negar nuestros hechos, Aragón 
y  N avarra  eii m anera  alguna podían defen­
derlos con buenas razones, pensó que en los 
au to res  árabes podría encontrar noticias 
q u e  resolviesen la cuestión y decidí dedicar­
me al estudio de su lengua: no habiendo en 
aquella  Universidad cátedra de esta asigna­
tu ra ,  después de probar, con escaso resulta­
do, a  estudiarla sin mae>tro, hube de ap la ­
z a r  mi propósito p a ra  mejor ocasión.

Recordando esto, como por g ra ti tud ,  no 
he podido resistir a  la  tentación de elegir

(a) Hialoria de Aragón, com pue.^ta p o r  A . S ., y  co rre ­
g id a , i lu s tra d a  y  a d ic io n ad a  po r D. B rau lio  Foz, cato- 
d ró t ic o  de  len g u a  g rie g a  od la  U n iv e rs id ad  d e  Zara* 
goza. Z aragoza, im p r e n ta  y  lib re r ía  do R oque  Ga* 
Ilifa , 18*8.
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p a ra  tema de mí traba jo  un punto de histo­
r ia  de Aragón, o que se roce con ella.

Conociendo ahora  por qué los historiado­
res árabes, cuyos textos poseemos, no resuel­
ven  en  sus prolijas narraciones la  cuestión 
que me habla llevado al estudio de su len­
gua,  e inclinado, hoy por boy, a  c reer  que 
es exagerado, si no falso, lo que de los pri­
meros tiempos de la reconquista cuentan 
nuestros historiadores aragoneses y n ava­
rros, y  que en las diferencias de unos y otros 
llevan  quizá la peor p ar te  mis paisanos, me 
he decidido a  exam ina r  los hechos probados 
de la Dominacián arábiga en la frontera su­
perior, o sea, poco más o menos, en la cuenca 
del Ebro, y  en la Galio meridional, desde el 
año 711 al 815.

L a  ta rea  que me propongo, en  su p ar te  
principal,  no sólo es tá  por llenar, sino que 
hay  que deshacer lo hecho; me refiero a la 
historia árabe de Aragón y N av a rra ;  pues 
la del mediodía de las Gallas es tá  hecha y 
por persona competente (a): sólo t ra to  de 
ella en razón a  que  sirve p a ra  i lu s t r a r l a

(«■' Invasions des Sarrazins en France et de France en 
Savoie, en Piémont et dans la Suisse, p o n d a n t le s  8% 9* e t  10'
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nues tra ;  ya porque ambos países estuvierou 
ín tim am ente  unidos en aquellos tiempos, ya 
porque los historiadores francos, al dar no­
ticias de lo que a  la Galia meridional se re­
fiere, no dejan de informarnos de lo que a 
nosotros ataña.

Sabido es de todos que los pueblos que en 
ios siglos vui,  I X  y x vivían en las vertíen. 
te s  meridionales del Pirineo, o no escribie­
ron  su historia, ni siquiera en diminutos cro­
nicones, semejantes a  los que por los mismos 
tiempos se escribían en otras regiones, ni 
muy distantes, ni aisladas de los pueblos pi­
renaicos, o si la escribieron, no ha llegado 
a  nosotros ni aun  su noticia. Esto ha sido 
causa  de que los historiadores aragoneses 
navarros, no sólo hay a n  tratado de c o o rd in a /^  
sus  tradiciones, más o menos alteradas, cop® 
las  noticias que en su Historia Árábuvn di 
r a  el ilustre arzobispo de Toledo, Ximénez d 
R a d a ,  sino que hayan  aceptado cuantas in­
venciones produjera la fecunda inventiva de 
Miguel de Luna y Faustino de Borbón.

De un modo no más favorable ha influido

s iè c le s  de  n o tre  ère, d ’a p rè s  le s  a u te u rs  c h ré tie n s  e t 
m a b o m é ta n s , p a r  M. B e iiiau d . P a ris , 1836.
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en la  historia de Aragón D. José Antonio 
Conde con su Hiatoria de la dominación de 
loa árabes en España.

L a obra de Conde, que al publicarse tuvo 
un  éxito envidiable, tan to  en España como 
en el extranjero, ha sido después objeto de 
acerbas criticas que, sí exageradas por lo 
acerbas, a mi modo de ver no carecen de 
fundamento.

Fuera  de España, nuestro autor ha p e rd i ­
do casi por completo la  autoridad, y pocos 
son los que le citan: no sucede lo misuio en ­
t re  nosotros, donde muchos^le copian y si­
guen, sin sabor que se han puesto en duda su 
competencia y buena fe. Hecho tanto más 
de lamentar,  cuanto que la completa con­
fianza en los datos de Conde escausa d e q u e  
obras de no escaso mérito, bajo otros concep­
tos, pierdan mucho de su importancia (a).

No creo que deba yo en tra r  a ex am ina r  
detenidamente la obra de Conde; pero como 
he de prescindir de los datos que pudieran 
haberme servido, me creo en el caso de fun-

( f l )  No c ito  los a u to re s  a q u ien es  oslo h a  su ce d id o , 
p o rq u e  ad em ás  d e  ser ta re a  la rg a  y  enojosa, n o  h a c e  
a  m i p ro p ó s ito .
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dar la opinión poco favorable que he form a­
do, no de su competencia, sino de su probi­
dad li teraria; p a ra  esto, citaré hechos, que 
p a ra  mf prueban de un modo indudable qüe 
Conde no sabía o no quería dudar, y que si 
encontraba algiin nudo gordiano que no pu­
diera desatar, lo cortaba y salla del paso.

Bien conocidas son hoy las «venturas y 
hazañas del Viriate de la época árabe,  Ornar- 
Abenhafsúo, q m  por espacio de casi medio 
siglo sostuvo, en lo que hoy es provincia de 
Màlaga, el es tandarte  de la independencia 
española contra los Príncipes Omeyas de 
Córdoba. Conde leyó y entendió bastante 
bien los textos árabes, si no los que hoy le e ­
mos impresos, otros iguales en el fondo; pero 
no encontrando en Andalucía el Dobastroo 
Bibastro, corte do Ornar, le llevó a  Barbas- 
tro en Aragón, cuyo nombre se confunde a 
veces en Ins autores árabes: puesto en esta 
pendiente, fantaseó los nombres de Huesca, 
Roda, Benabarre, Benasquo, Aiosa, Moa-, 
zón, e tc . , trasladando allí a su héroe, en vez 
de llevarle  a  Poley, Ronda, Málaga, Ecija, 
E lv ira ,  etc. (a).

(a) [ P u b l i c a d o  e s t e  D i t c u r s o  haeo  t r e i n t a  y sie te
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Esto es lo que yo creo: habrá  quien ta l  vez  
suponga que, si los autores árabes publica­
dos ponen la rebelión de Ornar en A n d a lu ­
cía, quizá alguno, que hoy no conocemos, 
refiera las cosas como dice Conde: posible es, 
pero no lo creo: aunque  asi fuera, debía 
haber  indicado las dudas que le produjeran  
los que refieren los sucesos de otro modo 
(Apéndice 1).

Y aqu í viene como de moldo una ad v e r ­
tencia, que deben tener  muy en cuen ta  los 
que se dedican a  estudios históricos, en  es­
pecial a  los arábigos: es preciso saber d u d a r  
y te n e r  suficiente abnegación para confesar 
que no se entiende u n a  cosa: no es humi-

ai'ioá, jiodrA pflrecor a  alguiBOa tjuo  y a  oa in o p o r tu ­
no  ot r e p e t i r  lo d icho , re b a ja n d o  la  a u to r id a d  h is tó r i ­
c a  do D . A n to n io  Conde, p e ro  com o  to d av ía  lia y  q u ie n  
le  c ita  com o  a u to rid a d  en la  m a te r ia  y  a u n  c r i t i c a  a  
los a r a b is ta s  p o r esto, no  c re em o s  in o p o rtu n o  r e p e t i r  
la  c a m p a ñ a , y  p a ra  re s p o n d e r  p o r  m i p a r te  a l ca rg o  
q u e  q u iz ^  s e  refiero  a  m i, re p i to  q u e  no h e  d ic h o  q u e  
todo  lo  q a o  h a y  en  C onde sea  d isp a ra tad o , s in o  q u e  h a y  
m u ch o , y  q u e  los no a ra b is ta s  no  estAn on co n d ic io n es  
do d is t in g u i r  lo bueno  de lo  m a to , y  sigo c re y en d o  q u e  
no  h a b rá  u n  a ra b is ta  q u e  se a t r e v a  á  c o n s ig n a r  u n  h e ­
cho  c ita d o  p o r  Conde, d e l c u a l p e rso n a lm en te  no  h a y a  
e n c o n tra d o  m en c ió n  e n  a lg ú n  a u to r  á rabe.]
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liante  ignorar  lo que no se tiene obligación 
de saber; pero es afrentoso que después lle­
gue  a  probarse que, por falta de sinceridad, 
se fa ltó  descaradamente a  la verdad; esto ha 
sucedido a Miguel de L una ,  Faustino de Bor- 
bón y Coudt*.

Y sin más preámbulos, entro en el objeto 
de es te  discurso.

Derrotado el ejército de D. Rodrigo des­
pués de los multiplicados y sangrientos en­
cuentros habidos junto  al lago de la J a n d a  
(2) con las tropas del invasor Táric ben Zl* 
yad, en  los días de 28 de Ramadàn a  6 de 
X aua l del año 92 (19 a  26 de Julio del ano 
711) (3), pronto los invasores pasean sus vic­
toriosas huestes por g ran  parte del Alanda- 
luB; pues Táric, dejando para sus capitanes 
la conquista  de las regiones de Córdoba, Má­
laga ,  G ranada  y Murcia, después de apode­
rarse de Toledo, que encontró abandonada, 
según 88 dice, se hab la  dirigido al Norte, pa ­
sando por G uada la ja ra  y llegando a Amaya.

En  esta primera expedición, Táric no lle­
gó h a s ta  la región del Ebro, pues noticioso 
sin duda  de la llegada a  España de su p a ­
trono Muza, vuélvese a  Toledo para cumpli­
m en tar le  y ponerse a  sus órdenes: éste, que
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habiendo entrado en  AlandaUis en R a m a d àn  
del año 93 (de 11 do Jun io  a  .10 de Ju lio  de 
7l2), en el mismo mes del ano s igu ien te  se 
h ab ía  apoderado y a  de Sidonia, Carmona, Se­
v il la  y Méiida, en la que, después de u n a  
formal resistencia, e n t ra  por capitu lación en 
el día de la fiesta d é l a  rup tu ra  del ayuno 
(1.® de Xaual), o sea en 30 do Jun io  del año 
713 (a), sin detenerse en  Méiida m ás que un 
mes, se dirige a  Toledo, y allí, o en  el distri­
to de Talayera , adonde se a d e la n ta ra  a  sa ­
ludarle ,  reprende y humilla a T ár ic  por h a ­
ber  conquistado a  Toledo y la p a r te  norte^ 
con tra  la orden que le habla comunicado de 
no pasar de Córdoba, o mejor dicho, del pun ­
to donde le alcamcase su mensajero.

(rt) G uando un  a u to r  se c ito  po r p r im e ra  v ez, so pon­
d r á  c o m p le ta  la  c i t a .—/iTíxfoiVe ¡le VAfrique et de l ’Et- 
paqne, in titu lé o  Al-Ba;/ani> 'I- Moqrib, p>f<r I b n  A dhá- 
r i  (de M areo), ot Fragmentn de la Chrom<¡HC d’Arih  (dfi Cor" 
dowe), p u b lié s  p a r  I t. P. A , D o zy  (L eyde, 1818-JS31), 
to m o  I I .  pág . 17. N oso tro s e.soribim os AhenoAari.—Colec­
ción de obras arábigas líe H istoria y de Geografía, q u e  pu­
b lic a  la  R ea l A cad em ia  do U  H is to ria , to m o  I :  Ajbar 
tnachmúa (Colección do  trad ic io n es). C ró n ic a  a n ó n i­
m a  d e l sig lo  XI, d a d a  a  lu z  p o r p r im e ra  vez, t r a d u c id a  
y  a n o ta d a  po r D , E m ilio  L a fu e n te  y  A lc á n ta r a ,  A ca­
d ém ico  d e  nú m ero . M ad rid , 18S7, pág. 29.



-  107 -

Después que Táric se avistó cod Muza y  le 
pasó con él lo que le pasó (rt), según la expre­
sión de im au tor  árabe, salió de Toledo para- 
Zaragoza, que conq'iistó con cuantos castillos 
y fortalezas habla en torno de ella (6).

Según algunos autores árabes, que proba­
blemente en esto no an dan  bien informados,, 
siguiendo adelante en sus rápidas conquis­
tas en  C a ta luña  y las Gañas, Muza y T áric  
se apoderan  deBarcelona, v pasando los P i r i ­
neos hacen lo mismo con N arbonay Aviñón, 
no deteniéndose en sus correrlas hasta llegar 
a  la ciudad de Lión, limite por aquella parte  
de las conquistas de Muza.

Confundiendo detalles do expediciones- 
posteriores, algunos autores árabes suponen 
que e! intrépido Carlos Marte!, que au n  no 
figuraba, hizo retroceder algún tanto a  ios- 
atrevidos invasores, obligándoles a  re troce­
der has ta  Aviñón v Narbona, donde hubie-

(fi) A b o a a d a r i , tom o  II ,  pAff. la.
U>) A b o n a d ar l, tom o I I , pA}?. IK -A lm u c a r l ,  Analec- 

<eí sur ¿'/lüilotni el ¡a lilleralure des arabes il’JCsjiagneprir Al- 
ilakkari, p u b lié s  p n r MM. H. D ozy, G. D u g a t, L. K re h l 
e t  W . W r i ï h t .  Loyde, 1855-li^l, 5 vol., tom o  I , pAgi- 
u a  172.
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r o n d e  guarecerse (a); y la  tradición, para 
sa lvar  la gloria de Muza, le hace re troceder ,  
no por respeto a  las arm as de Carlos M ar­
te), sino porque habiendo llegado a  las r u i ­
nas de una ciudad an t igua,  encontró una 
e s ta tu a ,  y en ella escritas estas palabras: 
Oh hijos de Ismael, hasta aquí será vuestro 
.término: volveos, y  si preguntáis para qué 
os habéis de volver, os diré, que os volveréis 
para  disputar sobre lo que tenéis, hasta el 
punto de degollaros unos a otros, como ya  lo 
habéis hecho (ó).

Volviéronse en efecto, y en tre  ta n to ,  se 
dice que Muza recibió la  orden de dirigirse 
.a Oriente; pero en vez de obedecer, a t r a v e ­
sando sin duda la  cuenca del Ebro, sin to r ­
cer hac ia  Pamplona (si bien se dice que  con- 
■quistó el país de los Vascones, penetrando 
en su territorio has ta  llegar a  u n  pueblo 
cuya  g en te  era  como bestias) (4), se d ir ige  a 
las reglones del Norte de España, donde re­
cibe la  sumisión de los jefes de Galicia  y  de

(a) A lm acarl, to m o  I ,  pAgs. 172 y  173 
• (ii) Ib n -e l-A th ir i  CArowtconiíiíoápe/'/'eciíssjmiím ínscrí- 

h iiu r , e riid it C aro lus J o h a n n e s  T ornborg . P u b lic o S u m - 
tu ,  L u g d u a i  B a ta v o ru m , 1807-76, to m o  IV , pAg. 448. 
E s c rib ire m o s  Abenulalir.
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los Obispos, hasta  que habiéndole alcauzado- 
en Lugo xm segundo mensajero con la  orden 
de d irigirse a  Damasco, le fué preciso obe­
decer; Táric, llamado al mismo tiempo, sele- 
unió desde la f ron tera  superior (u).

Conqxiistada por Muza y Táric toda la re ­
gión de la  vertiente meridional de ios P i r i ­
neos, s iquiera fuera sólo en conjxiuto, pxies- 
los mismos autores árabes exceptúan de sua- 
conquistas los montes de Pamplona y  Cara- 
coxa (?) y la Peña  de Pefoyo, seria
oportuno examinar la condición en que que 
daran  los vencidos, l i cixal debió ser la  ge­
neral a  que se sometieron en España los 
pueblos conquistados, segiiti que ofrecieran 
una g r a n  resistencia, o que pronto se en tre­
g a ra n  al vencedor.

P o r  los autores árabes nada concreto sa­
bemos de la resistencia que a la invasión, 
opusieran los cristianos de Navarra, Aragón 
y C a ta luña ,  y sólo do Zaragoza sabemos, 
no que opxxsiera enérgica  resistencia a  los 
invasores, sino que hubo de sujetarse a  acep­
ta r  durísimas condiciones, que equivale a  lo 
mismo: así lo aseguran  autores modernos de

(n) A b e n a la tir ,  tom o  IV , pAg 448
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poco crédito (a), y asi se ha inferido, aunque 
sin  razón, según mi sentir, d é l a s  palabras 
<iue le  dedica isidorn de Eoja (5).

L lam ado Muza a  Damasco, queda con el 
gobierno de Alandalus su hijo Abdelaziz, 
<lU!en, en los dos ano® y meses de mando, no 
cons ta  que por si o por sus capitanes hiciese 
invasión alguna en  el valle del Ebro, aun- 
<que se asegura por los autores que duran te  
su  valiazgo se conquistaron muchas o las 
res tan tes  ciudades, pero no se mencionan (6).

Tampoco de Ayub, primo y sucesor del in­
fo r tu n a d o  Abdelaziz, asesinado de orden, o 
a l  menos, sin pesar del ingrato califa  Sulei- 
m a n  (c), consta de un modo expreso que  en

(a) V iarfio t, Histoire des A ra les el des Horca (VKspagne. 
P a r ís ,  1851. pág. 82, to m o  1; en  la  pág . IV  d ice : «Lo ro- 
•cit d e s  fa i ts  e s t p r in o ip a îc m e n t e m p ru n té  à  VJiisioirede 
la dominalion des Arabes en Kspagne, par  J o s e p h  Conde.

E n  o l tom o  I I .  pág . IV , d irig icn tlo se  a  M. D ozy , le 
h a c o  ob-servar « d 'a b o rd  q u e  j e  no sais p a s  l ’a ra b e  ot 
« jue n ’a y a n t  p o in t l ’h e u re u se  fa c u lté  de  r e c o u r ir  aux  
s o u rc e s  o rig inales , j ’a i  di'i m ’en  r a p p o r te r  a u  ta le n t 
■et A l a  s in cé rité  des tra d u c lo u rs> .

(b) A b o u a la tir ,  to m o  V, pág . 11.—A lm a c a r l ,  to m o J , 
p a g in a ,  115.

(c) E l  a u to r  d e l Aj&ar machita d ice, p o r  e l  c o n tra ' 
r io ,  q u e  d ió  orden dé c a s t ig a r  a  los a se s in o s, p ág . 33.
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los i-eis I pses de su valiazgo se dir ig iera a  
la  f ron tera  superior: el nombre del Cantillo 
de Ayiib (Calaiayud), construido cerca de la  
an t ig u a  Biibiiis, no sabemos cuándo, ha  sido 
considerado como testimonio de la estancia 
d e  Ayub en estas regiones: por mi p ar te  
n a d a  encuentro en los autores árabes refe­
ren te  a  este punto, y sospecho que nada  
te n g a  que ver con este emir. [El Arzobispo 
D. Rodrigo dice que la  fundó.]

Al in ter ino  Ayub reemplaza a  fines del 
añ o  97 (Agosto de 716) Albor ben Abdel- 
mélic (el Alahor de nuestras crónicas), quien, 
enviado  a  Alandalus por el gobernador de 
Africa, Moháined ben Ye/dd, gobierna dos 
años y ocho meses, duran te  cuyo tiempo, 
según  el Pacense, acomete la Galia Narbo- 
nesa, haciendo la g u e r ra  y ajustando pa­
ces (a).

Gomo ni en los autores árabes ni en los 
francos encontramos mención de expedicio­
nes de Albor al otro lado de los Pirineos, 
quizá deba admitirse que el Pacense no es­
t a b a  bien informado de lo que pasaba en

(a) Is id o r i P ac en s is  Chronicon, A pénd ice  fll Ajhar 
«»Bc/ímí<a, p ág . 161.
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aquellas regionee, de las cuales no había de­
ser fácil el tener  noticias exactas (6)-

Ornar ben Abdelaziz, luego do ocupar el 
trono de los Califas, nombra en el año lOO 
p a ra  el gobierno de España al J a u la n l  Asa- 
m ah ben Mélic, cuya  probidad le e ra  conoci­
da, encargándole que, de las tierras y demás 
bienes inmuebles conquistados por fuerza  de 
armas, sacase el quinto  para  Dios, y hecho 
esto, deja 'e las alquerías en poder de los 
conquistadores (a).

Habiendo Asarnah salido de expedición 
con tra  los rumies o contra los francos, que 
aqu í es igual, sufrió el martirio, es decir, 
murió peleando con el enemigo en el año 
102, en el día de A rafah  {9 de Dzulhichah =  
10 de Junio de 721) {h). Según a lg ú n  autor 
árabe ,  esto aconteció en Tarazona (c), pero

(a) Ajbar «loc/miw, p á g . S4.—Á lm acari, to m o  I ,  pAgí- 
n a  145.

(i) A b en ad ari, to m o  I I ,  págs. 26 y  26.—5 e g \ín  A ben 
P a s c u a l,  apud  A h n a o a r i, to m o  I I ,  pág . 9, l a  m n e rto  
tu v o  lu g a r  en e l d ía  8  d e l m ism o  m es.

(c) [ P ro b ab lem en te , e n  vez  de Tarmona  d e b e r la  le e r­
se  Tarascón, cerca  d e  T o losa , p ob lac ión  d e l d e p a r ta ­
m e n to  Bocas del Ródano; o b se rv ac ió n  q u e  n o s  in d icó  el 
S r. D . E d u a rd o  S aav ed ra ,]
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lo más po&itivo es, conforme al testimonio del 
Pacense, que  murió en Tolosa peleando con­
t ra  el duque do Aquitania, quien le hizo 
sufrir  una g ran  derrota, hasta el punto de 
que no quedara u n  niuslim, según el aserto, 
ex a g erad o  sin duda, de Abenjayán (a).

Nombrado iuterinamente Abderráhraen 
ben A bdala el Gafequi, pronto es reempla­
zado por Ambasah ben Sohaiin el Quelbí, 
quien, si luchó desgraciadamenle con los 
francos por medio de sus sátrapas, según ex­
presión del Pacense, no asi en la  última ex­
pedición, que dirige personalmente; pues 
según Abeualatir,  en  el año 107 Ambasah 
llegó a  Carcasoua, y habiéndola sitiado, sus 
moradores hubieron de acceder a  las condi­
ciones impuestas por el valí español, prome­
tiendo en tregar le  la mitad del distrito y  los 
prisioneros muslime^s que había en  la ciu­
dad, a  condición además de pagar  el tribu­
to, y hacer la  g u e r ra  a ios enemigos de los 
inudirnes [b). Y por cierto que no está exa­
gerado Abenalatir, si hemos de d a r  fe a lo 
que dice el Chronicon Moissiacense, cuyo 
au to r  na tura lm ente  debía estar mejor ente-

(а) A lm acari, to m o  I I ,  pág . 0.
(б) A be im la tir , to m o  V , pág . 101-
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rado, y dice que Ambasah, al fren te  de un 
g ran  ejército, acometió a las G abas  a  los 
cinco años de la bata l la  de Tolosa, tomó 
por fue rza  a  Carcasona, y conquistó por 
capitu lación hasta Niraes, enviando los re ­
henes a  Barcelona (7).

A es ta  misma expedición se refiere p roba­
b lem ente  el mismo Chronicon, cuando dice 
«que el miércoles 22 de A;?osto del afio 72o 
los sarracenos des truyeron a  A utún  y que^ 
habiendo tomado el tesoro de la ciudad, se 
volvieron a  España, cargados de un  g ran  
botín».

Poco después de esta expedición, o mejor 
dicho, al volver de ella, murió Ambasah de 
m uerte  natu ra l ,  en X ab án  del año 107, como 
dice el Pacense y los más de los au tores  ára*
bes (a). .

De los emires Odzrah beu Abdala, el F ih ri ,
_Y ah y a  ben Salémah el Quelbl,—Hodzaifah
ben Alahoas, e lK e iq i . -O sm án  ben Abunisah 
el J a t a m i ,—Alhaytam benO baid  el Canenl, 
y MohAmed beu A bdalah  el Axehai(6),  que

(а) A b e n a la tir ,  to m o  V , p á g . 073.
(б) V éan se  los A p én d ice s  a  la  tra d u c c ió n  d o l Ajhar 

machmúa, p égs. 2iO a  242.
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en eì espacio de cinco años, desde 725 al 730, 
gobernaron la España  musulmana, nada 
concreto encontramos en los autores Arabes 
que se refiera a la frontera superior.

A MohAmed ben Abdala el Axchai, que 
sólo gobernó dos meses, pues era Interino, 
sucede Abderráhmen ben Abdala el Gafe- 
qui,  el mismo que, cuando la batalla  da T o ­
losa en el ano 102, se habla puesto al frente 
de las derrotadas huestes musulmanas.

Al periodo de este em ir  se refieren los t rá ­
gicos sucesos do la rebelión de Mumiza, y su 
a l ia a z a  con Eudó.i, duque de Aquitania, 
que le da  en matrimonio su bella h ija  Lam 
pegla, y el desastroso fin de ambos amantes, 
despeñado 61 do u n a  a l tu ra  en las montañas 
de la Cerretania, al verse impotente para 
sa lvar  a  su amada Lampogla, y más desg ra ­
ciada ella al ser presentada al emir j u n t a ­
m ente con la  cabeza de su esposo, y onvia la 
después a Damasco, cual digno presento 
p a ra  el Califa.

Poco o nada dicen los autores árabes de la 
rebelión de Munuza (a), y por cierto que no

(a) [E ospocto  a  los lioolios a tr ib u id o s  a l  o
Aupuealo ilu n u ia  TÓaso lo q u e  d ijim o s on oí to m o  V il  do
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eoDcuerdan con el Pacense; pues refieren 
estos sucesos al año 111, diciendo que Alhay- 
tam  salió de expedición contra la t i e r ra  de 
M unuza y  que la conquistó (8).

Como en los autores francos más notables

e s ta  CoUcción de Estudios A ra h ts  (pAg. U l)  r e p r o d u c i e n -  
d o  a r t í c u l o s  p u b l i c a d o s  e n  la  Mevisia de Aragón  (con 
m o t i v o  d o  u n a  o b r a d o  M . J a u r g a i n ) ,  n ú m e r o s  7. 8 , 9 
y  n  d e  1900 y  2, 4 y 5 d o  1901.

A lo  d ic h o  h ace  q u in c e  a ñ o s  nos p a rece  o p o r tu n o  
a ñ a d i r  lo  s igu ion te : L a  tra n s fo rm a c ió n  d e l n o m b re  
d e M a n re s a  en  M u n u ra  q « o  propuev-
m o s co m o  posib le, r e s u l ta  a u to r iz a d a  po r e l h e ch o  d e  
q u e  n u e s tro s  c ro n is ta s , in d u c id o s  a  e r ro r  p o r  t r u c h i ­
m a n e s  p oco  e sc ru p u lo so s , ..u e  les t r a d u c ía n  te x to s  
á rab es , con  fac ilidad  to m a b a n  el n o m b ro  d e  u n a  p o ­
b lac ió n  p o r  ol de un  p c rs o o a jc ,  o v icev ersa : a s i  en la  
C ró n ic a  G en era l e n c o n tra m o s  los n o m b re s  d e  B e c h a  y 
C h o c ira lg ad ra  c o n v e r tid o s  en  B eyes, c u an d o  en  los 
te x to s  p ro b a b le m e n te  d irJa : G o b ern ad o r d e  B e c h a  o 
d o A l ja d r a : l a  confusión  es  m u y  fácil p a ra  q u ie n  no 
Conoco loa nom b res  p ro p io s  y  no  re p a ra  on  e u tile a a s  
g ra m a tic a le s ,  que p o d r ía n  p re se rv a r lo  d e l e r ro r .  E l 
a u to r  do  la  C rón ica  croo  q u e  no  sab ia  árale, y  p o r  t a n ­
to , te n ía  quo a tooorso  a  la  tra d u c c ió n  q u e  le  h ic ie se n  
de la s  re c ita c io n e s  h is tó r ic a s  q u e  y a  e ra n  c o r r ie n te s  
p o r a q u e l lo s  tiem pos; lo s  c r is tia n o s , a l  o ír  q u e  lle g a ­
b a  \&accifa (exped ic ión  do  ve ran o ), e n te n d ía n  q u ieá  
q u e  la  ex ped ición  iba  m a n d a d a  p o r e l g e n e ra l A ceiia , 
y  a s i  lo  co n sig n a  a l< u n a  C ró n ica .]
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n a d a  encuentro  referen te  a estos aconteci­
mientos, antes ai contrario, indictin algunos 
que la  a l ianza de Eudón fué con un Abde- 
r rábm en ,  me hace dudar  del dicho del P a ­
cense, sobre cuya  autoridad parece que se 
ha fundado esta historia (9) o fábula.

La b a ta l la  de Poitiers, en la cual fuó de­
rrotado y muerto Abderráhmen por las vic­
toriosas armas do Carlos Marte!, la refieren 
conformes en el fondo autores árabes y cris­
tianos: según el Pacense, después de la 
m uerto  de Munuza, Abderráhmeu, a t ra v e ­
sando los Pirineos por Pamplona, sitia a 
Burdeos; se dirige con tra  los francos de la 
Aquitan ia ,  a  cuyo duque Eudón derro ta  con 
inmensa m atanza a! otro lado del río Garo- 
na; y persiguiendo al destrozado ejército 
de Eudón, soñaba ya  Abderráhmen en ol 
rico tesoro de que podía apoderarse en la 
ca tedra l de Tours, cuando en loa campos de 
Poitiers  se afronta con el ejército do Carlos 
Martel,  que venia en auxilio del aquUanot 
«después de casi siete dias, en que ambos 
ejércitos sufren atrozmente ante el espec­
táculo de la batalla, t rábase ésta, y los sol­
dados de la Austrasia, hiriendo al través de 
los pechos enemigos con sus poderosas moles
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y manos de hierro, m a tan  al rey A bderráh-  
men, cuyo ejército se pone en salvo, g rac ias  
a  la  noche que sobrevino al punto: a  la  m a ­
ñ a n a  siguiente, los vencedores, preparados 
p a ra  renovar  el combate, al encontrarse con 
que  los árabes hab ían  abandonado el ca m ­
pam ento ,  temen u n a  emboscada y no t r a t a n  
de seguirles el alcance, sino que divid iéndo­
se convenientemente los despojos, se vuel­
ven alegres a sus hogares» (a).

Los autores árabes confiesan su derro ta ,  
diciendo que Abderráhm en sufrió el m a r t i ­
rio con m ultitud de sus soldados en R a m a ­
dàn  del año U4 (de 25 de Octubre a  23 de 
Noviembre de 732), llamando a es la  b a ta l la  
la  de la  Calzada de los Mártires {b).

De los destrozos que en esta y otras expe­
diciones se com etieran, puede darnos idea  
lo que  se cuenta de este Abderráhmen: en 
u n a  de sus expediciones, el ejército se hab la  
apoderado de u n a  e s ta tu a  (un hombre) de

(a) jBidoro íñConSQ, Chronicon Moisíiacense. A p é n d i­
ces a l  Ajhar machmúa, p á g s . 157 y  16e.

(h) Ajbar- machmúa, p. 36. - A lm a c a r I ,  to m o  I ,  p . 14»- 
A b o n a la t ir .to m o V , p ág . 3 7 4 .-A b o n ja ld ú n , to m o  IV , 
pág ina  119  d é  la  ed ic ión  d e  su s  o b ras , h e c h a  e n  B on- 

lac .
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oro, adornada de perlas, jacintos y esmeral­
das: hlzola pedazos, y después de sacar  el 
quinto, la repartió  en tre  los soldados que 
hab ían  estado con él: sabido esto por el go­
bernador  de África, Obaidah ben Abderráh- 
men, se enojó mucho y le reprendió; pero el 
valí,  que. era varón justo, dice Abenalatir, 
contestó muy tranquilo  con las siguientes 
palabras del Alcorán: S i los cielos y  la tie­
rra  fuesen de pedazos xitiidos, Alá los hubie­
ra establecido como porción de herencia para 
los que le temen (a).

Muerto AbderrAhmen, le sucedió inmedia­
ta m en te  Abdelmélic ben Katán, a quien en­
v iaba  el gobernador de Africa con orden de 
reemplazarle ; el nuevo emir entró en el mis­
mo mes, en que murió su antecesor, o en el 
s igu ien te ,  según a lgún  autor.

P arec e  que Abdelmélic, duro e injusto 
en sus juicios, pensó más en enriquecerse 
con las exacciones arrancadas a los españo­
les que con los despojos recabados de los 
francos: «amonestado por no haber  hecho

(a) A b e n a la tir ,  to m o  V , p. 130.—Ib n  A bd-ol-H a- 
k e m ’e, History o f the conquest o f Spain, e d ite d  a n d  t r a n s ­
la te d  b y  J o h n  H a rr is  J o n e s .  London, 1858, pA j.17 .
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cosa a lguna  de provecho contra éstos, sale 
de Córdoba con todo el ejército, in ten tando  
aniquila r  a  los habitantes de las cumbres pi­
renaicas, y dirigiéndose por lugares  es tre ­
chos, n a d a  próspero hace,  y después de per­
der a  muchos de los suyos, se vuelve por ca­
minos extraviados, convencido del poder de 
Dios, a  quien por fin habían  acudido los po­
cos cristianos que so m an ten ían  en las cum­
bres de los montes. (10). Esto dice el P a c e n ­
se, y  aunque  monos explícitos los au tores  
árabes, convienen, sin duda, en el nihilpros- 
p eru w  gessit del Pacense, pues dicen que en 
el año l l ñ  (=73 Vi) contra la tie rra  de los 
Vascones y volvió ileso; añadiendo a lg ú n  a u ­
tor  {a) que tuvo encuentros  con los cr is t ia­
nos y cogió botiiK a continuación añado  que 
fue depuesto, lo cual podría lomarse como 
consecuonci a quizá de i>u poco acierto o celo 
en las expediciones, bien que el nom bra­
miento de Okbah ben Alhachah el 
para  reem plazarle  en Xanal del año 116(8 
de Noviembre a 1.“’ de Diciembre de 73í) 
obedeo a  a  relaciones de clientela que  lo

(a) A lm ao a rí, tom o I , p» ^ . Utí-
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uuiau  a  éste con el nuevo gobernador de 
Africa, Obaidala ben Aihabhab.

Okbah, que habla elegido el gobierno de 
Alandalus por ser f ron tera  con los cristianos, 
continuó con vigor las expediciones contra 
éstos en las Gallas, y a  no haber sido por 
Carlos Martel,  constante baluarte  de la  Eu­
ropa cr ist iana con tra  las huestes del Islam, 
sabe Dios qué hubiera sido de la Europa.

Okbah, al decir de los autores árabes, to ­
dos los auos hacía la guerra  santa, y aunque  
no tenemos muchos pormenores acerca do 
él,  so asegura  que conquistó a Pam plona y 
a  Galicia, exceptuando la Peña de Pelayo, 
Alava y Narbona, que pobló de muslimes, y 
el río Ródano reñejó en sus aguas la fortale­
za  fronteriza con tra  los cristianos (a).

A unque Narbona hab la  sido conquistada 
antes, quizá hasta  entonces iío recibió un 
gobernador que, teniendo a sus órdenes t ro ­
pas numerosas, pudiera, no sólo defenderla 
de los ataques del enemigo, sino emprender 
expediciones contra el interior con más pro­
babilidades de éxito favorable: es lo cierto

(a) A lm acari, tomo I, pág. Utf, y  tomo IT, i>6a;. 11.- 
A benadari. tom o II, póg. 29.
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que por primera vez eocootramos d e  un  
modo claro uu gobernador  de N arboua, Yü- 
suf ben Abdorráhmen, que emprende c o r re ­
rlas por  el interior; asi consta por el Chroni 
con Moissiacense, donde leen;os que Yusseph 
Iben Abderaman, nombrado gobernador de 
Narbona en el año 734 (— 11 Ve h.), en el afio 
s iguiente pasa el Eódano; en tra  en Arles por 
capitulación {pace), invade los tesoros de la 
ciudad, y duran te  cua tro  años devasta  y s a ­
quea  toda la provincia Arelatense; al saber 

.esto  Carlos Martel,  reúne  un  e jército  de 
francos, borgoñones y demás pueblos inm e­
diatos sujetos a  su dominio, y cayendo sobre 
Aviñón m ata  a  los sarracenos que a l l í  en ­
cuentra,  y pasando el Ródano se d ir ige  a s i ­
t ia r  a  Narboua: cuando Carlos es taba  en el 
cerco, Okbah, gobernador de loa sarracenos 
en España, envl<a un ejército numeroso a las 
órdenes de Amor Iben  Ailet: dejando sobrj 
Narbona la iiiiiad de su ejército, con la  o tra  
mitad sale Carlos al encuentro de Amor y !e 
d erro ta  sobre el río Berre, muriendo la  m a ­
yor p ar te  de los soldados muslimes (11)- 

En los autores árabes no encontramos más 
noticias concretas sobre las expediciones de 
Okbah, que debieron de ser numerosas, dado



-  123 -

sá c e lo  por extender la  religión del Islam, y  
la indicación de que se estableció en Narbo- 
n a  p a ra  desde allí liacer la guerra  santa.

Depuesto en u n a  sublevación de! pueblo, 
o habiendo por causa de enfermedad hecho 
en t re g a  del mando a  su antecesor y sucesor 
Abdelmélic ben K a tá n ,  muere en Carcasona 
en S afar  del año 123 (•=■ 74 o/|).

Gravísimas son las complicaciones que en 
estos años produce Ja rivalidad de las tribus 
á rabes  y que dan lu g a r  a sangi ientas g u e ­
r ras ,  que no es mi ánimo narrar,  sino en lo 
indispensable p a ra  que pueda entenderse la 
p ar te  que en ellas tomaron los inulsumanes 
de la f ron tera  superior.

Los beréberes de Africa, exasperados con 
las continuas exacciones de su gobernador, 
se rebelan  contra la dominación Arabe; de­
r ro ta n  al valí y hacen lo mismo con el nu­
meroso ejército mandado de Oriente con ob­
jeto de tomar de ellos una terrible venganza, 
y m a tan  al jefe Cnitum, acorralando en Ceu­
ta  a  los restos fugitivos que pudieron esca­
par  de su venganza.

Cuando en España se tuvo noticia de estos 
sucesos, los beréberes establecidos en la par­
te  nor te  de la  Península, como valladar  con-
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t r a  las armas cristianas (según se dice), se 
sublevan en masa y echan  de si y m a ta n  a  
los árabes establecid')s en tre  ellos. E l em ir  
Abdelmélie ben K a tá n  n ada  supo de es ta  su ­
blevación, hasta ver eu  Córdoba los fug it i­
vos de Galicia, A sterga y de las dem ás c iu­
dades del otro lado de los puertos de G u a d a ­
rram a. Sólo los á ra b es  de Zaragoza y su 
f ron tera  no tuvieron que huir, pues e ra n  
más en número que los beréberes y éatos no 
los acosaron.

La sublevación de los beréberes españoles  
hace que el emir AbJeIcnéliese vea obligado 
a  t ra e r  de Africa los restos del ejército  de 
Cultura, que con Baloch estaban a c o r ra la ­
dos en Ceuta, y a  quienes hasta en tonces  no 
habla querido ni enviar  auxilios ni pasar  a  
España: reunidos los sirios con Balech en  
favor db los musulmanes yemenies, dom i­
nantes  a  la  sazón en  Alandalus, si por de 
pronto pelean juntos y derrotan a los b e r é ­
beres españole?, luego se sublevan co n t ra  el 
emir y lo denonen, dando el mando a  B a le c h , 
a  quien obligan a dar  ignominiosa m u e rte  al 
anciano Abdelmélie.

Dos hijos de éste, K a tán  y Omeyah, que 
h ab ían  huido de Córdoba, el uno a  M érlda y
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el otro a Zaragoza, a l  saber la m uerte  de su 
padre , llaman a las armas a los descontento?,, 
y en odio a los sirios acuden a  su llamamien­
to los árabes beledies y los beréberes y mu- 
ladles ,  o sea, muslimes viejos y nuevos: re ­
unido un  ejército de lOO.OtX) hombre?, desde 
M érida a Narbona, se oirigen contra Balech,. 
q u e  les sale al encuentro  con casi la quinta 
p a r te  de fuerza, pero que, sin embargo, les 
hace sufrir una g ran  derrota, saliendo t r iun ­
fan tes  les soldados de Balech, los cuales so 
hubieran  llenado de riquezas, gloria y ale­
g r ía ,  si no fuera poique su emir se hallaba 
postrado de las heridas que recibió en la ba ­
ta lla, y de las cuales murió a los pocos días, 
en X aua l  del ar"io 124 ( =  8 do Agosto a  5 de 
Septiembre de 742) (a).

A la  m uerte  de Balech, los sirios dieron el 
mando a T a a la b n h  ben Saleroah el Amill, 
conforme a  las instrucc iones que diera  el ca­
lifa Hixem ben Abdolmétic cuando el ejérci­
to de Cultum salió de Siria para sofocar la 
rebelión de Africa (6).

(а) Abenadnri, tom o I I , pága. 31 y  82.—Aibtir niath- 
múa, pAg. 48.—A benalatir, tom o V, pAgs. 388 y 874.

(б) A bonadari, tomo I t ,  pAg. 33.
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Corto y poco tranqu ilo  fu6 el valiazgo 
de  T aa labah ; pues habiendo sucedido a  Ba- 
leeh en  Safar del año 125 (4 de Diciembre de 
742 a  de Enero de 743), fué reemplazado 
por A bu lja ta r  Aihosam ben Dirar el Quelbí, 
env iado  a  España por el gobernador de 
A frica  para  calmar l a  agitación y odio m u ­
tuo de unas tribus con otras: ni del uno ni 
del otro tenemos noticias que a  nues tro  ob­
je to  86 refieran, y n a d a  tiene de extraño; 
pues dado el corto mando del primero y las 
agitaciones de los beréberes de Mérida, no 
es de suponer que proyectara le janas expe­
diciones; y el segundo, harto traba jo  tenia 
con ca lm ar las discordias de las tr ibus,  aco­
g iendo con benignidad lo mismo a  los hijos 
de Abdelmélic y Aben Abunisah, que a  T a a ­
labah, y distiibuyondo a los árabes de Orien­
te en las poblaciones que más se asemejaban 
a  su  país nata! (a).

M*anifestó luego A bulja tar  predilección 
por los yemenles, y esto bastó para  que Aso­

ta ) A b o n ad ari, to m o  I I ,  pAg. 33.—Sogún A b e n a la t i r ,  
to m o  V , pág. 375, T a a h ih a b  y  Abon A b u n is a h  fu e ro n  
in d u lta d o s  p o r  A b u lja ta r ; segUn los m ás  d e  lo s  a u to ­
re s , e llo s  dos y  d ioz m tis, c u y a  p resono ia  p o d ía  o frece r 
p e lig ro , fu e ro n  d e s te rra d o s .
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niHil ben H átim  se uniera con los inodaries, 
y pronto hubo pretexto para que en el aüo 
127 ( =  74 •t/̂ ) rensciese la mal apagada gue­
rra entre atnbas tribus: dundo por resudado 
el que Abulja tar quedase prisionero y que 
le sustituyera, no Asomail, jefe de! partido 
coligado, sino Tiiebah, a quien, con g ran  t a c ­
to político, se habla couferido la p r im a d a  
para calmar rivalidades de tribus.

Muerto Tuebah antes de dos años, los ye- 
menlcs aspiran de nuevo al mando, preteu- 
•diendo que el emir sea Abuljatar: opóitonae 
los modaries con Asoinail, y so pasan cuatro 
meses sin emir, bien que para  cuidar de la 
administración de justicia so nombró a Ab- 
derráhmen ben Katir el Ijajml (a).

Al ver que la situación se agravaba, con­
vinieron todos cu que los mandase Yúsuf 
ben AbderrAhmen el Fihri, acordando que el 
maudo durase sólo un año y que después, los 
yemcnlos nombrarían de en tre  ellos: l lega­
do el plazo, los yeraenles querían nombrar 
al emir, pero Asomail los acometió de no­
che, m atando a  muchos, y  entre ellos al mis­
mo Abulja tar: esta es la batalla  de Xekun-

(a) A b e n a ta tir ,  tom o V. pftjjs. 876 y  876.
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da, a r raba l  de Córdoba, en la  cjue de una 
p ar te  pelearon Yxisuf y  Asomail.y  de la otra 
A bu lja ta r  y  los que seguían su partido; esto 
sucedía en el año 130 (a) ( =  74 Vsb

Después de la b a ta l la  de X ekunda , Yúsuf 
siguió de emir de Alandalus hasta  la  e n t r a ­
da  de Abderráhmen T, sin que fa l ta ran  tu r ­
bulencias y rebt liones. E n tre  éstas se cuen­
ta  la  del valí de la f ron te ra  de Narbona, Ab- 
derráhm en  ben Alcama el Lajml, caballero 
va l ien te  y de g ran  autoridad; pero su reb e ­
lión no tuvo consecuencias funestas para 
Yúsuf; pues cuando el de Narbona se p rep a ­
r a b a  ) a ra  ir contra éste, sus soldados se apo­
deraron de él y presentaron a Yúsuf su ca­
beza: los autores no fijan el año (ó).

MAs graves debieron de ser los aconteci­
mientos de Zaragoza. En el año 132 ( =  749 y 
750), Yúsuf, oscurecido por la p reponderan­
cia que  sobre 61 e je rc ía  Asomail, resuelve 
a p a r ta r lo  do si y lo confiere el cargo de valí 
de Zaragoza y su f ron te ra  (c): allí  perm ane­
ció Asomail, sin que sepamos nada  de él, has­

ta) A b e n a la tir ,  to m o  V, pAgs. í37.> y  376.
(6) A lm a c a r i, to m o  I I ,  pAg. 17.—A b e n a la tir ,  to m o  

V , pAg. 288.
(p) A b enndari, to m o  I I ,  pAg. 38.
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t a  que en el año 136 ó 137 (u) so rebe la  hacia 
las partes de Zaragoza en favor de la  nueva 
d inas tía  de los Abnsles Alhobab ben R&. 
u a h a  el Zohrl, que otros autores llaman Te- 
initn bea Mabad el Fihri, a  quien so une 
A m er ben Aimu el Abdari: éste ya  antes se 
h ab ia  rebelado contra  \  úsuf en Algeciras, y 
h ab ía  tenido que acep ta r  la condición de es­
tablecerse en Córdoba: muchos yemeníes y 
beréberes se uuea  a  los rebeldes Alhobab y 
Atner, que sitian en Zaragoza a  Asomall, 
qu ien  en vano pide auxilios a Yúsuf; pues 
éste, deseando desembarazarse de ól, se abs­
tuvo  de auxiliarle ,  pretextando las calami­
dades y miserias do Alandalus; recurrió Aso- 
mail a  los jefes de las tribus de Kinesríu y 
Damasco, y éstos pudieron recabar de otros 
el q u e  fuesen en auxilio de Asomail; al lle­
g a r  a  Toledo las tropas auxiliares, teniendo 
notic ia  d e q u e  Asomail estaba muy estrecha­
do por los rebeldes, enviau un mensajero 
con el encargo de que, para reanim ar y sosr 
te n e r  el abatido espíritu de los sitiados, les 
hiciese llegar la noticia del próximo auxilio: 
el mensajero, introducido entre los sitlado-

(a) A b e n a á a r i ,  to m o  I I ,  (i‘>.
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res, hizo llegar a  la ciudad unas piedras, en 
las cuales estaban escritas estas palabras: 

«Buen ánimo, anuncia la paz, oh muro, 
te llega auxilio y se va  a  cortar el sitio. 
Vienen a  ti las (yeguas) hijas de Avach bien 
enfrenadas,
y sobre e l l a s  (montados), los más generosos, 
pues ellos (son de la tribu) de Nizar.»

C u a n d o  las piedras cayeron dentro de la
ciudad, lleváronlas a  Asomail, o al menos 
alguna de ellas, que le fué leída, pues él no 
sabia, y  exclamó: «Albricias, oh pueblo, pues 
que y a  os viene auxilio, por el Señor de la 
Caabah.>

Reanimados con esto los sitiados, se sostu­
vieron hasta que, al acercarse las t ropas  au ­
xiliares, los rebeldes levantaron el sitio, sa­
liendo Asoman al encuentro de los aliados, a 
quienes dió regalos y vestidos segiin sus c a ­
tegorías.

Parec ía  natural que con la gen te  de r e ­
fresco, ÁsomaiTsaliera a castigar a los rebel­
des; pero no sólo no lo hizo, sino que  Ies 
abandonó la ciudad volviéndose él a  Córdo­
ba, y recibiendo el gobierno de.;Toledo, que 
le  dió Yúsuf, quien sin duda quería  tenerle 
apar tado  (12).
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Entrados en Zaragoza Alhobab y Amir 
a l lí  permanecieron hasta  el año 13 3  (=755/^)’ 
pues en el último mes del 137, Yúsuf y Aso- 
niail hablan reunido sus tropas y caldo so­
bre «Zaragoza, cuyos habitantes, temiendo 
los estragos que el ejército iba a  causar, en­
treg a ro n  a Amir, a su l.ijo (Vahab) y a  Azo- 
hrí,  los cuales fueron aherrojados». Quería 
{Yúsuf) matarlos, mas habiendo consultado 
sobre el particular a  los jefes de la tr ibu de 
Kais, opinaron unánimemente que no debía 
h acer  tal cosa, sino conducirlos presos. Los 
q u e  con más energía sostuvieron esta opi­
nión, fueron Suleiman ben Xiheb y Álhosain 
ben Adachán, y .cuando vió que todos conve­
n ía n  en que no se Ies matase, los prendió. Dis­
curr ió  luego m andar  un destacamentoeontra 
los vascones de Pamplona, que hablan  sacu 
dido el yugo musulmán, como los gallegos, y 
designando para  este objeto una  división, 
d ió el mando a  Abenxihcb, a  quien quería 
a le ja r ,  y nombró jefe de la caballería y van­
g u a rd ia  a Alhosain bou Adachán, enviándo­
los con poca} fuerzas a  fta de que pereciesen 
desastrosamente. Pusiéronse éstos en m ar.  
cha, y cuando se alejaron, tomó Yrisuf la 
v u e l ta  con escasas tropas basta l legar  al rio
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Jaram a, donde le alcanzó iin mensajero con 
la  noticia de la d en o ta  y miierte de Aben- 
xlheb, y de que la mayor parte  de sus so lda­
dos hab lan  perecido, refugiándose Alhosain 
con los restos en Zaragoza, bajo el amparo de 
Abuzaid Abderráhmen ben Yúsuf, a  quien 
su padre habla nombrado gobernador de la 
frontera. Esta nueva le alegró, y dispuso que 
Amir. su hijo Vahab y Azohri le fuesen p r e ­
sentados. Asomail lo habla dicho: «Ya nos 
ha librado Dios de Abenxihebi haz ahora  
venir a  estos otros y córtales la-cabeza.» 
Era por l a  mañana, y aquel día y el an ter io r  
habla permanecido acampado junto al Ja- 
rama, muy contento y satisfecho. Mandó, 
pues, que se les cortase la cabeza, y asi se 
ejecutó. Dispusiéronle a  poco la comida; co 
mió con Asomail, y ésto le dijo: «Abenxiheb 
ha sido muerto; has m atado tú  a  Amir y a 
Azohri; España es tuya  y de tus hijos has ­
t a  el Antecristo. ¿Quién puede disputárte 
la?» (a).

Asi refiere estos sucesos el Ajbar maehmua.

(a) P é g in a s7 6 ,7 7  y  78 del ^jbar  macAmúa.—V éase  
ta m b ié n  e n  A benalabar, p ág . 58 de la  ob ra  d e  M. Do- 
ay, J^oUces eur guetques mantiacrils arabea.
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cuyas palabras h-s copiado l i tera lm eufe  de 
la  tradixcción del Sr. Lafuente AlcAutara: 
no dan tan  extensos detalles otros autores; 
pe ro  al menos ÁbeuadarI men^íiona las dos 
divisiones que fueron enviadas, u n a  contra
los vasconos y o tra  contra Galicia, y la de­
r ro ta  de una  de ellas, cuya noticia le lle jó 
eu  el mismo día que otra, funesta para  él, 
de la entrada de Abderráhmen ben Moaví- 
yah, y  su reconocimiento y aclamación por 
muchas de las poblaciones del Mediodía.

Con la en trada de Abderráhmen y guerras 
consiguientes con Yúsuf, se interrumpo la 
notic ia  de sucesos referentes a  la frontera 
superior, casi hasta que se Inician en ella las 
rebeliones, promovidas, ayudadas, o sólo re­
lacionadas, con Cario Magno; pues encuen­
tro únicamente las siguientes noticias:

En los últimos años del valiazgo de Yúsuf, 
los musulmanes de la  Galia Gótica debían 
de encontrarse casi aislados de los españoles; 
así que, sitiados los do Narbona por Pipino 
en  el afio 753, según los Anuales de Metz, a 
los tres  años se apodera de la ciudad, suce­
so que, según el Ghronicon Moissiacense, uo 
t ieue lugar basta el año 7óí), y aun entonces 
hubo de pactar con los godos el dejarlos sus
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leyes, coa la  cual promesa éstos matan a  los 
sarracenos que habla en la ciudad, que de 
tal modo pasa a poder de los reyes f r a n ­
cos (a).

Asesinado Yúsiif el Fihrí cerca de Toledo 
en el año l42  (=759*760), dice Abenalkotiyah 
que «los negocios quedaron tranquilos p a ra  
AbderráhmeD,el cual nombró gobernador de 
N arbonay  de lo que estaba unido a ella h a s ­
ta  Tortosa, a Abderráhmen ben Okbah» (6).

En el ano l l7(=76V ó),  tomada Toledo a 
los rebeldes, o mejor dicho, entregados éstos 
a Béder y Temara ben Alcama, jefes de la 
expedición, éste, que había sido háchib y je ­
fe de las expediciones militares, es nom bra­
do gobernador de Toledo (c) y, después, de 
Huesea, Tortosa y Tarax.ona: como Abena- 
labar sólo dice que después de tomar a  T o le­
do, Temain gobernó a Huesca, Toriosa y T a -  
razona, no consta si fué sucesiva o s im ultá ­
neamente, como es probable (13).

(o) Annales Slellenses: a p u d  P e rtz , Monumenta Germa­
nia histórica, to m o  I, pág . m . —Chronicon Moissiacense, 
a p u d  F e rtz , tom o  I, pág . 294.

(6) A b en a lk o tiy a li, púg. a o d e l a  edición  q u e  t ie n e  
en  p re n sa  la  R eal A cadem ia  do  la  H is to ria .

(c) A b en ad arI , tom o I I ,  p ág . 55.
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Por estos mismos aüos, también Béder, el 
fiel compañero de Abderráhmen, debió de an ­
dar  por el valle del Ebvo, pues en el ano 150 

salió para ia fronte ia , y se ade lan ­
tó hac ia  Alava, a la que hizo la g u e r ra ,  r e ­
duciéndola a la obediencia y sacándole cre­
cido tributo: «habiendo dado órdenes para 
explorar  esta reglón y enterarse de los pro­
yectos del enemigo, hubo quien, habiéndose 
internado, le manifestó lo malo del secreto y 
de la duda en la frontera» (u).

Quizá se refieran a  estos años las expedi­
ciones de Abderrálimen I contra el país de 
los francos, de los vascones y de los que es­
tán  más allá, dé las  cuales tierras volvió vic­
torioso; pues a  continuación añade Almacari, 
que estaba en su intención el renovar  el im­
perio de h s  Banu-neruán en Orlente; pero 
que murió sin conseguir su esperanza (¿>): de 
este intento, que parece .concibió hac ia  los 
últimos años de su reinado, hubo de desistir 
por sucesos que tuvieron lugar en la fronte­
r a  y de que debemos t ra ta r  aquí.

(o) A b e n ad a ri, to m o  I I . 68. 
(!i) A lm a c a r i ,  to m o  I ,  pág . 216.
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BNTRA.DA D E  CARI,O  M AG N O  Y SU D E R R O T A  

fc.N R ü N C B S V A L L E S

Los acontecimientos a  que se refiere este 
epígrafe, andan tan  confundidos en autores 
árabes y cristianos, que no es fácil poner de 
acuerdo ni aun a los de una  sola clase.

Temeridad parecerá que, después de esta 
confesión, y teniendo en cuenta lo que es ­
critores distinguidos, nacionales y e x t r a n ­
jeros, han  escrito recientemente sobre este 
punto, in tente yo hablar  de él; pero no es 
culpa m ia el que no me satisfagan las n a r r a ­
ciones a  que me refiero, por no encontrarlas 
confirmadas por los escritores coetáneos, ú n i ­
cos testimonios a los que debemos acudir ,  
procurando ilustrarlos.

En  el año 161 ( =  77 V«)- o quizá antes, des­
embarcó en la costa do Todmir, viniendo de 
Africa, Abderráhmen ben Hábil) el Fihri , 
partidario  de los Abaslos: este personaje, 
alto, rublo, de ojos azules y ralo de cabello, 
es conocido por el Siclabi: venía con objeto 
de hacer la  guerra  a  los españoles y h a c e r ­
les e n t ra r  en ia obediencia de los Califas de 
Orlente: ya  en España, escribió a  Suleim an
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ben Yactáu  ben Arabi, gobernador de B ar­
celona (o Zaragoza), invitándole a e n t r a r  en 
su negocio y a  prestar obediencia a! c a ­
lifa Alniahdi: Suleiman, o no accedió a lo 
que el SiclabI le proponía, o aceptó, pero no 
cumplía, e irritado òste, marchó con sus be­
réberes contra el pals do Suleiman, quo le 
salió al encuentro y le derrotó (n).

E n tre  tanto, el emir Abderráhmeii se habla 
dirigido hacia Todmir con numeroso ejérc i­
to, incendiando la escuadra  do Siclabí con 
objeto de acosarle en su retirada: vuelto ésto 
de su f ru s trada  expedición a  la frontera, se 
acoge a  una m ontana fortificada de las cer­
can ías  do Valencia, y el principe, no s in tién­
dose sin duda con fuerzas para someterle por 
las armas, acude al medio más expedito para  
tales casos, y con el cual,  más de ün a  vez, se 
libró de sus enemigos: habiendo ofrecido mil 
monedas de oro al que le presentase la c a ­
beza del aventurero, no ta rdó  mucho en caer 
en  la  tentación sino de los beréberes, que 
acom pañaban al Siclabí, y echándose sobre 
su amo le cortó la cabeza, que fuó presen­

tii) A b e a a la tir ,  tom o  V I, p á g . 36.
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tada  a  Abderráhmen, quien, fiel a su prom e­
sa, hizo entrega de loa mil dinares, precio de 
la cabeza del atrevido partidario  de los A ba-  
síes (a).

Todos estos sucesos ten ian  lugar  d u ra n te  
ios años 161 y 62 de la  hégira, (777 a  779), 
Están absolutamente conformes en esta n a ­
rración Abenalatir, A nouair íy  Ábenjaldún, 
si bien òste hace a Suleimau gobernador do 
Zaragoza y los dos primeros le suponen en  
Barcelona: Abenadari omito todo lo re fe re n ­
te  a  las relaciones con Suleiman ben Yac- 
tán  ben Alarabí, y el Ajbar machmúa, c o n ­
forme con los primeros, añade a lgunas p a la ­
bras de difícil inteligencia que, a mi modo 
de ver, han dado luga r  a que Dozy h aya  
escrito un largo capítulo de una  novela, h is ­
tórica sí, pero novela, que luego e x a m i­
naré .

P or  el mismo tiempo en que sucedían los 
acontecimientos que se han referido, tenian 
lugar  otros, ni menos interesantes ni más

(a) A n o u a irl, m a m isc r ifo  cop iado  p o r  M. D ozy 
p a ra  n u p s tro  qworido m a e s tro  ol Sr. D. P a s c o a l de  G a- 
yangos: fot. 22, ree .—A b c n ja ld iin , to m o  I I I ,  p ég . 210. 
Ajbnr maehmùa, pàg . 102.
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claros: Garlo Maguo fué a  Zaragoza, como 
amigo; se encoutró con las puertas cerradas;. 
hubo de volverse desairado, y por auadidu- 
i-a sufrió uu  grave percance eu Roncesva- 
lles. Estos son los hechos admitidos. Quién le 
llamó, qu ieu  le cerró las puertas de la siem­
pre heroica Zaragoza, funesta  siempre a  las 
arm as francesas, y quión le derrotó en Ron- 
cesvalles, son cuestiones d*) difícil resolución; 
pues ni los autores francos ni los árabes dan 
noticias satisfactorias, y mucho menos po­
dían esperarse de los cronicones hispano-cvis- 
tianos, a  cuyos autores parece que poco o 
nada  interesaba lo que se referia a los cris­
tianos de las vertientes pirenaicas.

£1 au to r  árabe que más noticias da sobre 
estos sucesos, que apenas  mencionan los 
otros, es Abenalatir; pero no carece de ifi- 
cultades su relación. A su vez, el Ajbar mach- 
mxia menciona algunos detalles más y omite 
otros no poco importantes , confundiendo 
los sucesos, quizá más q u e  el primer autor. 
Teniendo en cuenta  la fecha que a  la  ven i­
da de Cario Magno as iguau  las crónicas f ra n ­
cas, resu lta ,  según mi sentir ,  la siguiente n a ­
rración: •

En el año 777 ( =  16 se presentó en P a-
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-derbÓD, Suleiman ben Yactán ben Alarabi, 
goberoadoi' de Zaragoza, con a lgún  otro; y 
.a suft Instancias, Cario Magno reunió sns 
tropas y se puso en marcha, en  la esperanza, 
como dice Eginhardo, de apoderarse de a l­
g u n a s  ciudades. Suleiman ben Alarabi salió 
a  recibirle o le acompañaba, y se dirigieron 
juntos a  Zaragoza; pero, sea que se le ade­
lantase hacia ella, no sabemos desde dónde, 
Idosain ben Yahya el Ansarl, del l ina je  de 
Saad ben Obadah, como dice Abenalatlr ,  o 
^ u e  habiendo quedado en Zaragoza confor­
me con Suleiman, se arrepintiese entonces 
de su  traición, o que los muslimes zaragoza­
nos le forzasen a  ello, cierra las puertas, y 
úespués de un fuerte combate en el que mu­
rieron muchos sarracenos, al decir de la Cró­
nica Rivipullense, Cario Magno concibe sos­
pechas de Suleiman; le echa mano, y se lo 
lleva consigo hacia su país: al pasar  por 
Pam plona , destruye sus murallas, y conti. 
n ú a  su marcha. Cuando Garlos se hab ía  a p a r ­
ta d o  del territorio musulmán, y se cre ía  com­
pletamente seguro, caen sobre él con sus tro­
pas Matruh y Ayxón, hijos de Suleiman, y 
poniendo en libertad  a  su jSadre, se vuelven 
con él a  Zaragoza, pues hablan en trado  en
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negociaciones con Albosain, conviniendo en­
rebelarse contra Ábderráhmen (a),

En vista de la frustrada intentona del Si- 
clabl, Abderráhmen se proponía ir  de expedí- 
cióu a  la Siria para tomar desquite de los 
Abasles; pero habiéndosele rebelado en Za­
ragoza  Suleiman ben Yactán j  Alhosain ben 
Yahya, le distrajeron de su intento (6).

E sta  rebpllón tuvo  lu g a r  en el año 163̂  
(=779 y 780), cuando Abderráhmen había 
hecho público su propósito de dirigirse a  Si­
ria; pero considerando, con razón, que la 
cosa ora g rave para  é I, desistió de su proy ec- 
ta d a  expedición, y, sin duda, aprovechando 
los medios que ten ia  dispuestos, env iarla  en 
el acto contra los rebeldes a  T aalabah  ben 
Obaid, que los combatió fuertemente; pero  
un dia, habiendo T aalabah  vuelto a  su cam­
pamento, Suleiman se aprovechó de su poco 
cuidado, y haciendo una salida, se apoderó 
de é l , con lo cual s\j ejército so dispersó (c). 

E n  vista de esto, en el año 16i ( ~  78 % )

(rt) Á b e n a la llr , to m o  V I, pftg. 7.
(i<) A b o n ja ld tto , tom o  I I I ,  pftg. 210.
(c) A n o u a irí, fol. 2, v o r .—Ajiíií-míicAmrJa, pég . J03.— 

A lm a k a ri, tom o  I I  pág s,3 1 y 3 7 .—A b e n a la tir , to m o  VI,. 
P& giaa 42.
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Abderráhm en salió p a ra  Zaragoza eon án i­
mo de reducir a  los rebeldes, y, a prevención, 
ordenó a  sus hijos que se le reuniesen alli 
-después de haber sofocado las rebeliones de 
menos importancia.

Cuando Abderráhmen llegó a  Zaragoza, la 
rebelión había perdido fuerzas; pues in trodu ­
cida la discordia en tre  los rebeldes, Alhosain 
h ab la  dado muerte a  Suleiman en u n  d ia  de 
viernes, en la mezquita aljama, quedándose 
como único señor de la ciudad. Los hijos de 
Suleiman, al menos Ayxón, hab lan  hu ido a 
Narbona, según aparece de los hechos poste­
riores (a).
. Y a Abderráhmen había apretado el sitio 

de Zaragoza, cuando, conforme a  sus ins­
trucciones, se pre.>entaron los príncipes, y 
con ellos los que antes se hal>ian rebelado, 
comunicándole la sumisión de otros: en vis­
t a  de esto, Alhosain deseó la paz, y hab ién­
dose humillado has ta  ofrecer obediencia, 
Abderráhmen accedió a  ello y le apazguó, 
tomándole en rehenes a  su hijo Said.

Aprovechando las fuerzas que h a b ía  re-

'  (a) A benftla tir, to m o  V I, p&g. 42.—Aj6ar machtnúa, 
p& gioa IOS. t
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uiií Jo parn someter a los rebeldes de Z arago­
za, AbderrAhmen sale de expedición contra 
«1 país de los francos o de los vascones, y  lle­
gando a  Calahorra conquista a B iguera (a); 
después de destruir las fortalezas de esta re ­
g ión , dirígese contra los vascones y acampa 
jun to  a  un  castillo, del cual se apodera, 
adelantándose luego contra fíalduino ben 
Atlel {?), cuya fortaleza sitia y tom a por 
fuerza ,  después de haber  combatido a  sus 
defensores, qtie le presentaron batalla  en  el 
monte: en esta expedición, segxin el Ajbar 
machmúa, el emir fué a  devastar a  P a m ­
plona: volvió después contra la comarca de 
los vascones y de Cerdana, y acampando en 
el país de Abenbelascot, le tomó un  hijo en 
rehenes, y le concedió la  paz, obligando a  
aquél a  pagar  el t r ibuto  personal (ó).

Vuelto Abderráhmen a  Córdoba, en e l  año 
s iguiente , o sea  165(^= 78 V2). hubo de env ia r  
de nuevo contra Zaragoza un ejército a  las 
órdenes de Gálib ben Teinam ben Aicainah

(rt) A’-J.X-, p o r  (? ) ,  quo do o rd in a rio

« sc r ib en  ® B ijíuern].
(6) Abonalafcir, to m o  V I, pág . i2 .—Aibar machmúa, 

p á g in a  103.
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pues que Alhosain se había rebelado de n-ue- 
vo: Said, hijo de Alhosain, mozo v a l ien te  y 
astuto, a  quien en la  campaña an ter io r  h a ­
bía tomado en rehenes, sólo un día estuvo 
en poder de Abderráhmen, pues pronto e n ­
contró medios de evadirse, refugiándose en 
el territorio  de Pallas (?;, y ahora es taba ya 
en Zaragoza con su padre.

Empeñado un combate junto a  Zaragoza, 
los rebeles sufrieron g ra n  descalabro y ca y e ­
ron prisioneros muchos do los soldados de 
Alhosain, en tre  los cuales se hallaba su  hijo 
Yahya; enviados por Gálib a  Córdoba, Abde­
r ráhm en mandó darle j muerte: seguía  el si­
tio sin interrupción, sin que decayera el á n i ­
mo de los rebeldes, y en el año 166 ( =  78 /̂g), 
Abderráhmen hubo de dirigirse de nuevo 
contra Alhosain, con lo que, estrechado el si­
tio, y combatidos los muros de la c iudad  con 
36 máquinas de guerra ,  los de Z aragoza  se 
echaron a los pies del príncipe, e n t re g án d o ­
le a  Alhosain, que íu é  muerto (o en t ró  por 
fuerza, como dice otro autor). Abderráhm en 
dió muerte a  Alhosain, y además designó de 
en tre  los vecinos un  hombre llamado R íz t ,  
de la tr ibu  de Baranis, a  quien cortó los pies 
y las manos: éstas fueron las dos ún icas  vic-

: - Í ' l
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timas que sacrificó entonces en castigo de 
las prolongadas revueltas habidas en Zara­
goza, y dejando do gobernador a  AIí ben 
Hamzah, se volvió a  Córdoba (a).

L a  narración de estos sucesos está tomada 
casi literalm ente de lo que dice Abeuala- 
t ir ,  añadiendo algunos detalles copiados del 
Ájbar machtiiúa, los dos autores que d an  más 
noticias sobre tales acontecimientos, si bien 
amb( s los confunden; pues el primero n ar ra  
dos veces (en los anos 157 y 163) la insurrec­
ción de Zaragoza y el llamamiento de Cario 
Magno, y el segundo refiere hacia esta ú lt i­
ma fecha todos los sucesos que debieron co­
m enzar antes, según el testimonio de los au ­
tores francos.

De un modo bas tan te  diferente es tán  con­
tados ta les sucesos por M. Dozy, cuya  re la ­
ción transcribimos, haciendo de paso u n a  l i ­
g e r a  impugnación:

«La revolución de los beréberes del cen­
tro no fué reprimida sino después de diez 
años de guerra ,  cuando Xiqueyah fué asesi­
nado por dos de sus compañeros; y d u rab a

(«) A b e n a la tir ,  tom o  V I, pAg. i2.—Ajbar machmúa, 
p á g in a  103 y  s ig u ien tes .

10
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aún, cuando una confederación formidable 
llamó a  España a  u n  conquistador e x t r a n je ­
ro. Los miembros de es ta  confederación e ra n  
el Kelbl Alarabl, gobernador de Barcelona, 
el F ihri  Abderráhmcn ben Hablb, yerno  de 
Yúsuf, apellidado el Eslavo, porque su c u e r ­
po delgado y alto, su blonda cabellera y sus 
azules ojos recordaban el tipo de es ta  raza, 
de la cual muchos individuos vivían en  Es­
paña  como esclavos, y en fln, Abulasuad, hijo 
de Yúsuf, a quien Abderráhmen h a b ía  con­
denado a  cautiv idad perpetua; pero qu e  ha- 
bia logrado burlar la  vigilancia de sus ca r ­
celeros, fingiéndose ciego. Al principio no se 
quiso creer  su ceguera... ;  después de mucho 
tiempo, un día, aprovechando un momento 
de descuido, Abulasuad se echó al rio, que 
atravesó a nado, y montando el caballo (que 
^e ten ían  preparado), tomó a  galope el cam i­
no de Toledo, adonde llegó sin tropiezo> (<z).

«Tan profundo e ra  el odio que estos tres 
jefes profesaban a-Abderráhmen, que resol­
vieron implorar el auxilio  de Cario Maguo, 
a  pesar de que este conquistador, que y a  lle­
n ab a  el mundo con la fam a de sus hazañas,

(a) Abenalabar, pág. 56.
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e r a  el más eacarnizado enemigo del Islamis' 
mo. Fueron, por eonsigniente, eu e l  año 777 
a  Paderbón, donde Cario Magno ten ía  en­
tonces el Consejo y Campamento d e  pr im a­
v e ra  y le propusieron una alianza contra el 
em ir  de España. No vaciló Cario Magno en 
acep ta r  la proposición. Tenía entonces las 
manos libres y podía pensar en nuevas con­
quistas. Los sajones se hablan sometido a  su 
dominio y al cristianismo (así al menos lo 
creía), p u e s  millares de ellos venían  en 
aquel momento a  bautizarse en Paderbón, 
y Wittekind, el más terrible de sus jefes, se 
hab la  visto obligado a  dejar el país y buscar 
asilo en las tierras de un principe danós- Se 
convino, pues, en que Garlo Magno fran­
qu ea r la  los Pirineos con numerosas tropas,— 
q u e  Alarabi y sus aliados del Ebro lo recono­
cer ían  por soberano ,~y  que el Eslavo, des­
pués de haber reclutado tropas berberiscas 
en Africa, las conducirla a  la provincia do 
Todmir (Murcia), donde secundarla el movi­
miento del Norte enarbolando el es tandarte  
del califa Abasi, aliado de Cario Magno. En 
cuanto  a  Abulasuad, ignoramos la  parto de 
España en que debía operar-»

No parece sino que M. Dozy encontró eu
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algún archivo las actas del congreso o con- 
íe rencia  de Paderbón, donde quedara  con­
signado todo lo que en  secreto se t r a ta ra ;  
pues los autores conocidos y que cita, n a d a  
dicen d e  todo esto. Continuemos.

«Esta formidable coalición, que no h ab ía  
decidido su plan de cam paña sino después 
de haberlo deliberado maduramente, a m e ­
nazaba ser mucho más peligrosa para  Abde- 
r ráhm enque  ninguna do las anteriores: afo r­
tunadam ente para 61, la ejecución no corres­
pondió a  los preparativos. Verdad es q u e  el 
Eslavo desembarcó con un ejército berberis­
co en la  provincia de Tqdmir; pero llegó d e­
masiado pronto y antes que Cario Mc^gno h u ­
biera pasado el Pirineo; asi que, cuando pi • 
dió socorros a Alarabí,  éste le mandó a  de­
cir que, según el plan adoptado en P a d e r ­
bón, su papel era permanecer en el Norte 
para  secundar al ejército de Cario Magno (a).

(d) «Asi es como oreo (d ice  Doisy) q u e  deb en  e n te n ­
d e r le  las  p a la b ra s  del a u to r  Ajbarmachmúa. E l  E s la ­
vo e sc rib ió  a  A larab i, p id ién d o lo  q u e  h ic iese  c a u s a  c o ­
m ú n  oon ¿1: A la rab i lo re sp o n d ió : «Yo no d q ja ré  d e  
a y u d a r te . > E l Eslavo quedó  ta n to  m ás  d e sc o n te n to  d e  
e s ta  re s p u e s ta , cu an to  q u e  v ió  q u e  A la rab i n o  ro u e ia  
tro p as  p a ra  i r  en su au x ilio « , oto.
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Kl odio en tre  fihrles y yemoníes es taba  de­
masiado arraigado para  que no se supusie­
ra  traición por ambas partes. Creyéndose 
el Eslavo vendido por Alarabi, volvió sus 
arm as contra él; pero fué batido, y de vuel­
ta  a  la provincia de Todmir, asesinado por 
u n  beréber de Orotum, a quien i i iprudente-  
m ente  había concedido su confianza, no sos­
pechando que e ra  un emisario de Abde- 
rráhmen.»

«En el momento, pues, en que el ejército 
de Cario Magno se aproximaba al Pirineo, 
uno de los tres jefes Arabes con quienes con­
ta b a ,  habla dejado de existir.»

Probablemente, por no decir con seguri­
dad, es falso este último aserto. El Siclabi 
fué  muerto en el año 162. Aun suponiendo 
que  fuese a  principios de! año, que comenzó 
el 28 de Sptieir bro del 778, es lo probable que 
viviese aún, cuando Cario Magno llegó a  Za­
ragoza.

«El segundo, Abulasuad, lo apoyó tan dé­
bilmente, que n inguna crónica franca  ni 
á r a b e  nos cuenta lo que hizo.» Como tampo­
co DOS dice que entrase en la- im aginarla  
coalición (11).

«No le quedaba, pues, más q u e  Alarabi y
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8U8 aliados de) Norte, tales como Abu T au r ,  
gobernador de Huesca, y el cristiano G alin­
do, conde de Cerdana.> Nombre y condado, 
que, si no son ilusión de M. Dozy, es muy 
problemático que el uno corresponda al otro; 
hacia la  Cerdaña hubo un Abenbelascot, a  
cuyo hijo se llevó en rehenes el emir: que  se 
llamase Galindo, y sea el Galindo Belasco- 
tones de que  habla el códice de Meyá, es 
muy dudoso: el que fuese aliado de A larab l  
y Cario Magno, es conjetura de M. Dozy, 
enunciada como hecho sin prueba alguna.

«Sin embargo, Alarabí no habla perm ane­
cido inactivo. Secundado por Hosaiu ben 
Yabya, uno de los descendiontes de aquel 
Saad ben Obaüah, que aspiró al Califato des­
pués do la rnueríc del i 'ro fe ta ,  se habla apo­
derado de Zaragoza.»

Probablem ente era  gobernador de allí, uo 
de Barcelona, como dicen los más de los a u ­
tores; pues do otro modo no dirían que se 
habla rebelado el año 163, sino el 161: tam ­
poco e ra  para  omitido io de que se apodera  
ra  do Zaragoza p a ra  ofrecerla a  Cario 
Magno.

«Pero cuando el ejército de Cario Magno 
llegó de lan te  de las puertas de esta ciudad,



— 151 -

(el rebelde) no [lUdo vencer la repugnancia  
qu e  ten ían  sus correligiouarics a  adm itir  al 
rey de los francos denti-o de sus muros: Ho- 
sa iu ben Yahya, sobre todo, no hubiera  po­
dido conseotirlo sin renegar de los recuerdos 
de familia, que le eran  tan  sagrados. Viendo 
que no podía persuadir  a sus conciudadanos, 
y no queriendo que Cario Maguo supusiese 
q u e  le habia engañado, Alarabl se puso en 
sus manos espontáneamente.»

Ni se entregó espontáneamente, ní cons­
t a  que tratase de persuadir a sus conciuda­
danos.

tH ab la  debido, pues. Cario Magno do em­
pezar  el sitio de Zaragoza, cuando recibió 
u n a  noticia que trastornó todos sus proytc- 
tos: W itlekind habfa vuelto a Sajonla; a  su 
voz los sajones, vueltos a las armas, aprove­
chando la aíiscncia del ejército franco, y lle­
vándolo todo a sangro  y fuego, hab lan  pene­
trado  ya hasta ol Rhin, apoderándose de 
Deutz, frente a  Colonia.»

«Obligado a dejar  a  toda prisa las orillas 
del Ebro para volver a  las del R h in ,  Cario 
Magno marchó hac ia  Roncesvalles. Entre las 
rocas y las selvas que dominan el fondo sep­
tentr ional de este valle, so hab lan  embosca-
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do los vascos, llevados por su odio in v e te ra ­
do contra los francos y ávidos de botín. Des­
filaba el ejército franco en u n a  línea d e lg a ­
da y  la rga ,  como lo exigía lo estrecho del t e ­
rreno; los vascos dejaron pasar la v a n g u a r ­
dia; pero cuando llegó la  re taguard ia ,  e m ­
barazada  con los bagajes, se precipitaron so­
bre ella, y  aprovechando la ligereza de sus 
armas y la  ventaja de su posición, la a r ro ja ­
ron al fondo del valle y  mataron, después de 
un tenaz combate, hasta  el último, entre, 
ellos a  Rolando, capitán de la frontera de 
Bretaña; luego saquearon los bagajes, y p ro ­
tegidos por las sombras de la noche, que y a  
espesaban, se desparramaron por diversos 
lugares con extrema celeridad» (a).

«Tal fué el desastroso fin de esta exped i­
ción de Cario Magi.o, emprendida con ta n  
felices auspicios. Todos contribuyeron a  que 
80 malograse, excepto el emir cordobés con­
tra  quien iba  dirigida, si bien éste se a p r e ­
suró, al menos, a aprovecharse de las v en ta -

(a) C o m p áren se  sobre to io s  e s to s  sucesos, lo s  a n a ­
les francos , on  Po rta , J/onu»iea<a Germanice, tom o  I ,  p á ­
g in a s  16,81,166-9, 296,349, con  e l Ajbar macbmúa, fo lio s  
94 V., 96 V. y  98 v.
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ja s  que debía a  sus rebeldes súbditos de Za­
ragoza, a  los vascos cristianos y a  u n  jefe 
sajón, cuyo nombre mismo le era acaso des­
conocido, y marchó co n tra  Zaragoza p ara  
o b liga rla  a  volver a  la  obediencia> (a).

A bderráhm en no tuvo que apresurarse 
mucho, cuando no se movió de Córdoba has­
ta  e l año 163, o sea dos después de la  ida de 
C ario Magno-

cAntes que hubiese llegado a l térm ino de 
Su v ia je , A larabí, que acom pañaba en su r e ­
tira d a  a  Cario M agno, vuelto a Zaragoza, 
h a b ía  dejado de ex istir; pues Hosain, que le

{a) [L a  c u es tió n  h is tó r ic a  do  la  llam ad a  d e rro ta  do 
U o u c esv a lle s  p a rece  ()ue h a  a d e lan ta d o  poco: d ire c ta  
'O in d ir e c ta m e n to  h a  s id o  t r a ta d a  po r v a rio s , e n tre  
o tro s  p o r Xt. J a u r g a in  en  hu lib ro  La Vaaconie; M. Cou- 
le t  e n  Elude sur l ’Office de Girone; B o u rro u sse  en La 
C/iarte d ’Alaon y  o tros; M. R enò  B asset p u b lic ó  en  la 
líevue Historique (tom o L X X X IV , nnnóo 19(U) u n  a r t ic u ­
lo  co n  el t í tu lo  Les documents arabes sur l'expedition de 
C/iarle Magne en Espagne, in s e r ta n d o  los d o c u m e n to s  
A rabos p u b lic ad o s  p o r n o so tro s  y  a lg u n o s  m ás, in to r-  
p ro tá n d o lo s  do o tro  m odo; p e ro  sin  lle g a r a  u n a  so la- 
•cióo q u e  sa tis fag a , in d ic a  qu o  ol e m in en to  c r i t ic o  f r a n ­
cés M. G . f a r i s  estxivo c o n fo rm e  con n u e s tr a s  apro- 
■oiacionca, a a n q u e  p a re ce , s eg ú n  lo dec ia  on  c a r ta  
p a r t i c u la r ,  q u e  hab la  c a m b ia d o  do  m odo de  p en sa r.]
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consideraba como u n  tra idor a  su re lig ión , 
le hizo dar de puñaladas en la  m ezqu ita . 
Asediado ahora por A bderráhm en, H osain  
se sometió; más ta rd e , levantó  de nuevo el 
e s tan d a rte  de la  rebelión; pero entonces sus 
conciudadanos, asediados de nuevo, le  e n tre ­
garon  a  Abderráhmen, que después de m a n ­
darle  co rta r pies y manos, dispuso que le  ma- 
tasen a  golpes de m aza. Dueño de Z aragoza 
el em ir, atacó a los vascos e hizo tr ib u ta rio  
al conde de la C erdaña. P or últim o, Abulas- 
uad  in ten tó  aún o tra  rebellón, pero en  la  b a ­
ta lla  de G uadalim ar le hizo traición  el g e ­
neral que m andaba su a la  derecha, y los c a ­
dáveres de cuatro mil de sus com pañeros 
sirv ieron de pasto a  los lobos y a  los bui­
tres» (a).

Lo de Abalasuad nada tiene que ver con 
lo de Cario Magno, como sucede con o tras  
rebeliones del mismo tiem po, a  cuyos jefes 
p u d ie ra  con la  misma razón considerarse 
aliados del em perador franco.

D iscutida, siqu iera sea a  la ligera , la  n a ­
rración  que de la  v en id a  do Cario M agno

(a) V éaeo o l poom a do A b u l M ajach l sob ro  e s ta  b a ­
ta l la  en  Ahtn A^aíih, m a n . P ., fo l. 21í r .  y  v.
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hace M. Dozy, resu lta  probado que e l em pe­
rado r fuó llam ado a  Zaragoza sólo por los- 
m usulm anes y que estos mismos le cerraron  
las puertas: hechos ambos confirmados por 
les au to res fraucos, si bien e! segundo no de 
uu modo claro, pues por no confesar el des­
aire , casi iudicau que, si no entró en Zarago* 
za, fué porque no quiso, conteutAudose con 
llevarse rehenes.

¿Quiénes le derro taron  en Roucesvalles? 
Mucho se ha discutido sobre este punto, pero, 
con ta n  pocos datos, cada  uno ha podido d e ­
fender la  causa que le  fuera más sim pática. 
Al principio, no conociéndose los au to res 
francos más antiguos, que confiesan la  de­
rro ta , se creyó que e ra  una fábtila In v en ta­
da por los poetas en los siglos medios; cono­
cidos después los textos, y diciémlose en  ellos 
que hab lan  sido los vasconcs, se suscitó la  
cuestión de quiénes e ran  ios designados por 
la  p a lab ra  vaacones y a quiénes so re fería  e l 
Asti óuomo.

Aducidos nuevos datos, sobre todo los do 
A beualatir, no conocidos o iio citados por 
M. Dozy, porque su publicación es posterior^ 
en mi sen tir no puede atribu irse este hecho 
m ás que a  los musulmanes de Zaragoza; pues-



156 —

Aunque la  relación de A benalatlr no de ja  de 
ofrecer dificultades, sobre todo en el modo 
con que Suleiman fu era  rescatado por sus 
Wjos, resu lta  que volvió a Z aragoza, sin  que 
Ae sepa cómo ni cuándo (15).

E l testimonio de los poetas de los siglos xt 
y XII no deja de te n er im portancia; pues 
A unque sea difícil av e rig u a r lo que h ay a  de 
verdaderam ente trad icional en La Chanson 
de Roland (sig. xi) y en Le Roman de Ron- 
cevaux, es lo cierto que en ambas o b ras  poé­
ticas se a tribuye la  v ic to ria  de U oncesvalles 
a  líarsU lo , rey de Zaragoza, única población 
de E spaña, según la  poesía, que e l [ im p era ­
dor no pudo conquistar. Es verdad que M ar- 
sillo tiene poderosos aliados, principes, uo 
sólo do España, sino de Africa y Asia, c u ­
yos nombres son ta n  caprichosos, que con 
dificultad puede ad iv inarse  qué c iudad  o 
qué región gobernaban, y aun  se c i ta  co­
mo aliados a algunos vascles (vascos), como 
les llam a La Chanson de Roland; pero  son 
sólo auxiliares, no sabem os si reales o poé­
ticos.

Los únicos testim onios, que pueden  adu- 
-cirse en contra de la d erro ta  de Oarlo M ag­
no  por los árabes, creo que son el de E ginhar-
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do en  sus Anales y en la  vida de C ario M ag­
no, y los cantos vascos.

E ginhardo  a trib u y e  el percance a  la  per­
fidia de los vascones, que se echaron sobre 
la  re ta g u a rd ia  y la  precipitaron en  el fondo 
del v a lle .

Que este au to r m erece muy peca fe, pues 
no q u e r ía  o no podía decir la  verdad, se 
p rueba  exam inando su narración: dice que 
C arlos, pasados los P irineos, recibió la  su­
m isión de todas las poblaciones y fortalezas 
d e la n te  de las cuales se presentó, y que vol­
vió su ejército  sin haber experim entado pér­
d id a  a lguna , si no es que en la  cum bre de 
los P irineos tuvo que sufrir un poco de la 
perfid ia de los vasconos; y lacgo dice que de 
la  re ta g u a rd ia  m urieron  todos los francos 
hasta  el últim o; que los vascones, después de 
haberse apoderado del botin, se aprovecha­
ro n  de la noche pa ra  dispersarse ráp idam en­
te, y  entonces {ni después) no hubo
m edio de tomar venganza de este descalabro; 
porque a seguida de semejante golpe de 
m ano, el enemigo se dispersó de tal modo que 
no se p udo  recoger noticia alguna de lo sp n n  
tos donde habría sido  preciso irle a buscar.

SI de los vencidos no qtiedó uno, ¿cómo se-
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supo quiénes eran los enemigos? Además, si 
habían  sido los pérfidos vascones, fu e ran  los 
ultrapirenaicos con el conde L\ipo, como p a­
rece que fingió el a u to r  del Privilegio de 
A íadn, o los de este lado, como parece más 
n a tu ra l, ¿no sab ia Cario Magno dónde t e ­
n ían  habitualm ente sus moradas? Si, como 
dice el poeta sajón, esto anubló d u ra n te  el 
resto  d e  su vida la fre n te  siempre serena del 
em perador, ¿se concibe que no in ten ta se  al 
menos castigar a  los vascos? O tra cosa es si 
los enemigos a quienes bah ía que castigar 
eran  los moros de Zaragoza; pues esto y a  re ­
q u e ría  más preparativos.

El testimonio del Altobizcar Caníud (a),

(o) V éase acerca  del AHohirciir Caiiluá lo  f|uo  d ice  el 
d is tin g u id o  c ritico  D. M anuel M ilá y  F o n fa iia ls , c ate- 
drA tico do la  U nivor.sidad d e  B arce lona , en svi in te r e ­
s a n te  o b ra  I)c lajiocsia h ’.voic.apojndar castellana, pág . 136.

[Kn e! tom o  S." del Holetin de la Iteal Acadetnia de ¡a 
Ilialeria, nVimoro de S e p tie m b re  de  1883, M. W e n tw o r th  
W o rs te rs ,  c o rre sp o n d ien te  e x tra n je ro  d e  la  A cad e ­
m ia , d ió  am p lis im as  n o tic ia s  de  la  fa ls ific ac ió n  de d i­
cho  C an to , q u e  tsa lió  a l p ú b lico  po r p r im e r a  vez e n  
1834, d e n tro  de un  la rg o  a r t ic u lo ,  quo su  a u to r ,  M. G a­
r a y  do M onglavo, fu n d a d o r  y  sec re ta rio  p e rp e tu o  de 
L’Inelilhl IlUlorique, co m p u so  y  e s tam p ó  en  e l tfoiirna! 
(tom o I ,  añ o  1) do d ioho I n s t i tu to  h is tó r ic o  o A socia- 
•o iao tón  h is tó riO B '.]
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q u e  pu viera creerse decisivo en co n tra  de la 
op iü ’ón que propong^o, carece de toda fuerza 
m ien tras no esté fu era  de duda su rem ota 
an tig ü ed ad , en favor de la  cual, hoy por hoy. 
la  c r ít ic a  im parcial e  ilu strada está  m uy le­
jos de pronunciarse. [Es más: se sabe ya que 
es de este siglo].

Pocos años hab ían  transcurrido  desde que 
S u leim au  beii A larab í y Alhosain ben iíahya 
e l A nsarl, los dos rebeldes de Zaragoza, ha­
b ían  desaparecido de la  escena, cuando vie­
nen  a  enarbolar de nuevo la  bandera de la 
rebelión Said, hijo de Alhosain, y M atruh 
ben  Sulelm an, rebelándose, no contra Abder- 
ráhm en , qne acababa  de morir, sino contra 
3U  hijo y  sucesor H lxem .

El prim ero que se rebeló fué Said ben A l­
hosain, a  quien y a  hornos visto figurar en las 
g u e rra s  de su padre. Refugiado Said en Se- 
g o n tia  [?], del d istrito  de Tortosa, desde la 
m uerte  de su padre, hi/.o un llam am iento a 
los yemeule?, y habiéndosele unido mucha 
g e n te , se apoderó do Tortosa en el año 172 

78  echando de allí al gobernador 
Y úsnf el Keysí.

■ P a re c e  que Said debió do apoderarse do 
Z aragoza, o los yem enles do es ta  parte  le
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aclaraaroD; pues un  Muza ben F ortún, que 
se hab ía  levantado con los m odaríes recono­
ciendo a  Hixem, hizo frente a  los desíg'nios 
de Said , luchando, no sabemos dónde, y le 
derro tó  y mató; luego se apoderó de Z arago ­
za; pero Chahdar, cliente de A lhosain ben 
Y ahya, y que, por tan to , lo era de S a id , p ara  
v e n g a r  la  m uerte de su patrono, se alzó  con­
tr a  Muza y le m ató, quedando Z aragoza 
em ancipada probablem ente ¿e la  obediencia 
de Hixem,

Según el au to r de la  v ida de Ludovico Pío, 
en el año 790 ( =  17 h.), estando en  Tolo-
sa, se le  presentaron pidiendo la  paz, y lle­
vando presentes, legados de p a rte  de Abu- 
ta u r, jefe sarraceno, y de los demás jefes li­
m ítrofes a  la A quitania: nada más sabemos 
de esto ni por los au tores francos ni por los 
árabes: do nuevo aparece  el A b u tau r (de 
Huesca), sin que podamos saber quién es.

P o r estos mismos años de 172 ó 173, en 
que Hixem I estaba ocupado con la  rebe­
lión do sus hermanos Suleim an y A bdala, 
86 rebe laba en B arcelona M atruh ben Suleí- 
raan ben Alarab), apoderándose de Z arag o ­
za y H uesca. En el año 171 ( = 790/ 1), cuando- 
Hixem se vló libre de la  g u e rra  co n tra  sua
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herm anos, envió hacia Zaragoza un ejército  
numeroso a  las órdenes de Abuotm án Obai* 
d a la  ben Otinán; sitió  éste la ciudad , y no 
habiendo podido tom arla, se re tiró  a  Tor- 
tosa O a  Tarazón», desde donde m olestaba 
a l enem igo con cootiniias correrlas, in te r ­
cep tándole la  en trad a  de provisiones: el te ­
mor a l enemigo no deb ía  de ser m uy grande 
en  Zaragoza, cuando M atruh podía sa lir  de 
caza; pues un  día eo que, entretenido en 
esto, lanzó su halcón contra una g arza , al 
ir  a  cogerla se echaron sobre 61 dos criados 
o dos compañeros, Am rús bou Yiisuf y Aben 
S altón , los cuales le  dieron m uerte, co rtán ­
dole la  cabeza, que enviaron a  Abuotm án 
O baidala: hallábase òste en Tortosa, y al 
pun to  se dirigió a  Zaragoza, donde no e n ­
contró  resistencia: p rueba casi inequívoca 
de que la  traición  hab ía  sido com prada, 
como tan tas o tras veces (a).

D esem barazado de las cosas de Zaragoza, 
Abuotm án quiso hacer una expedición por el 
país de Afraneh, y dirigiéndose co n tra  A la­

la) A b e n a la tír ,  to m o  V I, págu. 80 y  8 3 .~ A b en a d a ri, 
t o m o l i ,  pftg«. 6 3 y  66.—A n o v a irl, fol. 6, r  jo .—Aben'- 
J a ld á o ,  to m o  IV , pftg. 124. '

U
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v a  y C astilla, se dice que venció al enem igo, 
m atando a muchos, pues que Dios le prestó 
auxilio  (<j).

En los mismos puntos hizo incursión en el 
año sigu ien te do 176 ( =  792/3), el mismo 
Abuotm án o Abdelinélio ben A bdeluáhid, 
aunque  pueden ser las dos expediciones o r ­
d inarias por año: en una de ellas, el núm ero 
de cabezas corta las a  los cristianos llegó  a  
más de nueve mil íaigo menos) {b); y por si en 
aquel año no se habían  cortado bas tan tes c a ­
bezas de cristianos, a l misino tiempo llegó 
(a Cordoba) la noticia de que en t ie r ra  de 
G alicia , en b a ta l 'a  co n tra  Serrando el Ma 
yor, derrotado éste, los muslimes h a b la n  h e­
cho ta l m atanza, que se cortaron diez mil 
cabezas, además de las que no hab lan  podi 
do contarse por haber sido muchos los m uer­
tos en los montes (c).

A unque los autores á iabes no dan  cuen ta  
del progreso de las arm as cristianas en  las 
escabrosidades del P irineo , por las expedí-

{a'¡ A n o u a iri, fot. íl, re o .—A b o n a la tir , to m o  V I .  p á ­
g in a  183.—A b en ja ld ú n , to m o  IV , pág. 121.

(6) A bonadarl, to m o  I I ,  p ág . 65.—A b e n a la tir ,  to ­
m o  V I, pág . 91.

(c) A b en ad a ri, to m o  I I ,  p á g .  66.
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ciooes que a  estos puntos tieuen que enviar, 
V por el éxito poco favorable do algunas, so 
puede in ferir algo la  m archa de la  recon­
q u is ta .

Casi todas la i  expediciones an terio res son 
co n tra  musulmanes que en la fro n te ra  so 
rebe laban  contra los Omoyas de Córdoba: 
la  cam pana del año 177 ( =  793/i) os contra 
los cristianos de la  Marca Hispánica.

Convienen los historiadores árabes en que 
Abdelm éiic ben Abdeluáhid ben Mogueifs, 
a l fre n te  de un poderoso ejército, salió en 
esto  año contra ol país del enemigo, llegan­
do a  Narbona y G erona, conculcando do 
paso ol pats de la  C errc lan ia (Idnrbltania en 
Alm acarl) (a).

Habiendo com enzado por G erona, donde 
es tab a n  los valien tes fronteros de Afranch, 
m ató  a sus defensores y arru inó sus muros y 
to rres; pero cuando estaba a  punto  de to­
m a rla , levantó el campo y se fuó hacia N ar­
bona, donde hizo lo mismo (es dec ir, que no

(a) A b e im la tir .lo m o  V I, ráfr- 5 Í - A b e n a i ln H , to ­
m o  IT ,pá? , 6 j .-A n o v a i r l , fo l .a ,ro o .- A lm f tc f t r l ,to m o I ,
p á j í in a  218, c a y o  o d i t o r  c ro y ó  q u o  d o b la  c a m b ia r  o l 
n o m b r o  Cerdana o Cerrelaniyah  do 108 có tlío o s  p o r  lUir- 
bitaniit.



— 1G4 —

pudo tom arla): lueg^o recorrió el país d u ra n ­
te  algunos meses, y  conculcó la  C e rre tan ia , 
am enazando el país de los Magos (no es f á ­
cil determ inar quiénes eran  los m ontañeses 
llam ados Al-Machus, cuyo te rrito rio  am e­
nazó).

A u n a  de estas expediciones se refieren  
probablem ente las crónicas francas a l decir 
que en  793 hubo b a ta lla  en tre  los s a r r a c e ­
nos y los francos, resultando vencedores los 
primeros.

Esta expedición es célebre en los au to re s  
árabes por el botín  que en ella se cogió, 
pues dicen que el im porte  del quinto , d e s ti­
nado, como si dijéram os, a  ohrasplas, ascen­
dió a  45 000 monedas de oro (a): se d ice que 
en tre  las condiciones duras im puestas a  los 
vencidos, fué una la  do llevar a  Córdoba 
núm ero de cargas de tie rra  del m uro  de 
N arbona, y que de es ta  tie rra  se edificó la 
m ezquita que habla en  el ja rd ín  del a l­
cázar (b).

Las campañas de los años 178 y 279 (794 a 
96) sólo do un modo indirecto  se refieren  a

(а) A b en ad arl, tom o  I I ,  p ág . 70,
(б) A lm acarí, tom o I ,  pág . 218.
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mi propósito; pero , sin em bargo, tienen  
m u c h a  iróportancla: al fren te de ellas van 
dos herm anos, célebres en tre  los h isto ria­
dores ¿rabes y no desconocidos de los nues­
tros.

De la  cam pana d irig id a  contra A lava y 
C astilla  a  las órdenes de Abdelcarlm  ben 
A bdeluáhld  ben M oguelts, dan pocas no ti­
cias los autores: se reducen a las fórmulas 
o rd inarias de hacer bolin y  volverse sano y 
salvo.

Más Im portante filé la expedición contra 
G alic ia , m andada por su hermano Abdel- 
m élle, háchib de Hixem.

E n el año 179 ( =  79%) Abdelmólic sale con 
numeroso ejército co n tra  el pais de G alicia, 
llegaudo  a  A storga, donde sabe que e l rey 
de los gallegos, Alfonso el Casto, hab la re ­
unido sus ejércitos y pedido auxilios al rey de 
¿os uasconeó'(o a los m agnates) (16); y ofec 
tiv am en te  se le prestaron , pues e ra n  veci­
nos: tam bién le enviaron  algunos refuerzos 
los que están  contiguos a  los vascones, los 
Al-Machus y la  g e n te  de estas regiones: sa* 
lia  Alfonso al encuentro  de Abdelmólic, pero 
a  pesar de haber reunido tan ta  g en te , no se 
a tre v ió  a pelear, y volvió paso« a trá s , a l de-
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eir de los autores árabes, persiguiéndole el 
em ir: és te  había dividido su ejército, en v ian ­
do por otro lado con 4.ÜOO jinetes a  F arech  
ben Canenah, quien parece  que, después de 
hab e r sufrido algún descalabro de p a r te  de 
los francos o gallegos, que cayeron sobre él, 
se reunió  con Abdelméiic-

De m uy diferente m anera  refieren nues­
tros historiadores estos sucesos, a  los cua les  
dedican dos o tres lineas el que más.

E l Cronicón Albeldense dice de D. Alfonso 
que consiguió muchas victorias sobre los is ­
m aelitas, venciendo las huestes de los gé- 
tulos, u n a  debajo de A sturias en L utos y 
o tra  en G alicia en Anceo (a).

Mas noticias da, con notoria exagerac ión , 
Sebastián de Salamaiica, o el au to r del Chro- 
nicon que lleva su nombre; pues dice que en 
el ano 3.“ del refinado de Alfonso el C asto , 
el e jército  de los árabes entró  en A stu rias a. 
las órdenes de un jefe llam ado Mokehid, y  
que alcanzados por el rey  Alfonso en  L u tos, 
fueron m uertos cerca de se ten ta  mil, in c lu ­
so e l g en e ra l (6).

(а) Eapana Sagrada, to m o  X I I I ,  pág . á52.
(б) B ^íííííi .SagriKla, tom o  X I I I ,  pág . 484.
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' Se conoce que al bueno del Obispo,, o a 
D. Alfonso III, le costaba menos m a ta r  a  los 
moros que le  costó a  Alfonso II: el general 
a  qu ien  m ata  con el nom bre de M okehld, es 
el mismo Abdelmólio ben AbdeluAhid ben 
M ogueits, cuyo nom bre de fam ilia  Aben 
M ogueits se descubre a  las claras en  el Mo- 
keh id  o Mugaiz do a lg ú n  códice.

Suponiendo que h ay a  algo de verdad  en 
la  narrac ión  c itada , podríamos sospechar 
que el m uerto f ué F arech ben Cauenah, jefe 
de la  división que sufrió  el descalabro, que 
de seguro no perdió cerca de 70.000 hom­
bres; pero la  m uerte  de Farech no es adm i­
sible, pues que el mismo personaje figura 
años después en la  corte de A lháquem  I , de 
qu ien  fué cadi (a).

M uerto Hixem I eu  el año 180 (= 7 9  h) 
gucédelesii hijo A lháquem  I, qu ien  en el 
p rim er año de su reinado envía co n tra  la 
f ro n te ra  un g ran  ejéclto a  las órdenes de 
A ben Mogueits (m uerto el año an terio r en 
Lutos, según nuestros autores): es ta n  vaga 
la  narrac ión  de es ta  cam paña de A bdelta- 
rim , que habiendo llegado hasta  el m ar, ni

(«) A b en ad ari, tomo I I , pAg-70.
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siqu iera comprendemos si fué al C antábrico  
o a l A tlántico  o al M editerráneo (<i).

P robablem ente se refiere a  esta exped i­
ción la  sa lida del rey L uis con un g ran  e jé r­
cito co n tra  España, de dondese volvió absgue 
bello, según los autores francos (ó).

En el año 181 ( =  79 se rebela en la  fro n ­
te ra  superior un Bahlul ben M azruk, de 
quien sólo sabemos que se apoderó de Z a ra ­
goza y después de H uesca, y que estuvo en 
relaciones con Ludovico Pió, quien en el 
año 798 recibió en Tolosa los legados de B a- 
haluc, je fe  sarraceno, señor do los lugares 
montuosos próximos a la  A quitan ia, según  
el au to r de la  vida de Ludovico Pío (c).

No aparecen  claros los sucesos re la c io n a ­
dos con Bahlul: quién le supone amigo, o al 
manos que hospeda en Z aragoza a A bdala  
el V alen^ íen  su paso p ara  F rancia (d) adon ­
de efectivam ente fué en  el ano 797, se-

(а) A b o n ad ari, tom o I I , pftg. 70 .—A n o u a iri, fo l. 3, 
v e r.—A lio iia la tir , tom o V I, pAgs. 102 y  103.

(б) V id e a p u d  Portz, J/onfinioiid Germanici-, to m o  I ,  
p à g ia aa  4 5 ,4H y  222.

(c) ApU'l B o u q u et, to m o  V I, pAgs. 91 y  1!U.
(d) A b o n ad ari, to m o l i ,  p àg . 71.—A iio u f t ir l ,fo l .4 .— 

A b o n ja ld ù n , tom o  IV , pAg. 127.
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g ú n  las crónicas francas (a), y esto m e p a ­
rece  lo más probable; quién los supone ene- 
mig^os en  este mismo año, acometiendo A b­
d a la  a  Balhui en Zaragoza, o en los años 
183 y 184, en que B ahlul se apodera de Hues 
ca  co n tra  Abu A m rán, que parece ser el g o ­
bernador, y A bdala el Va!en(jl (b), quienes 
segÚQ algún  autor, le hablan  derrotado en el 
a.ño au terlo r.

N ada  más sabemos de Bahlul ben M azruk 
A buihachach, cuyo nombro nos h a ría  sospe­
c h a r  que fuese beréber, y el de su padre, o 
ascendiente M azruk, nombre no árabe ni b e­
réb e r, que sepamos, pudiera hacer c reer que 
p erten ec ían  una fam ilia Indigena que hubie­
r a  aceptado el Islamismo y fuera poderosa 
en  Huesca.

Según  el Poeta Saxón, Ludovico fué e n ­
viado en  797 contra la  ciudad de Huesca, y 
pai'ece que se volvió sin com batirla: en esta 
o en  o tra  expedición, el rey iba acom pañado 
de A bdala  el V alenciano (c).

(a) V ido apnd  P e rtz , Or.i-mnniQ', to m o  1,
pásB  2-^, S61, 255.

(&) A n o a a ir i,  fol. 4,—A b e n a la tlr ,  tom o  V I, pAg. 119. 
(c) A p u d  Portz, llonurm nia Gtrmanitp, to m o  I ,  pAgi- 

n a a  263 y  265.
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Como en e s to s añosAlbáquerD I estaba ocu­
pado en  las guerras con tra  sus tíos Suleim an 
y A bdala, que ya hab lan  turbado el re in ad o  
de 8U pad re  H ixem , los traucos de C a ta lu ñ a , 
ayudados por Cario M agno, se apoderan de 
B arcelona en el ano 185 ( = 8 0 1/2). tra s la d a n ­
do a  e lla  sus fronteras desde Gerona, donde 
las hemos visto antes (a).

L o s  autores árabes y los francos convie­
nen en la  focha: los árabes nada dicen del 
gobernador Zato, de qu ien  ios anales f r a n ­
cos aseguran  que en 797 se había presentado 
en Aix-la-Chapelle, a p -esta r obediencia a  
Cario Magno, y que después fuó hecho p r i­
sionero en  Bar,’.clona.

Los ru teras árabes parece corno que t ie ­
nen empeño en no hacer mención de los t r a i­
dores; por estos mismos aSos figura en  la» 
crónicas francas un A'^an (6), gobernador de 
H uesca, que presenta a  Cario M agno las 
haves de la  ciudad, y tampoco lo e n c o n tra ­
mos mencionado en los au tores árabes.

(a) A bonnlatír, tomo V I. pA:?s. 102 y 101.—A lniaca- 
rl, tom o I, pftK. 3t9.

(¿p) iS i serA el Abu AmrAn q a o  hornos v is to  } oco  h a  
de {robornndor on H uesca, y  n q u ie n  d e r ro ta  B a h lu i?
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De los cristianos do N av a rra , o do aque lla  
p arte , dan por eutouces los autores á rab es 
u n a  noticia, que no de ja  de tener sum a im ­
po rtanc ia  histórica, por más que sus conse­
cuencias fueran  de c o r la  duración.

A la  m anera coi\ que entre los cristianos 
los nobles que (TOlnn haber recibido una 
ofensa de su rey o señor so desaforaban pa­
sándose a l enem igo, se  desaforó de Alhá- 
quem  I «una fam ilia  de las fam ilias de 
A landalus, gen te esfo rzada y aguerrida , pa­
sando a  los infieles, es decir, a los cristianos, 
qu ienes con este m otivó aum entaron su po­
der, y fuó tan  g ran d e  su vehem encia, que 
se ade lan taron  hasta  T udela, y habiéndola 
sitiado , so apoderaron de ella, haciendo pri­
sionero  a  su gobernador Yúsuf, al cual en ­
carcelaron  en S ajrah -K aiij (!a  P eña de 
Cais ¿Azagra?)* (o).

(íi) [P robrth lem eiilo  Aui'jrao Qutl, v illa s , la  p r im e ra  
tío la p ro v in c ia  do N a v a rra , y la segunda d e  la  do Lo­
g ro ñ o , p u es  c u a lq u ie ra  do am b o s  n o m b res  p u e d e  d e ­
r iv a r s e  del n o m b re  PrnodeQ neis.oon-

se rvnndoel prim erolm oU as del nombro í  
y  ol segundo de Q»eia-, am bos pueblos tu v ie ro n  «i*«'
IJ£> «o6re Mmjpe»»».

Kn e l tomo X L T II l  del ¡ioM in  dt ht lUal /trrtdíwitJ dt
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Ainrúa ben Yúsuf, gobernador de las fron­
te ras y  padre del prisión -.ro Yiuuf, se d ir i­
gió a  Zaragoza para defenderla de u n  g o l­
pe de mano, o si estaba allí, como dicen otros, 
la  puso en estado de defensa, y habiendo r e ­
unido un  ejército, lo envió contra los c r is t ia ­
nos de T udela a las órdenes de uii prim o 
suyo, cuyo nombre no encontram os m encio­
nado: habiendo éste encontrado a los poli­
te ístas, los atacó y  venció con inuerte de la  
m ayor parto , y  aprovechando la  debilidad 
q^ue esta  derro ta  hab la  producido en los cris­
tianos, se  dirige co n tra  Sajrah-Cais (Aza- 
g ra), la  s it ia  y toma, poniendo en lib e r ta d  a  
su sobrino Yúsuf, a  qu ien  envía a Z arag o ­
za  (o).

«Con tan  prósperos sucesos, se e n g ra n d e ­
ció el poder de Amrús en tre  los Infieles, ex-

ía « ía ío rw , n ú m e ro  do A bril do 1906, p u b lic am o s  con  
o l t i tu lo  LiinUes prohahle¿ de ¿a coiiquieta árabe en la  Cor­
dillera Pirenaica ViaXtíT^o a r t ic u lo ,  on ol cu a l d i s c u t i ­
m os A m p liam en te  e sta  c u e s tió n , do la  cu a l ta m b ié n  
hem os d ic h o  a :? o  on ol A m iari de VlnatHul d ’BetudU  
Catalamt M C M X III-X IV , bjgo ol t í tu lo  Alimones a cosas 
As loi,moros en documenloa latinos ]

(o) A n o u a irI , fo l.-l.—A b e n a la tir ,  tom o VI p ág . 128 . 
A b e n ja ld ú n .p á tf . 126.
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tendiéndose su fam a e n tre  elloa y perm ane- 
neciendo de gobernador d e là  fro n te ra .>

Creo que estos acontecim ientos pueden co­
locarse en el año 188 ( =  80 fecha que les 
as ig n a  A benalatir, si b ien Anovairl loa re- 
refiere al 186, y A benjaldún al 189.

¿Quiénes eran  los cristianos que se apode­
ra ro n  de Tíldela, y a  qué población corres­
ponde al Sajrah-Cais, adonde fué conduci­
do prisionero el ex-gobernador Yúsuí? Cues­
tiones son éstas que no me toca reso lver, por­
que p a ia  ello no encuen tro  datos en los au 
to res Arabes, y no recuerdo haberlas visto 
ind icadas en los cristianos.

Este gobernador de las fronteras, Amrús 
ben Yúsnf, parece indudable que debe ser 
el Amorox do las crónicas francas, que en 
R09, m uerto el conde Auréolo, fron tero  de 
los francos contra Huesca y Z aragoza, se 
apoderó  de los castillos que éste hab ia  esta­
do encargado do defender, enviando un 
m ensaje al Em perador, asegurándolo que él 
y  los suyos querían  som eterse a  la  dom ina­
ción de los francos. El Emperador envió en 
810 otros m ensajeros a  Zaragoza, cuyo go­
bernador Amoroz pidió tener una conferen­
cia con los jefes encargados de la defensa de
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la  M arca Hispánica, an te  quienes pensaba 
hacer la  sumisión, que no tuvo lu g a r, por ac­
cidentes que sobrevinieron y que E g inhar- 
do no m anifiesta; aunque  de la narrac ión  se 
desprende que en tab ladas al mismo tiempo 
negociaciones de paz por Abulaz(Alháquem  1 
Á bulasi .j í ) y aceptados al parecer
los prelim inares en el mismo año, Amoroz 
fué echado de Zaragoza por A bderráhm en, 
hijo de Alháquem, y hubo de refug iarse en 
H uesca.

De la  rebelión de este Amrús no en cu en ­
tro  más noticia en los autores árabes que la  
de haber sido enviado contra él por A lhá­
quem  I  Abdelcaritn ben Mogueits, quien 
procuró concillársele y lo ilevó consigo a 
Córdoba, donde Alháquem le hizo su amigoi 
y habiéndolo dado la  investidura, le  envió a 
Z aragoza, TuJela y H uesca, trasladándo le 
después al fseguer o fron tera, donde murió; 
no se c ita n  fechas {a).

Este Amrús ben Yúsuf, inuladi (hijo de 
m atrim onio mixto?) de Huesca, hab la  sido 
nom brado gobernador de Toledo por su cá-

(a) A b e n a la b a r, en  la  b io g ra fía  do A b d e lca rim , p á ­
g in a  72 d e  la  ed ic ión  Dozy.
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r á c te r  Je  tal, pava en g añ ar major a  los no­
bles toledanos, que, poco afectos a  la  domi­
nación  de los Omeyas, fueron pérfidam ente 
asesinados por Amrus, de acuerdo con Alhá- 
q u e tn , en el año 18L ( =  79 ‘/s'l-

Este mismo Amrús, u otro del mismo nom ­
bre, filé quien en el año 174 ( =  79 ¡̂{) asesinó 
en  Zaragoza, como hemos visto, a! rebelde 
M atruh  ben Suleim au el AvabijCuya cabeza 
filé enviada a  Córdoba.

P or este mismo tiempo, año 806, los n av a ­
rros y  pamploneses, que en los anos an te rio ­
res se hablan aliado con los sarracenos, fue­
ro n  recibidos en la  alianza {in fidem) de 
Carlos. ¿Qué quieren decir estas palabras de 
Eginhardo y los A7male>i Tiliani, ta n  d iver­
sam ente in te rp re tadas por nuestros autores? 
No lo sé (a).

Los francos, que too ian  en su poder una 
b u en a  parte de la  actual C ata luña con el 
no.m brede M arca H ispánica, creyeron que 
podían hacer retroceder aunm és las fron te­
ra s  de.los musulmanes, y acom eter aT o rto - 
sa, la .ciudad más fu e rte  que tenían éstos por

(o) AnnatM Tiliani, a p u d  P e rtz , tom o  I ,  pAg. 
E gL nhardi, AnnaUa ad nn«um, 806. ‘
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aque lla  parte: con ta l objeto, penetra  en  Es­
p añ a  Luis, rey do Á quitan ia, al fre n te  de un 
ejército ; se dirige a  Tortosa y la  s itia  por a l­
g ú n  tiem po; pero viendo que no le e ra  fácil 
to m arla  pronto, se vuelve sano y salvo: esto 
d ice Eginhardo, procurando disfrazar el f ra ­
caso solemne que u n a  vez más experim en ta  
ban en España las arm as de Cario M agno.

E ginhardo refiere la  en trad a  de es te  e jé r­
cito en el año 809. Según Jos autores á rab es . 
«Alháquem I, habiendo llegado a  su no tic ia  
que I..UÍ8, hijo de Carlos, rey de los F rancos, 
p rep a rab a  un ejército  p a ra  m archar co n tra  
T ortosa, reunió loa suyos, y a  las órdenes de 
A bderráhm en, su hijo prim ogénito, los e n ­
vió con tra  Luis: reuniéronsele m uchos vo­
lun tarios de la g u e rra  san ta, y juntos m a r­
charon basta encontrarse con los francos en  
los lim ites del país de ellos, antes que o b tu ­
viesen ven ta ja  alguna de los muslimes: t r a ­
bada la  batalla, ambos ejércitos pusieron  
todo su cuidado en ella, consumiendo sus 
fuerzas, hasta que A lá  (ensalzado sea) hizo 
descender su protección sobre los m usii- 
m ej, siendo derrotados los infieles con g ra n  
m atanza y dejando mucho* prisioneros: sus- 
riquezas e im pedim enta fueron cogidas, y



-  177 -

los muslimes se volvieron vencedores y rl- 
c08> (a).

Los autoros árabes refieren estos sucesos, 
unos al año 191 ( =  80 s/^), otros al 192 y a lgu ­
no al 193, que es el que conviene en la  fecha 
con el historiador franco: todos están  con­
formes en el fondo del re la to , variando sólo 
en  detalles de poca im portancia.

«Rebelados los de M érida en el ano 194 
(=809-810), y ocupado Alháquem d u ran te  
dos o tres  años en com batirlos, ap rovecha­
ban  la  ocasión los francos de la frontera, h a ­
ciendo mucho daño a  los muslimes: noticioso 
A lháquem  del estado g rav e  en que se encon­
tra b a  ia  gente de la  fron te ra ,— h asta  qué 
pun to  habla llegado el enemigo con ellos, — 
y , sobre todo, habiendo oído que u n a  m ujer 
m usulm ana habla sido hecha prisionera, y 
que g ritab a : «HAquem, acude a  socorrer­
nos», le  hizo g ran  im presión: en seguida reu ­
nió sus ejércitos, y hechos los preparativos 
necesarios,m archó co n tra  el país de los fran ­
cos en el año 196 ( =  81 ^/g), e hizo estrago  en

(a) A n o v n iri, fol. 4.—À b e n a la tir ,  tom o  V I, pAg, 188. 
A b o o ja ld ù n , tom o IV , pAg, 127.—A b eo ad arl, to m o  I I , 
p à g in a  74.—A lm acari, to m o  I ,  pàg . 219.

12
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la  t ie r ra  de elloá, apoderándose de m uchas 
fortalezas, asolando y robando, m atando  a 
los hom bres, cau tivando a  las m ujeres y lle ­
vándose l a s  riquezas»; como no dan  noticias 
concretas, no sabemos hacia qué p a r te  se d i­
rig ió  esta  expedición asoladora (a).

En el año 199 ( =  81 Vr,). Abdala, el V alen­
ciano, reconciiiado con su sobrino A lhá- 
quem , sale a cam paña contra los francos de 
Ja M arca Hispánica, y al llegar a B arcelona 
en jueves, encontró que los cristianos hab lan  
acam pado antes que él: «los suyos qu erían  
d a r  i a  batalla  en el mismo día; pero A bdala  
se opuso, y al dia siguiente, al ponerse el sol, 
m andó p reparar los Alcoranes; dispuso Jas 
m áquinas de g u erra , y poniéndose é l de pie, 
hizo oración de dos genuflexiones; en  segui­
d a  convocó a la  g en te , y todos reunidos hi­
c ieron  oración de u n a  sola genuflexión: los 
cristianos que v e lan  esto, no ad iv inaron  su 
objeto, y creyeron que los muslimes p ra c ti­
caban  alguno de los ritos y preceptos de su 
p ro fe ta , cuando en e l acto m anda em pren ­
d er el combate, por ser esta la  h o ra  en  que

(o) A bonadftri, to m o  I I , pág . 76.—A b o n a la t ir ,  to ­
m o  V I, pág . 1 ^ .—A benjaldvu i, tom o  IV , p á g . 127.

ílf



-  179 -

se despiertan los esp íritu s, se ab ren  las puer­
ta s  del Paraíso y AlA escucha las oraciones 
de los que le tomen; sorprendidos los c r is tia ­
nos con esto, no es de ex tra ñ ar, si A lá lil?,o 
g ra c ia  a  los muslimes do las espaldas de los 
infieles, quo fueron derrotados y d ispersa­
dos, con m uerte de muchos de ellos; te rm i­
nado el combate, A bdala plantó en  e l suelo 
u n a  la rg a  caña, y d ad a  orden de co rta r la? 
caberas de los m uertos, fueron recogidas y 
puestas alrededor de la  caña hasta  que ésta 
dejó de verse» (a).

Quizá como ta rd ía  consecucacia de esta 
expedición, que resu lta rla  a te n ta to r ia  a  la 
paz pactada en 810 y ratificada en 812, Egio- 
bardo  dice que fué ro ta  en 815 la  paz que ae 
v en ía  observando desde tres años an tes .

En el año 2(K){= 81 ^1 )̂, el tem ible Abdel- 
carim  ben Mogueits, que tantas expedicio­
nes h ab ía  m andado co n tra  los cristianos de 
G alic ia  y de la fro n te ra , sale de nuevo con­
tr a  el país de los cristianos, sin que sepamos 
h ac ia  dónde se dirig ió ; pues aunque  dicen 
los au tores que fué a l país de A franch , des­
pués hacen In terven ir al rey de los galle-

(t) A boiiadnri, pág . 76.
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gos, que, unido a los m agnates, se opone a 
Alidelcarim junto a  u n  t ío , sobre el cu a l se 
lib iau  prolongados y sangrientos com bates, 
en los que, como es de suponer, m ueren  m u­
chos m agnates cristianos, al decir de los a u ­
tores árabes: no se separan  ambos e jérc itos 
h as ta  que, sobreviniendo las lluvias, crece 
el río , los separa por completo, y los m usli­
mes, que, después de todo, no hablan  podida 
echar de allí a ios cristianos, se vo lvieron 
vencedores (o).

No serla extraño que esta bata lla  fu e te  la  
m ism a que Álfonto el Qasto ganó ju n to  a l  
rio Anceo, al decir de los cronicones A lbel- 
dense y el Obispo Sebastián de S alam anca, 
si bien los detalles que éste da de hab e r te ­
nido lu g a r en el afio X X X  del re inado  de 
Alfonso (año S21), y los jefes que la  m an d a­
ban , no vemos que coincidan, Si son los m is­
mos sucesos, no debe ex trañarnos que> ha­
biendo quedado indeciso el éxito de la  cam ­
paña, am bas partes se a tribuyeran  la  v ic to ­
r ia  (17).

(a) A b e n a la tir ,  tom o  V I, pág . 223.—A lm a c a ii,  t o m a ! ,  
p á g in a  219.—A b ^n ja ld iin , to m o  IV , t á g .  127.—A b e n a -  
d a ti ,  to m o  I I ,  pág, 77.
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Expuestas cuantas noticias pertenecien tes 
a  los pueblos pirenaicos en  el siglo v iii me 
h a  sido posible encon trar en los au to res ára* 
bes, com binadas éstas con lo que nos dicen 
los cronicones francos y  los hispano-latinos, 
¿podremos saber cuá l fué la  suerte  de estos 
pueblos en el prim er siglo de la  dom inación 
m usulm ana en n u es tra  Península? ¿Llegó 
és ta  h as ta  las cum bres del Pirineo, o se d e tu ­
vo en  las prim eras estribaciones? No creo 
q u e  pueda darse u n a  contestación ca tegó ri­
ca , o al menos yo no m e atrevo a  d a rla .

U na cosa es d igna de llam ar la  atención: 
la s  invasiones árabes q u e  se dirigen a l t r a ­
vés de los Pirineos, generalm ente v an  por la 
p a r te  oriental, y asi los autores c itan  con 
frecuencia el territo rio  de G erona y  de la 
C erdaña; alguna vez se dirigen al Occiden­
te , pasando por Pam plona; no consta que 
atravesasen  el P irineo  central, y por esto 
nunca mencionan a  J a c a , Barbastro, A lqué- 
za r , R oda y B urtan ia  (Boltaña?), ún icas po­
blaciones de aquella  reglón que encuentro  
en  los geógrafos o en historiadores de suce­
sos posteriores (18).

A principios del siglo ix, to n a d a  B arcelo­
n a  por Ludovico P ío, aparece b as tan te  cía*
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r a  la  em aocipación de lo que con aux ilio  de 
los francos constituye, primero la  M arca 
H ispán ica  y luego el Condado de C a ta lu ñ a , 
cuya h isto ria , sin te n e r  cronistas propios, 
queda delineada por los historiadores f r a n ­
cos en  la s  vidas de C ario Magno y de Ludo- 
vico P ío .

¿Cómo no sucede lo mismo con la h isto ria  
p rim itiva  de N avarra y Aragón? Es que es­
tos pueblos tenían q u e  recibir la  influencia 
del im perio de Garlo Magno al través de la  
G ascuña y la  A qultania; y por tan to , l le g a ­
ba ta n  debilitada, que apenas se deja sen tir: 
de aqu í el que pocas veces hablen los histo­
riadores francos de sucesos referen tes a  N a­
v arra , A ragón, Sobrarbe, R ibagorza y Pa- 
llás, condados estos cua tro  que se d a  por 
sen tado , con pocas y  no muy valederas p ru e­
bas, que dependieron más o menos tiem po de 
los Carlovingios: los biógrafos de Cario M ag­
no asegu ran , a l om im erar sus conquistas, 
que por la  parte de E spaña recibió la  sum i­
sión d é  los pueblos q u e  baña el Ebro desde 
su nacim iento  b as ta  e l m ar Baleárico; pero 
cuan tas veces quiso p robar que era  señor de 
aquellas regiones, sus ejércitos vieron que 
siem pre cruzaban país enemigo.
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El que los autores árabes uo deo m ás noti­
cias respecto a  A ragón y N avarra, se debe, 
en tre  o tras causas, a  que, como queda ind i­
cado, hacia estos puntos hubo y a  eu  el si­
glo V III  fam ilias o individuos poderosos que 
te n ían , a l parecer, como vinculado el go­
bierno de la  fron tera, y que rebeldes, o más 
b ien pocos sumisos a  Abdevráhmen y suceso­
res, poco im portaba a  éstos el que los cristia­
nos les hiciesen la  g u e rra , o que buscasen 
apoyo en Cario Maguo, p ara  defenderse en 
el caso de que el em ir tuv iera tiem po para 
pensar en  someterlos de veras: asi vemos 
que, cuando la  rebellón es m anifiesta y los 
em ires van contra ellos, después de su je ta r­
los, les dejan el gobierno de la  ciudad  en 
que se rebelan , como sucede con Hosain el 
A bdarI en Zaragoza; con M atruh ben Sulel- 
m an, a  quien después de la  m uerte  de su pa­
dre encontramos de gobernador de Barcelo­
na; con Amrus, que habiendo fra tern izado  
con e l rebelde Hosain, aparece luego  como 
gobernador de Huesca, y en el siglo si­
g u ien te  con los Banulope en Zaragoza y en 
T udela.

Como si la  fa ta lidad  presidiese a  la  histo­
r ia  de Aragón en los primeros siglos, por los
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autores árabes ni aun la  del ix  recibe g r a u  
luz, a  pesar de ser bastan tes las noticias que 
encontram os en los au to res publicados.

Casi desde el prim er tercio de este siglo y 
aun  an tea quizá, com ienza a  figurar como 
fro n te ra  al reino de N av a rra , cuya e x is te n ­
cia se v a  m anifestando, u n a  familia, que du­
ra n te  un  siglo sostiene su esplendor lu c h a n ­
do, y a  co n tra  los gobernadores de Z aragoza, 
de cuya ciudad se apoderó más de u n a  v ez ; 
y a  co n tra  los reyes de Pam plona, y a  con tra  
ios condes de Castilla y reyes de León.

P am illa  de renegados o muladios, sin  Dios, 
sin p a tr ia  y sin rey, ta n  pronto sirve de po­
deroso au x ilia r  a Jos Omeyas, como a lia d a  
de los navarros o vascones consigue afirm ar 
BU independencia, y llega alguno de sus 
individuos (Muza II) a  titu la rse  el te rc e r  
rey de España, sin duda por la  ex tensión  
del te rrito rio  que le es tab a  sujeto, pues qrie 
su reino so extendía desde Huesca a  Toledo.

Poco después figuran en  Huesca y toda 
aquella  región, siibdltos a  veces, rebeldes 
casi siem pre a  los Omeyas, ciertos persona­
je}, algunos de cuyos nom bres parece.n in d i­
ca r  que pertenecen a  la  misma fam ilia  de 
los B anulupo; otro, reproduciendo los nom-
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bres del rauladi Amrùs ben Yùsuf, e l  pèrfido 
asesino de los muladies de Toledo en tiempo 
de Alhàquem I, hace sospechar que quizá 
sea descendiente suyo; y  por fin, ya  a  prin­
cipios del siglo X, figura como rey de Hues­
ca, extendien Jo su dominio hasta Barbastro, 
Boltaüa?, Alquézar?, Roda?, Pallas?, Monzón 
y L é r id a ,  un  Mohámed ben Abdelméíic Ata- 
vil, el mismo que figura reinando en  Huesca 
en el año 893, según la  escritura de p a r t i ­
ción de los términos de N abasa l .que  existía  
en  San Ju a n  de la P e ñ a ;  pues este documen­
to  es tá  calendado, reinando F ortunio  Gar- 
cés en  Pamplona, el conde Gaiindo A znar en  
Aragón..., los paganos M áhomat Abenlupo en  
V altierra  y  M ahomat A tavel en Huesca  ( a ) .

Tengo para mi que el territorio sujeto a  
es tas  familias fué el punto de separación en ­
t re  muslimes y cristianos desde mediados del 
siglo vili :  los pueblos do la montaña, donde 
es tas  familias no pudieron fijar su planta, si

(«) [Laa n o tic ia s  re fe ro n to s  a  los nenimiua y n  iíohá- 
med quo  lioraos lia lla d o  on n u o s tro s  estu d io »
de»puí>s do  la  p u b lic ac ió n  do  esto  Disfurto, p u ed en  vor- 
ao e n  e l tom o  V II do oata  Colteción de FMwUos Arahra, 
p á s tin a s  224 n 245.1
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sujetos a lguna vez a  p ag a r  tributo y sobre 
todo, a  las incursiones devastadoras, parece  
muy verosimil que nunca doblaron por com­
pleto la cerviz indomable al yugo sarraceno, 
y asi puede admitirse como exacto el dicho 
de Sebastián de Salamanca, «pues Alava, 
Vizcaya, Alaón (el condado de Aragón?) y 
Orduña, se encuentra que siempre fueron  
poseídas por sus antiguos dueños, lo mismo 
que Pamplona, Dcgio y la Berrueza» (a).

D ada la  posición del territorio que  domi­
naron los Banumuza y los Atavil, los m u­
sulmanes y cristianos, o, más bien, inuladies 
o renegados, súbditos de estas familias, se ­
r ian  los que más en relación debieran de es­
ta r  con los cristianos de N ava rra ,  A ragón , 
Sobrarbe, Ribagorza y Pallás; y como, por 
otra parto, hay bastantes datos p a ra  aseg u ­
ra r  que  los Banumuza y Atavil es taban  en ­
lazados por vínculos de parentesco con los 
reyes de Pamplona y condes de A ragón , la  
historia de estas familias serla casi la  de N a­
v a r ra  y Aragón en los siglos ix y x.

Estas familias tuv ieron  sus historiadores 
(19); si bien no se sabe que sus historias se

:

]

(a) Hapana Sagrada, to m o  X l l l ,
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conserven en n inguna biblioteca. Con los 
datos que se encuentran  esparcidos en los 
autores, podrían rehacerse en parte ,  y con 
ello g an a r ían  no poco, asi la  historia de A ra ­
gón y N avarra ,  como la  del condado de Cas­
til la y provincia de A lava, de cuyos te r r i to ­
rios fueron dueños en  p ar te  los Banuinuza, 
Banulope o Banucaql (pues de los tres mo­
dos se les llama), de quienes por esto dan  no 
pocas noticias los cronicones Albeldense y 
de Alfonso III.

P rocuren  los gobiernos extender el estu­
dio de la lengua arAbiga; deule oportuno 
a lic ien te  y debido premio; exíjanle de enan ­
tes h ayan  de tener colocación en archivos y 
bibliotecas, o al menos, y quizA fu e ra  más 
práctico, dense por oposición algunas plazas 
a  jóvenes arabitas, que  con este pequeño 
aliciente no fa ltar ían ; y sepan todos que, 
ocupando mAs de la m itad  do la h istoria de 
E sp añ a  la do la  dominación de los tmisulma- 
nes, es imposible aprec ia r  los sucesos que 
pasaron, sin el profundo y bien encam ina­
d a  estudio de los muchos documentos que de 

. los Arabes se conservan.
Quiera Dios, para bien de la Historia p a ­

tr ia ,  acercar ese día, en  el cual, en estos es-
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ca&os y en  otros no menos ilustres, rev iv i rá n  
los tiempos pasados, sacándolos de las den ­
sas tinieblas en que se bailan envueltos has ­
t a  ahora.

-a

1
1

4



d o c u m e n t o s  e  i l u s t r a c i o n e s

MAS SO BRB CONDE

(Núm. 1. P ág .  101 del texto.) Por si lo d i­
cho en el texto no prueba  bastante la ligere­
za  de Conde, pasemos a  «n terreno, donde 
por ser los documentos de otro género, no 
cabe la  salida de que quizá poseyera docu­
m entos que nosotros no tenemos.

En  el tomo V de las Memorias de la Real 
A cadem ia do la H istoria  se imprimió una 
e ru d i ta  Memoria, le ída por Conde, sobre la 
M oneda arábiga y  en, especial la acuñada  
en E spaña  por los Principes m usulm anes: 
en dicho trabajo, Conde corrigió no pocas co­
sas equivocadas por sus antecesores, y hubie­
r a  podido hacer mucho más, si hubiera sabido 
dudar.

Dejando aparte  la interpretación de a lg u ­
nos nombres y fechas, que muchas veces es 
de todo punto imposible leer, sino después de 
h ab e r  compaiado muchos ejemplares, nos en­
contramos con algunos hechos muy te rm i­
nantes.

Conde reprodujo en la lám. I, núms. 1®, 11 
y 12, tres  monedas acuñadas a nombre de Hl- 
xem  II, bastantes años después de su m u e r­
te: el encontrar en ellas el nombre de Hlxem
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como Imam, le au to rizaba  a suponerlas de 
este principe; pero es el caso, que pasando 
más adelante en su lec tu ra ,  las rnistnas mo­
nedas contradecían ta l  suposición; pues en 
la del núm. 10 debía de leerse con b as tan te  
claridad: En el nombre de Allah fué acuñado 
este d inar en Al-Ándalus, año 8 y  30 y  400. 
Conde debió sin d u d a  leer esto¡ pues tenia 
bas tan te  práctica p a ra  leer las monedas bien 
conservadas y cuyos caracteres no fu eran  
muy difíciles; y sin embarg-o, como la fecha 
438 no cabía en la cronología del reinado de 
Hixem, se permitió a l te ra r  la unidad, la  d e ­
cena y la  centena, asegurando en la  pág i­
na 255 que en la o r la  dice: En nombre de 
Dios se acuñó este d inar en Medina Azah- 
ra, año 882.

L a ta l moneda fu6 acuñada  por A lm otá-  
did de Sevilla, que toma el titulo Ei háchib 
Ábbad, donde Cocde leyó El háchib Elaglab.

Las de los números l i  y 12 están acuñadas  
por Almanzor de V a 'eac ia ,  p robablem ente 
«n los años 116? y do 435 a  438: Conde, c r e ­
yéndolas de Hixem, cuyo nombre se lee  en 
ellas, dice que ambas están  acuñadas  en 
Medina Azahra;—que en la  p rim era  n o s e  
conocía la fecha,—y que  la  s tgunda  e ra  del 
año 392.

Sin embargo de se r  ta n  grandes las l ib e r ­
tades que  en la in te rpre tac ión  de tales mo­
nedas se permitió Conde, todavía se  las 
tomó mayores en otra.
.  j^ t f íb u y e  a  A lháquem  11, y  acuñada en 
Meatna Azahr.a,.año,.. un a  moneda de oro de
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Y ahya  el HamudI, aeuflada en la  ciudad 
de Ceuta, año de 414 a  4l9. No hay ta l nom­
bre de Alhâquein, n i el sobrenombre Almos- 
tàns ir ,  ni el hàchib Said.

E n  la II. A, donde Conde leyó Bl hagib == 
el Principe Alhaquem =  Al-mostançir bí- 
Ilak - -  Am ir nlm inninin; =  Said  — dice: 
Principe heredero =  Kl imam Yahyah —■ 
Álmofalí bi(lak =  am ir ahnuminin Jdrís.

Conde no tenia obligación ilc saber leer 
es ta  moneda, que hoy mismo, quizá nadie 
hub ie ra  podido leer, a  no ser por la  especia- 
lísiína habilidad que para  tales trabajos te 
n ía  el distinguido numismático D. Antonio 
Delgado, cuya habilidad es muy probable 
que se hubiera estrellado ante las dificulta­
des que ofrecen estas monedas, a no haber 
visto a lgunas del mismo príncipe, peco pos­
teriores, pero de caracteres  mucho más da-

*^°Sieudo de todo punto imposible, dada  la 
Indole de este trabajo, copiar y discutir de­
ta lladam ente  cuanto  referente a  la F ron te ra  
superior  dice D. Antonio Conde, nos lim ita­
mos a  ex t rac ta r  su contenido cu proposicio­
nes concretas, cuya calificación ponemos en 
seguida: las que no constan ou los autores 
árabes,  que yo he visto, van marcadas con *: 
las citas están tomadas de la edición de 1820.

P ág .  59. Muza habló ante el califa Sulei­
m an  de las cualidadea de los del pals de 
A f r a n c h  — C o n .s fa  en los autores dj'obes.

61. Los caudillos de  Abdelaziz corrieron 
la  t i e r ra  de Pam plona y de los vascones. - *
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61. Ayub fué a  Zaragoza donde g o berna­
ba H ánax .—*

construyó un  castillo que se 
llamo Calat A yub .—*

65. El sepulcro de H ánax  es taba  a  la 
puer ta  del mediodía en  Zaragoza.— Consía.

68. E l emir A lbor penetró en la  Galia 
narboneuse.—Consta en el Pacense y  en el 
Arzobispo D . R odrigo .

71. Asamah penetró  en la Galia narbo- 
nense.— Consta.

73. El emir Abderráhmen ben Abdela 
altanó y  sojuzgó a  los cristianos de los m on­
tes de Afranch, que se hablan rebelado por 
las ventajas de los de Narbona, v les obligó 
a  p a g a r  tributo. —*

75. En tiempo de Ambasah se rebelaron 
los de la  comarca en Tarazona. - *

76. Ambasah^ por medio de sus caudillos, 
hizo en tradas en t ie r ra  de Afranch.— Consía.

78. Ambasah corrió v taló toda la  com ar­
ca de N arbona .— Consta.

78. Ambasah fué herido m orta lm ente  en 
la G a l la .—*

78. El emir Y ah y a  pasó a  los montes de 
los vascones.—*

79. El caudillo O tm án ben Abunisah an ­
d aba  en  las fron te ras  de Afranch.—*

80. El emir A lhay tara  envió a las f ron te­
ras de Afranch al caudillo Otmán ben  Abu 
nisah.—*

80. Otmán ben  Abunisah es el M unuza de 
nuestras crón icas .—E s m uy dudoso -si no 
falso.



—  U )H  -

L a  identidad do Munuza con O tm án ben 
Abunisah es adm itida por todos monos por 
M. Dozj': recientemente la encuentro en un 
erudito  trabajo de M. Ernest Mercier sobre 
La Bataille de Poitiers et les vraies cattses 
du  recul de t'incasinn arabe, tome septlem, 
de la  Revue Historique. Mai Août, 1878.

M. Reinaud, en la obra citada, adm íte la  
narrac ión  do Conde: a pesar de todo, me pa­
rece  evidente que es un  error de nuestro 
au to r ,  admitido sin examen por los posterio­
res; pues como decimos en el texto, pAg. 12G, 
casi todos los autores árabes hacen mención 
do Aben Abunisah, afios dcspuós, duran te  
el valiazgo de Abuljatar.

83. OtniAn ben Abnnesah se al ía  con 
Eudón .~£)e  los hechos de miestro ^fx^.nuza 
consta a lo sumo en ¡os autores árabes, que 
se rebeló y  fué vencido.

85 a  88. Batalla de Poitiers g a n a d a  por 
Carlos Martel.  - Co;i.s“¿a el hecho; muchos de 
los detalles faltan.

88. Abdelmólic ben KatAn fué nombrado 
emir por el gobernador do k tñ c u .—Falso.

89. Abdelmólic, luego que en tré  en Espa­
ña ,  pasó a las fronteras de Afranch-—Fflíso.

91. Abdelmólic el emir entró en tierra 
do Afranch en el año 118.—JVo es cierto.

93. Okbah, no hallando culpable a Abdel- 
mélic ben KatAn, le mandó pasar a  las fron­
teras  con cargo de valí de la c a b a l le r ía . -  *

9 . Okbah hubo de volverse desde Zara­
g o za .— consta en los autores árabes; si en 
el Pacense.

IB
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94. En el año 124, Okbah, de vuel ta  de 
Africa, envió gente de a  pie y de a  caballo 
p a ra  ocuparla en m an tene r  la f ron te ra  de 

'Afranch. -B ahía muerto, o al menos dejado 
el mando a principios del año 12S.

93. Abdelmélie ben l ia tó n  estaba en  Za­
ragoza ,  cuando fuó avisado de la en t ra d a  
de los sirios con Balecb ben Bixr y  T aa labah  
ben  Salemah.-Toifo  falso, o [tergiversado.]

114. Asomail ben Hatim se manifestó 
m uy ofendido con A bn lja ta r  Alhosam, por­
que no ie dió el gobierno de Zaragoza.-— 
Todo es falso.

120. Asomail fuó a  su gobierno de Z a ra ­
goza. y entre ól y T uebah  gobernaban la 
península —Falso.

12:*. • Yúsuf dió el gobierno de Zaragoza 
al hijo de Asomail.—Faf.so; íio ke visto men­
cionado hijo alguno suyo.

127. Yúsuf envió a  su hijo Abderráhinen, 
llamado Abulasuad, a  las fronteras de- 
Afranch, con el Okaill,  primo de Asomail, y 
con Suloiman ben X iheb.—Disparatado.

Como esta proposición es de las que nece­
sitan  menos explicaciones para  su re fu ta ­
ción, porque va implícita en el tex to ,  nos 
permitimos refutarla . - E l  hijo de Yúsuf, l l a ­
mado Abulasuad, no e ra  Abderrámen, sino 
Mohámmad: el Okaill no es otro que  Alho- 
sa in ben Adachan, que con Suleiman ben  Xi­
heb, fueron enviados por Yúsuf desde Z ara­
goza con tra  los vascones de Pam plona  con 
poca gen te  para que miiriesen: si el Okaill 
ora primo de Asomail, como dice Conde, y
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no Abenalabar en su biografia, poco afecto 
le manifestò, al no impedir, si ya no fué él la 
causa , de que Yúsnf le enviase con tra  los 
vascones. Si òste envió la expedición con 
objeto (le deshacerse de los jefes, claro està 
q u e  no enviarla con ellos a ninguno de sus 
hijos.

137. Amer ben A m ni estaba enemistado 
con el Asoraail, gobernador de Toledo, y con 
el hijo do éste, que lo ora de Z a r a g o z a .— 
Verdad lo de la enemiga; disparatado lo 
demás.

lio. Asomail va a  Zaragoza eu  auxilio 
de su hijo, amenazado por el rebelde Ainir. — 
Disparatado.

1<10. Asomail en tra  en la ciudad, y des­
pués sale en busca de los auxilios que espe­
r a b a . como toda la relación 
del sitio de Zaragoza.

150. Los partidarios do Amer b e a  Amru 
peleaban  contra los i e  Yiunf en las ásperas 
s ie rras  de las fuentes del Tajo.—*

156. Yúsuf venció cerca de C a la t  Ayub 
al hijo de Amir el Abdarl. (La relación de 
es te  capitulo es de lo menos a l te rado  or 
Conde: compárese, sin embargo, con la que 
damos en el texto,)

165. Sulelman ben Xlheb fu6 enviado 
con tra  los cristianos, que impedían la  coinU' 
n icación con Narbona, y murió en la  b a ta ­
l la  en  el ano 139.--/íaóíu muerto en 188, al 
ser enviado contra Pamplona por Y ú su f  (véa­
se el texto, pág. 131).

177. Abdorráhmen I envió a  Asomail a la
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España oriental p a ra  ca lm ar  'as desavenen­
cias suscitadas entrólos caudillos de la fron­
te ra  de A franch .-  Düparate.

171. Asomail, con licencia de Abderráh- 
men, se retira  a su casa de Sigüen5?a. -  Z)¿s- 
paralado.

190. En el año 148 N ad a r  y Zeid ben Alu- 
dah fueron contra los montes de Galicia y 
de los vasccnes.—*

192. En el año 151 aportaron ce rca  de 
Toitosa  diez barcos con el caudillo A bdala 
ben Habib el Siclabl. — Estos sucesos son 
diez años posteriores, y  están completamente 
desfigurados (véase el texto ,  págs. 136 y 137).

198- Abderrálimen I, en el año 156, díó el 
gobierno de Zaragoza a  Abdelmélie ben 
Ornar ben Meruáii.—*

De este Abdelmélic ben Ornar, esto es, 
hijo de Ornar, que los cristianos de su tiempo 
llam arían  Omaris filius, resultó en las cró­
nicas de aquella edad el rey M arsüius  de 
Zaragoza, que mencionan la  historia y ro ­
mances de Carlomagno .— .^0  consta que este 
hijo de Ornar estuviese en Zaragoza; pero de 
todos modos, el Marsilio parece ser Suleiman  
hen Yaktán: cómo de este nombre resultò 
Marsilio, no se me alcanza.

199. Temam ben A m rù ben Alcamah es­
tuvo de gobernador en Huesca y Tarazona. 
Consta, aunque prohabUmente fué después 
de lo que el autor supone.

200. Hosain el A bdari  fué decapitado en 
Z aragoza  por promover sediciones.— *

201. E n e l  año 162, envalentonados los
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crií t ianos, llegaron en sus algaras hasta 
Zaragoza, y fueron rechazados por los valles 
de H uesca y Lérida .—*

218. Said beii Hosain, valí de Tortosa, se 
rebeló hacia el año l l i . — Verdad lo de lave- 
helión; no el que fuese gobernador de lor-  
tosa.

223. En  el año 174, el valí Abu Otmán 
venció  al rebelde Said ben Hosain, que mu­
rió en la  ba ta l la .— es exacto: véase el 
texto.

223. En 174 se rebela en la España orien ­
ta l  Bahlul ben Marzuk y se apodera de Za­
ragoza,  uniéndoselo loa gobernadores de 
Huesca, Barcelona y Tarazor.a. -*

224. En  el año 175 hacen los áralies una 
e n t r a d a  en la parte  oriental de los P u e r ­
tos.—*

224. En el año 176 continúan las e n t ra ­
das por ioi montes de los vascones.—Puede 
referirse a la expedición de Abuotmdn,

225. En el año 177 se tomó la ciudad de 
Gerona, y sus moradores fueron degollados- 
Falso.

225. L a  misma suerte  cupo a ios de Nar- 
bo n a .—Púí.so.

225. Quedó de vaii de Zaragoza A b ia la  
ben Abdelmélic ben Moruáu.—*

232. Ene! año l í l  los cristianos de .-ifranch 
vencieron a  los caudillos muslimes Bah- 
luí y Abutahir, y so apoderaron de Narbo 
n a  y Gerona. (Narbona estaba on poder de 
los francos desde el año 759 ( =  14 ‘/a) (vide 
RqiuaudjObra citada, pág. 81), y los de Gero-
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na (según el Chronicón Moissiaceme) se en­
trega ron  a  Carlos en 785 ( =  16 ®/o): por los 
docuinertos árabes citados en el texto, sa­
bemos que en 177 es taba  en poder de los 
cristianos.)

234. £n  el año 181 Álháquem envió al 
valí Foteís be.n Suleiman en auxilio de los 
muslimes de la frontera, disponiendo que se 
le uniesen las tropas do Huesca y Zara­
goza .—* ^

234. En el año 181 se perd ioPam plona; y 
Hasan, valí ele Huesca, la entregó al enemi­
go con ruines tratos. — *

234. Alháquem recobró las ciudades de 
Huesca y Lérida, y entró en Gerona, Barce­
lona y Narbona: dejando | or fronteros a  Ab- 
delcarim ben Abdelváhid y a Foteis ben Su­
leiman, se volvió a  Toledo.—*

238. En el año 185 ios cristianos sit iaron 
y tomaron a Gerona.— *

238. Conducidos y ayudados por Balhul 
ben M arzuk los cristianos llegaron a  T a r ra ­
gona y  Tortosa. —*

239. Los cristianos se apoderan de Bar­
celona en íSb.-Consta.

239. Yúsuf, gobernador de Toledo, es 
llevado preso a  Charadaque por los nobles 
p a ra  calmar la agitación del ptieblo. (Véan­
se los sucesos de Tíldela, tomada por los cris­
tianos, y llevado Yúsuf a  Sahra K ais  (Aza- 
gra), que  Conde identifica con Ja d raque .)

240. En el año 187 Aíháquem entró  en 
Zaragoza, y tuó recibido con m ucha ale­
g r í a ,—*

-*1
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210. Alháquein dejó por valí de Tudela  a. 
Yúsuf ben Amrús.—*

240. Alháquem oeupóaPaniplonay Hues­
ca, visitando la f ron tera  de Afranch .—*

240. En el año 187 Yúsuf, valí de Tudela, 
cayó en una emboscada.—*

240, Alháquem pasó a T arragona y la 
recobró, persiguiendo al rebelde Balhul.—*

240. E q 188 A lhàquem venció junto a 
Tortosa al rebelde Balhul, a  quien mandó 
c o r ta r  la cabeza. —*

244. En el año 190 los cristianos de Afraoh 
hacen  incursiones en el país de los musli­
m es .—*

247. En el año 192 los cristianos de Af ranch 
ponen sitio a  Tortosa. (Véase el texto.)

247. Abdevráhmen, hijo de Alháquem, re­
cibió orden de ir  desde Zaragoza contra los 
francos.—*

249. Abdelcarim habla estado de gober­
nador  en Tudela, Huesca y Zaragoza. (Creo 
que Conde entendió mal el texto de Abe- 
ualabar,  en la biografía de Abdelcarim.)

249. En el año 197 Abderráhinen, hijo 
de Alháquem, vuelve a la f ron tera  de 
A franch .—*

249. Abderráhmen concertò u n a  tregua 
con los cristianos de Galicia y de Aíranhe.—*

255. En el año 2Ü3 pasó a  la f ron te ra  de 
Afranch, y contuvo las correrías de los cris­
tianos. ~*

H e  creído deber Insistir tanto sobre el poco 
crédito que. segVin mi opinión, debe darse 
a  los asertos de Conde, porque en v ir tud  de



200

lo difíciles que entre nosotros son los estudios 
bibliográficos, son muchos los que p a ra  el 
estudio de  nues tra  h istoria patria, en su 
p ar te  á ra b e ,  no conocen más fuen te  que 
Conde o los autores que  le han  seguido, como 
Viardot y D, Modesto Lafuente: hoy mismo 
están  en publicación obras importantes, 
cuyos au tores  no han bebido en otras f u e n ­
tes. [Casi lo mismo sucede hoy, 1916.]

(Núm. 2. Pág, 105.) Sobre la mal l lam ada  
Batalla de juadalctc^ véase De labatalla de 
Vejer o del lago de la Janda, comúnmente 
llamada de Guadaletc. C arta  al excelentí­
simo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo 
(de las Reales Academias Española y de la 
Historia), por D. José y  D. Manuel Oliver y 
Hurtado; en la Hevintn de España, t. XI, 
páginas d e  5 a  20.

(Núm. 3. P ág .  105.) Abenadari, t. I I ,  p á ­
g ina  10, t r a e  la fecha 28 de Ram adàn del 
año 92 como primer d ía  de la  ba ta l la ,  que 
duró ocho dias, hasta el domingo siguiente: 
lo mismo dice Abeualatir,  t. IV, pág. 445, 
con la ún ica  diferencia de no indicar que 
fuese domingo.

El Ajbar machmúa y Abenjaldún, f. 1, v., 
conformes en el año, no determinan el mes.

Abdeluáhid tampoco fija el dia del mes, 
conviniendo en q u e fu é  en Ram adàn  dei año 
92. -  P ág .  6.

(Núm. 4. Pág. 108.) De lo que dice Abena-
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darí,  tomo II, pág. 18, parece iuferirse que 
T ár ik  recorrió el territorio  de los vaseonés 
antes de la conquista de Zaragoza.

KXPHJDICIÓK DB MUZA CONTRA LOS VASOONES 
Y LOS FRANCOS

Dice, y dicen que Muza salió de Tolelo con 
los ejércitos, conquistando las ciudades, has­
t a  que 86 le sometió el A-landalus: los jefes 
de Galicia venían a  él y  pedían la paz, que 
les concedió, y (las tropas) fueron de expe­
dición contra los vascones, cuyo territorio 
conculcó, hasta que llegaron a un  pueblo 
(que eran) como bestias. Luego torció ha ­
cia loí francos hasta llegar a Zaragoza, (en­
tre  Zaragoza) y Córdoba hay la distancia de 
un  mes o cuarenta noches.

Dice, y dicen que A bdalabsn  Almoguirah 
ben Ahubordah, dijo: «Estaba yo con los que 
iban dé  expedición con Muza eu  Alandalus, 
has ta  que llegamos a  Zaragoza, que e ra  de 
lo má.s distante adonde llegamos con Muza, 
excepto uu poco más allá de ella, y llegamos 
a tina ciudad que está sobre el mar, la cual 
ten ía  cuatro puertas; dice, mientras nosotros 
la estábamos sitiando, ho aquí que se ade­
la n ta  Ayax'ben Aji!, que era  jefe do la g u a r ­
d ia  de Muza, y dijo: jOh emir, ho dividido 
el ejército eu cuatro partes sobre las partes 
de las puertas de la ciudad y queda la puer­
t a  más distante, sobre la cual hay un ¿colla­
do?» Y dijo Muza; «Esta puerta  cier tam ente 
nosotros miraremos, si Allah quiere.» En se-
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guida se volvió a mi. y  dijo:« ¿Cuántas pro­
visiones tienes?» Dije: «No hay con nosotros 
sino im saco.» Dijo: «No queda contigo sino 
un saco, y tú  eres de lo más desahogado del 
ejército, ¿cómo, pues, es tarán  los demás?» — 
«¡Oh! Aliah, sácalos de esta puer ta  y eiu-i- 
quécelos.» Entró en ella Muza y envió a  su 
hijo M eruán en busca de ellos, y hab iéndo­
los alcanzado, aceleró la muerte en  ellos, y 
cogieron de lo que hab ía  con ellos y en la 
ciudad cosa grande.

Dice, y dicen que Chafar bcn A lax ta r  de­
cía: estaba yo con los que en com pañía de 
Muza hicieron la gu e r ra  en Alaudalus, y si­
tiábamos una g ran  fortaleza, hacia y a  vein- 
t l tan tas  noches, y no podíamos contra ella: 
cuando esto so prolongó sobre él, nos convo­
có diciendo: «Amaneced dispuestos eu b a­
talla.» Pensábamos que le habla llegado no­
ticia do que se aproxíriuiba refuerzo dei ene- 
migo, y que quería abandonarlos: al a m a n e ­
cer estábamos formailos. y habiéndose pues­
to en pie, hizo oración do «la a labanza p a ra  
Aliah»; luego, dijo: oh, gentes, yo me voy a 
poner delante do los batallones; cuando me 
veáis que yo digo Aliah es grande y  cargo, 
decid: Aliah es grande y  cargad; y dijeron 
las gentes: Ensalzado sea Aliah; «no ves que 
la sagacidad so ha apar tado  de él (há perdi­
do el juicio), pues nos m anda que cargemos 
contra las piedras, y no (hay) camino para  
ellol»—Dijo, y 86 adelantó  entre los escua­
drones donde le vie en las gente-s: en segui­
da levantó las manos y se adelantó a  l a  in-
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vocación, súplica y  llanto, de modo que pro­
longó su estancia en pie, y nosotros es tába­
mos en pie mirando su Oración a AUah, y 
nos tei ia preparados. En seguida Muza dijo: 
Allah es grande, v las gentes dijeron: Allah 
es grande: cargó Muza y cargaron las gen­
te s ;—dijo. y se¿derruinb ’̂ ? la parte  de la for­
ta leza, que estaba inmediata a  nosotros, con 
lo que entraron las gentes ¿a nosotros de 
ella? V no supe-sino lu e  la caballería de los 
muslimes...  en ella, y conquistóla Allah para 
nosotros: cuando amanecimos, >a hablamos 
cogido de pasioneros y perlas lo que no pue­
de contarse- , . ,  , ,

Dijo, V me contó una lUicrta de Andala 
ben Muza, la cual e ra  verídica y )>nena, quo 
Muza sitió o! castillo de c m a  gente ora 
ella .. ¿cerca de? otro castillo: dijo ella y per­
maneció contra nosotros, sitiando allí, y con 
él es taba su famila e  hijos; pues no Iban de 
expedición sino con ellos, por lo que espera­
ban  en e.8lo del premio. Dijo ella: en seguida 
la  g en te  del castillo salió contra Muza y 
combatieron con él fuertemente, conquis­
tando  Allah para él. Dijo ella, y cuando la 
g en te  del otro castillo vió esto, se entrega- 
ron al arbitrio de Muza, de modo que en un 
solo día conquistó los dos; al día siguiente 
llegó a  un torcer castillo, en el cual tuvo un 
encuentro con las gente,.», peleando todos 
fuertem ente , hasta que ¿losinmlimcs fueron 
derro'ados?-Dijo, v mandó Muza por sus 

-tiendas, v fueron quitadas las cubiertas de 
sus mujeres e hijas, de modo que fueron vis-
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habían sido rotas de vainas de 

las espadas lo que no puede contarse. -  Dijo, 
y ge an im aron los muslimes, y ¿recrudeció? 
el combate: en sej^uida Allah conquistó para  
él y le auxilió, concediéndole buen fin, etc.

Abenkotaybah, ms. del Sr. D. Pascual Ga* 
yangos, f. 61.

(Núm, 5. Pág. lio .)  Sólo por referencia da 
mos esta noticia tomada de la Histoire des 
peuples et des états Pyrénéens, par  Cenat 
Moncaut, première ed., t. I .  p. 417.— En la 
3 .* ed . , t .  1. dice io mismo, aunque omite 
la  c i ta  de Ebn hhajan ap. ahm. f. 51, 6.

Supongo que Cciiat Moncaut tomó es ta  no 
ticia de M. Viardot, en  quien la encuentro  
también (l).

Véase lo que dice Isidoro Pacense; Sic- 
<¡ue {Muza) non solum ìdteriorem Hispa- 
niam, sed climn citeriorem usque ultra Cae- 
saraugustam, antiquissimam ac florcntissi- 
mam  cioitafem, dudum  ja m  judicio Dei pa ­
tenter apertali, gladio, fame et captivitate 
depopulat: cioitates decoi-as igne concreman- 
do praecipitat: seniores et potentes saeculi 
cruci adjudicat: juvenes atque lactentes pu-  
gionihus trucidât-, sicque dum  tali terrore 
cunetos stimulât, pacem nonnullae cioitates 
qune residuae erant, jamcoactae proclam i- 
tant, atque suadendo et irridendo astu quo-

<i‘ [ìiiatoindtaAraheaeties'MoreBd'Kspiigne, p a r  Louis 
VSarbot, P aris, ISSI, 1.1, pfcg. 82, no cita a  nben hhijtm.]
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dam  fallit; nec mora p d ü a  condonant: sed 
ubi im pdrata pace, territi metu recalci’ 
iront, ad mo7itana tem pti iteium  effugien- 
tes, fam é d  diversa morte periclifantur: etc.

De estas palabras parece inferirse que 
Muza devastó la Espaùa  citerior h as ta  más 
al lá  de Zaragoza; no que esta población hi­
ciese especial resistencia.

L a  en trada  de los moros en Zaragoza no 
debe fijarse en 716, como hacen algunos de 
nuestros autores aragonés» s, sino antes de 
Septiembre del año 7 H ; ‘puP8 el ano  95 de la 
hégira , en que Muza regresó a Africa, te r­
minó en 15 de Septiembre de dicho año; aun 
puede determinarse algo inAs: Muza salió 
de Mórida en ei mes de Xaual del 94 (Julio 
de 718), dirigióiulose a  'l'oledo y después a 
Zaragoza, en cuyo viaje podeinos suponer 
que invirtiese un p a r  do meses, y resultará 
su  en t ra d a  en Zaragoza hacia principios del 
año 95, o sea Septiembre u Octubre del año 
713.

(Nüm. 6. PAg. 117.) Cenat Moiicaut da 
por corriente que Alhor o Alahor hizo la con­
quista  de Narhona; pero eonio supone el va* 
liazgo do Alhor «iespués del año 100, en que 
es reemplazado por Asamah, caen por su 
base todos los estudios que hayan podido 
hacer  los autores modernos a quienes cita.— 
H istoire des peuples d  des da is Pyrénéens, 
8.' édition, 1873, t. I, pAg. 477.

M. Reinaud adm ite las Invasiones de Al­
bor en el Languedoc; pero lo hace sólo por
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la  au toridad  de Isidoro Pacense y del arzo^ 
hispo D. Rodrigo, q le pobableniente lo tomó 
del primero.

M. Mercier, en el traba jo  citado, adm ite 
que  desde 712 los árabes ten ían  en su poder 
un a  p ar te  de la Septimania: a lo sumo seria 
desde el 714.

(Núm. 7. Pág. 114.) Amhiza, rex Sarrace- 
norum, cum ingenti exerciUt post quinto 
anno Gallias aggreditur, Carcasonam ex­
púgnate et capii, et usque Nemauso pace con- 
quisivit, et ohsides eoruni Barchinona trans- 
m ittit. -ChroniconMoissiacease, apudP er lz .  
Monumenta Germanica, t. I, pág. 290.

(Num. 8. Pág. 116.) Como en los autores 
sólo encuentro que «A.lhaytam se d irigió 
contra M u m i z a »  — Abenadari,t .  II, pág .  27 — 
y e n  Almacari, t. 1, pág. 115, y Abenjaldún, 
folio 2, que «se dirigió co n tra ía  t ie r ra  de 

en los ms.) y la conquistó», no 
veo bas tan te  probado que ot o
de los autores á;‘abes sea nombre de persona 
y no de lugar, por más que al sabio M. Dozy 
no le h aya  ocurrido dudar.

(Núm, 9. Pág. 117.) Eudo Sarracenos in  
auxilium  sui adscivit, qui venientes cum  re­
ge »uo Abdirama transeunt Garonnam, Bur- 
digalem usque perveniunt cuneta vastantes, 
aecelesias igne crematis, Pictavis basilicam  
Sancii HiJarii incendunt.

■-feí
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An. 72(), 12. Conf ra quos Karlus auxilio  
Dei fretns Sarracenorum infinitam  multi- 
tudinem  simul a im  rege eorum prostrava, 
devietisqup. hostibus cum triumpho regredì- 
tur.—An. Laxtrasaenses Minores, Pevtz, t  I, 
p ág ina  111

Según esto, podi-fa suponerse qu e  on el 
año 726 (10 Vs) Carlos v e n d ó  a Endón aliado 
con un  Abdérrálimen, que pudiera ser el 
mismo Abderráhmen lien Abdala, que estu­
viese de gobernador do la frontera.

(Núin. 10. Pág.120.) A esta expedición p a ­
rece que refieren las tradiciones de San Ju a n  
de la Peña la destrucción de la fortaleza, 
llam ada do Pano, que cuentan casi todos 
nuestros bistoviadores con referoucia a^la 
Orónica aitónima de Saxi Juan de la Peña, 
publicada recientemente por prim era vez 
por la Exorna. Diputación provincial do Za­
ragoza. Como las palabins de! historiador 
pinatense prueban que confundió dos suce­
sos de época muy diferente, se ha creído que 
ningún crédito merecían; y en verdad  que 
no merecen mucho; si bien es do suponer 
que a lguna tradición existía referen te  a Ab- 
delméllc ben Katán, y difícilmente se en­
con tra rá  otro lipclio a  que pueda referirse; 
el suceso: sin embargo, no dobló de ser tan  
próspero para los cristianos, como supone la 
Crónica; si bien la derro ta  de los árabes 
pudo ser en otro punto do los Pirineos.

(Núm. 11. Pág. 122.) Los dos personajes
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árabes  que ftguran en esta relación, el uno 
corno gobernador de Narbona y el otro  como 
genera l  del ejército, que va en su auxilio, 
no es fácil decir a  punto  fijo quiénes sean; 
puede, sin embargo, avenUirarse alguna 
conjetura.

E l gobernador Yusaeph ibin Abderraman, 
es probablemente el Yúsuf ben Abderráhmen 
el P ihrl ,  que luego veremos de valí de Alan- 
dalus, hasta la en t ra d a  de Abderráhm en 1.

El Amor ibin Ailet o Carlet, es qui^á el 
Ainer ben Amrú ben Uahab el A bdarí ,  que 
veremos figurar después en Zaragoza,  y que 
según el Ajbar machmúa  habla sido jeife de 
las expediciones militares antes del valiaz- 
go de Yúsuf, a  quien en esta ocasión prestó 
auxilio en Narbona, si es fundada la  conje­
tu r a  anterior.

(Núm. 12. Pág. 130.) Almacarí, t. II ,  p á ­
g ina  17; t. I, pág. 148. -  Abenadari,  t. II, 
páginas 38, 53, 14, 45 —Abenalatir, t. V, pá­
g ina  353.—Abenjaldún, t. IV, pág. 120, re­
fieren estos sucesos, y l laman A lhobab ben 
R auahah  el Zohrí a  uno de los rebeldes de 
Zaragoza.—Abenadari, t. II, pág. 39, y Abe­
n a la t i r ,  t. V, pág. 376, le l laman Temim 
ben-Mobadel Zohrí: deben de referirse sin 
duda  al mismo individuo.

(Núm. 13. Pág. 134.) Biografía de Te- 
mam en A benalabar, ed. Dozy, pág . 77.— 
E ste  Temara ben Alcamah, uno de los más 
fervientes partidarios de A bderráhm en I,
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vivió aún  largos años después de h a b e r  ido 
a  la  F ronte ra  superior, pues murió a  fines 
del reinado de Alháquem I, en e! afió 206 
( = 8 2 1/2 de J. C.): un  te rcer  nieto suyo, l la ­
mado también Temam, alcanzó aún  más 
la rg a  vida y escribió un  poema histórico 
m uy  celebrado sobre la conquista de Al-An~ 
dálus^ sóbrelas nombres de los valies y  ca­
lifas {sic) que hubo en ella, desc7'ibiendo las 
guerras desde el tiempo de la entrada de 
Tái’ic hasta fines del reinado de Abderráh- 
m en II-

(Núm. 14. Pág. 149.) Difícil es aver iguar  
qu ién  por primera vez haya  vertido la idea 
de que uno de los hijos de Yústif el Fihrl en­
trase  en la coalición con Cnrlomagno. La en 
contramos en M. Viardot, y suponemos, que 
viendo en algunas crónicas francas que se 
l lam a Ibin Yusseph uno de los sarracenos 
qu e  van  a  Paderbón con Ibinaiarabi, dió por 
sentado que e ra  un hijo de Yúsuf el Fihri, y 
que e ra  itasim: quizá M. Dozy, inducido por 
este autor, dando por admisible que fuese 
u n  hijo de Yúsuf el F ihri ,  lo ha convertido 
en Mohámed Abulasuad el Fihri, que en ­
tonces estaba frente de sus parciales, y a 
quien reemplazó sti hermano.

Fijemos la cuestión: Algunos autores fran ­
cos dicen que con Aben Al-Arabi iba Ábuta- 
u r d e  Huesca, que dejó en rehenes un  herm a­
no y un  yerno: otros autores no mencionan a  
A bu tauro ,  y si a  Ibin Yusseph, añadiendo 
a lguno  que dejó en rehenes un hijo: parece,

u
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pues natu ra l  que sea el mismo individuo, 
en lo cual no hay dificultad alguna. En los 
autores árabes sólo encuentro un personaje 
con la alcurnia de , de que parece ser
transcripción el Aimtauro; pero el que ci­
ta  Almacarí, aunque quizá pudiera ser el 
mismo, n inguna razón o-pecial nos in d u ­
ce a  ello, pues sólo da de ól noticias l i te ­
rarias.

L a  circunstancia do ser hijo de u n  Yúsuf 
tampoco nos da bas tan te  lu q  será el Amrus 
ben Yúsuf que figura en Huesca muy pocos 
años desiniOs, y que ya  figuraba antes, y que 
se llamase también _«j No lo sé.

P a r a  mayor ilustración de este punto  e x a ­
mínese la siguiente biografia do

Moháme.O ben Y ú m f  Ahulanuad.
Iluyó al ser muerto su padre Yúsuf, y su 

hermano estuvo presente (en Córdoba) hasta 
que ambos fueron llevados y encarcelados 
duran te  largo tiempo.

Este Ahulasuad se arrogó la ce guera  a 
pesar de que vela, pretendiendo que el agua  
había caldo en sus ojos; y para esto hizo bien 
la ficción do la ceguera, de modo que  su a r ­
tificio pasó, y sus movimientos se asem eja­
ban a  ios movimientos de los ciegos: con este 
motivo recayó sobre él la benignidad y  com­
pasión y se le aligeró de su encarcelamiento, 
hasta  el punto de que el encargado de él, 
cesó de vigilarle cuando le sacaba a  su a b lu ­
ción sagrada  o a l lenar  sus necesidades: él
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perm anecía  atónito y gri taba  «quién coníu* 
« i rá  al ciego a  su prisión», y era  vuelto. En* 
tonces los presos bajaban  ai rio g rande  ¿que 
los conducía? para la purificación y  ablución 
por un  conducto subterráneo que hab ía  sido 
hecho para ellos debajo de tierra, pues e n ­
tonces el lugar de él es taba adherido al a lcá­
z a r  p a ra  ¿bajar? ellos y para sus guardas: la 
v ig ilaucia de Abulasuad habla sido descui­
d a d a  desde que hubo medio de asegurarse 
d e  él por causa de su ceguera: allí se s rvió 
de  as tucia para  manejarse con algunos clien­
tes  que  tenia en Córdoba, y aprovechando 
la  ocasión, pasó el rio a nado hasta  llegar a 
u n  caballo, que lo cataba preparado en la 
¿ribera del rio? con algunos oonhaentes de
sus amigos. , ,

Habiendo montado a eabnllo, huyo co­
rriendo  y se salvó acogiéndose en loledo: 
hizo un llamamiento eu su favor y ¿habién­
dose conciliado las gentes con su promesa., 
salió con un gran  ejército hasta que acampo 
ju n to  a los alfoces de .Jaén, h a d a  donde se 
dirigió contra él Abderráhmen bou Moaul- 
vah  con sus tropas, y habiéndole eucontrado 
u n a  V otra  vez, le derrotó en todas ellas, 
m atándole  mucha gente. En Cástulo tuv ie­
ron ambos un a  g ra n  batalla en el V a d o  d e  
l a  v ic to7-ia¡  en la cual Abderráhmeu engañó 
a  Abulasuad, pues habiendo eicrlto al g e ­
nera l que m andaba el ala derecha, convino 
con Abderráhmen en arrastrar  a  1’°,̂
8U lado: hízo’o así, siendo derrotado Abul­
asuad  y muertos muchos de los suyos, l a  no
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Jevaotó cabeza después, y  se cuenta que  
decia refiriéndose al día de' Gástalo:

«Por el día de! juicio, estuvo levan tada  la  
p u n ta  de la espada y me levanté con ella.>

«Defendía yo la familia y las pupilas me 
dieron en ella.»

Según Árrazl, esta ba ta l la  del Vado de la 
victoria acaeció en miércoles a principios del 
mes Rebia primero, del año 168 (de 21 de 
Septiembre a  20 de Octubre de 785), después 
de haberse opuesto antes de esto d u ran te  
muchos dias.-Añade (Arrazl), «y en ella fue­
ron m uertos de Abulasuad cuatro mil de 
sus soldados, además de los que cayeron en 
el rio y en los barrancos y de los que m ur ie ­
ron en las sendas de los montes. En su fuga 
llegó hasta  Cástulo sobre el Guadalimar, y 
marchando en el acto hacia el Occidente, 
llegó a  la ciudad de Coria, continuando de 
uno en o:ro lado y en la rebelión has ta  que 
murió en el año 170» ( = 7 8 c / g ) .

También se dice que Abderiáhmen salió 
de expedición contra ód en el año 170, y que 
cuando (Abulasuad) se apercibió de ó),'huyó 
de Coria y te separé solo, retirándose a  un 
cañavera l  espeso; luego se marchó a  ¿fíe- 
quena? de Toledo y allí murió.

Levantóse luego su hermano Kasem ben 
Yúsuf, y habiendo salido contra él, Abde- 
r ráhm en ben Moauiyah, cua tdo  éste estuvo 
cerca del rebelde, se presentó sin salvocon­
ducto, y el emir le recibió y concedió la paz, 
trasladándolo a Córdoba, donde le hizo m e r ­
cedes; fué el último de los que se rebe laron

-- • a
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contra  61. -i4i>ena'a&rtr, apud Dozy, Notices 
^iir quelques manuserits, págí. 56 y 57.

(Núm. 15. PAg. 156.)
Documentos referentes a Carlomagno.
(Abenalatlr ,  t. VI, pAg. 7.)
Y en el mismo año (157 =  77 Suleiinan 

ben Yaktbán el Quelbl, indujo a  Garlo (Mag­
no), rey  de Afranch, a  que  saliese contra el 
país de los muslimes de Alandalus, y sallén- 
dole al encuentro en el camino, se dirigió en 
su compañía a  Zaragoza; habiéndosele ade­
lantado Alhosain ben Y ahyael  Ansar!, do la 
descendencia de Saad ben Obadah, se for­
tificó en Zaragoza. Carlos, rey de Afranch, 
concibió sospechas do Suloiman, y liabiendo 
echado mano en é l , lo tomó consigo hacia su 
país. Cuando Carlos se habla apartado del 
territorio  de los muslimes y se cre ía  com­
ple tam ente  seguro, cayeron sobre él con sus 
ejércitos Matruch y Ayxón, hijos de Sulel- 
man, y poniendo en libertad a su padre se 
volvieron con 61 a Zaragoza, donde habien­
do ¿entrado en negociaciones con Alhosain? 
se pusieron do acuerdo para rebelarse contra 
Abderráhmen.

(Abenadarl, t, I I ,  págs. 57 y 58.)
En el año 161, y se dice también en el 162, 

en t ró  en Alandalus Abderráhmen ben Ha- 
bib el Fihri, el conocido por el Slclabh 
Desembarcó en l a  costa de Todinir y allí 
permaneció, ¿y no- comenzó para él en este 
año la  injuria? Se le llamaba el Slclabl, por-
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que e ta  alto, rubio, de ojos azules y escaso 
cabello.. , •

Y en el año 163 se rebeló en las cercanías 
de Todmir Abderráhmen ben Habib el Fih- 
ri, de quien precede mención en el año a n ­
terior. Habiendo, el em ir 'A b d erráh m en  s a ­
lido de expedición contra é), Aben l lab ib  
huyó, y fijándose en un lugar  escabroso, el 
ejército (del emir) recorrió el distrito d e  
Todmir, y  se adelantó al de Valencia, des ­
pués de haber incendiado los barcos en  la 
costa del mar: luego, el bereber M axcar se 
echó sobre Aben Hablb el SiclabI y le mató.

Memoria del paso del Siclabí a Álandaltis- 
y  de su muerte.

(Abenalatlr, t. VI. pág. 36).
Y en este año (161=77 aunque se dice 

también que fué en el de 160, Abderráhinen 
ben H abib  el Fihrl, el conocido por el Sicla- 
bl (y se llamaba de este modo por su e s ta tu ­
ra y color pálido y rubio), pasó de Africa a 
Alandalua para  hacer l a  guerra  a  los espa- 
fioles y hacerlos en t ra r  en !a obediencia del 
Imperio A basi: habiendo desembarcado en la 
costa de Todmir, escribió a  Suleiman ben 
Yactán, invitándole a  en t ra r  en su negocio 
y a hacer  Ja guerra  a  Abderráhmen el Orne* 
vah, y p resta r  obediencia al califa Almahdi: 
Suleiman, que estaba en Barcelona, no le 
contestó, e  irritado el Siclabi,  se dirigió con 
sus bereberes en dirección ̂ al país de. Sulei­
man,, que le derrotó, volviéndose el Siclabi 
hacia Todmir: entre tanto, Abderráhmen.el

'  ̂
■4
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Oineyah se-habla dirigido h a d a  él cou n ú ­
mero y preparación (correspondiente), y h a ­
bla quemado sus barcos para  acosar al Sicla- 
bi en su huida; subióse éste a un m onte for­
tificado en las cercanías de Valencia, y el 
Omevah ofreció mil d inares  a quien le lleva­
se su cabeza; en v ir tud  do cuya oferta, un 
hombre de los bereberes se apoderó de é!, y 
habiéndole dado Díuerte, presentó su cabeza 
a  Abderráhmen, que entregó loa mil d iña­
res; su muerte tuvo lu g a r  en el año 162.

Relación del paso del Siclabi a Alandalus y
de lo que fué de él hasta que fué muerto.
(Anowairl, ms. de D. Pascual Gayangoa, 

fol. 2). .
En el año 161, aunque  se dice que fué en 

el 162, pasó a  Alandalu» dosde Africa, Abder- 
réhm en ben Habid el Siclabi: no e r a  eslavo 
sino que se le llamaba así por su a l tu ra ,  por 
su delga iez y rubicundez; pasó para  hacer  la 
g ü e r ra  a Abderráhmen (el Omeyah) e lnv*‘ 
ta r le  a  la obediencia de Alinabdl ben úbu- 
chafar  Almansur: fué su paso por la de 
Todinlr, y escribió a  Suleiman ben Y ac tán  
p a ra  que entrase con é l : estaba Suleiman en 
Barcelona y no le contestó (o no accedió a  lo 
que le  pedia), por lo que,  Irritado el Siclabi,  
se dirigió con BUS bereberes contra el t e r r i ­
torio de Suleiman, qu ien  salió con tra  él, y 
habiéndose encontrado, trabaron combato y 
Suleim an le derrotó.

Volvióse el Siclabi hac ia  Todimr, y habien­
do llegado Abderráhmen junto a  él, quemó
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los barcos p a ta  estorbarle la  fuga: dirigióse 
el SiclabI a  un monte fortifleado en las c e r ­
canías de Valencia, y habiendo A bderráh-  
men ¿prometido por él? mil dinares a  qu ien  
le llévase la cabeza del rebelde, acometióle 
Un hombre de los bereberes, que llevó su c a ­
beza a  Abderráhmen, qu ien  le dió los mil di- 
náres:,filé su  muerte en el año 162.

' íAbenjaldün, ms. de D. Pascual Gayangos). 
Luego se rebeló, procedente de Africa, 

Abderráhraen ben Habib el Fihri, el cono­
cido, por el Slavo, el cual proclamaba el r e ­
conocimiento de ios Abastes. Habiendo des­
embarcado en  To.dmir, se le reunieron los 
bereberes: es taba de gobernadar  en Barcelo­
na Suleiman ben f a e tá n ,  a quien escribió el 
Slavo invitándole a  tom ar parte con él; pero 
no le contestó (p no accedió), por lo q u e  se 
fué c o n t r i  él con los bereberes, y habiéndole 
salido al encuentro Suleiman, derrotó al Si- 
clabi, quien ae volvió a  Todmir.

l^Entrq tanto) Abderráhraen (l.®) se hab ía  
dirigido contra  él 'desde Córdoba, y (el r e ­
belde) se acogió a una  m ontaña  de Valencia: 
(el príbcipe) Abderráhraen esparció contra  
él las riquezas, y uno de ios soldados berebef 
res le cogió de improvisó y  presentó su ca­
beza a  Abierráhm en: esto tuvo lu g a r  en  el 
año 62, y Abderráhmen se volvió a  Córdoba.

Aparición y  desaparición de la propaganda  
en favor de los Abasíes en Alándalus.

(Abenjaldún, edie. de Bouíac, t. I IÍ ,  p. 210.)
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E d el año 161 pasó de Airíca a Alandalus, 

A bderráhm en ben Habid el Fíhrí^ aclaman-, 
do a  los Banualabas, Habiendo desembarca­
do en la  costa de Murcia, escribió a  Suleiman 
ben Yactá-n, gobernador do Zaragozaj (Pro­
poniéndole) la obediencia al califa Almahdl; 
no habiéndole contestado (Suleiman), se diri- 
ffió contra su territorio con los bereberes que 
ib a n  con él; pero Suleim an le derrotó y el 
SiclabI hubo de volverse a  Todmir, y como 
al mismo tiempo se hubiese dirigido contra 
él, Abderráhmen, señor de Alandalus, y h u ­
biese quemado los barcos en el mar p a ra  es­
trechar  a  Abenhabib en su salvación, ésie 
se acogió a  una  m ontaña fortificada en las 
inmediaciones de Valencia: Abderráhmen 
ofreció por él mucho dinero, con lo cual, ha ­
biéndose apoderado de él un bereber, le p re ­
sentó la  cabeza, y Abderráhmen (el 
pe) le dió mil diñares: esto era en el ano lb¿.

Esta rebelión tuvo solicito (hizo peosar) a 
Abderráhm en en ir  de expedición a  la birla 
desde Alandalus contra los enemigos septen­
trionales. para tomar desquite; pero h a b ié n ­
dosele rebelado en Zaragoza Suléiman ben 
Y ae tán  y Alhosain ben  Yahya ben Said ben 
S aad  el Ansar!, le d istrajeron de lo que  in ­
te n ta b a  respecto a  esto.

(Anowairl, ins. de D. Pascual Gayangos.)
.E n  el año 163 e! em ir  Abderráhmen hizo 

público el preparativo p a ra  marchar en  di- 
fecclón a la Siria, p a ra  buscar e castigo de 
los Banualabas; pero habiéndosele rebelado
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en Zaragoza Suleiman ben Yacían v Alho- 
saio ben Yahya ben Said ben Obadah el 
Ansarl, le pareció g rav e  el negocio de ellos 
y desistió de esto, dejando lo que hab la  he- 
eho público.

En el aSo 165 fué pérfido en Zaragoza Al- 
hosain ben Yahya, el cual rompió (el pacto): 
A bderrabm en envió con tra  él con numeroso 
ejército  a  Gálib ben Temam ben Áicamah, y  
hab iendo  peleado¿fueron cogidosPmuchos de 
los soldados de Alhosain, entre ellos su hijo 
Isa. Habiéndolos enviado (Gálib) a  Abde- 
r ráhm enjjéste  les mandó dar  muerte: Teinam  
ben Aicamah siguió sit iando a Alhosain.

En el año 166 Abderráhmen marchó hac ia  
Zaragoza,  y la sitió y apretó, p lan tando  
con tra  ella .% máquinas, con lo que la domi­
nó por la fuerza y mató a  Alhosain con 
m u e rte  vergonzosa: a  la gen te  de Zaragoza 
la  expulsó (le ella ¿a la derecha q u e  se 
ad e la n ta  de él?, pero en seguida los hizo vol­
ver a  eila.

(Almacarl, t. H, pág. 31.) 
y  (Abderráhmen I) en  el año 163 proclamó 

Ja expedición a la Siria para  qu ita r la  de 
poder de los Banualabas, y  escribió a  muchos 
de los de su familia, de sus clientes y se rv i ­
dumbre: deseaba nombrar luga rten ien te  en 
A landa lus  con una p a r te  de su ejército a  su 
hijo Suleiman, y m archar  él con la tu r b a  dé 
los qu e  le obedeciesen; pero Inego desistió 
de esto por cansa del asunto de Alhosai.n el 
Ansarl, que en Zaragoza levantó conmociones

I
F
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contra él, por lo que se frustró este propó­
sito.

A benalatir ,  tomo VI, pAgs. 43 á 46.
... Y en este año (163) Abderráhmen el 

Omevah,  señor de Alandahis, dió a conocer 
que se preparaba a marchar a  Siria con el 
propósito de borrar el Imperio Abasl y de 
tomar venganza de ellos; pero habiéndose 
rebelado en Zaragoza Sulelmau ben Yac- 
tán  V Alhosain ben Y ahya ben Said ben 
Saad ben Otmán el Ansari. y siendo cosa 
g rave  la rebelión de ellos, hubo de desistir 
de lo que se habla propuesto.

Kntrn el año 16i. .. Y en el mismo año, 
AbderrAhmen el Omevah marchó hacia Za­
ragoza después de a lgún  tiempo de haber 
enviado a  ella a T aa laba  ben Obaid al 
fren te  de un  numeroso ejército, pties Sulei- 
man ben YactAn y Alhosain ben Yahya se 
hablan  unido para negar la obediencia a 
AbderrAhmen, según hemos dicho antes, y 
ellos dos estaban en Zaragoza.

T aa lab a  los combatió fuertemente, y en 
uno délos días, habiéndose vuelto a  su cam­
pamento, Sulélman ¿aprovechó su descuido? 
V habiendo hecho un a  salida, se apoderó de 
él y lo cogió, dispersAndose en el acto su
ejército, * ,

Sulelmau, después de esto, llamo a  Oarlo 
(Magno), rey de los francos, prometiendo en ­
tregarle  la d u d a d  y a Taalaba; pero cuando 
llegó a  él, no es taba  integro en manos de 
Suleiman, sino Taalaba; tomó, pues, Garlo
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a (Taalaba) y se volvió a  su país, creyendo 
recibir por él un g ran  rescate; pero Abde- 
r ráhm en en mucho tiempo no hizo gestiones 
en su favor, hasta que por fio ¿designó? quien 
lo pidiese a  los francos, que le dieron li­
ber tad .

,Y  cuando llegó este ano, Abderráhm en 
marchó hacia Zaragoza, distribuyendo a  sus 
hijos por las provincias para  que rechazasen 
a  todos los rebeldes, y  que después se re­
uniesen con él en Zaragoza, adonde se les 
habla adelantado.

Alhosain ben Yahya, entre tanto, hab la  
dado m uerte  a Suleiman ben Yactáo, q u e ­
dándose por único s^ñor de Zaragoza: in m e­
dia tam ente  después de esto,llegó a él, Abder­
ráhmen, y cuando ya hab ía  apretado el sitio, 
llegaron de las diferentes regiones sus hijos, 
y con ellos todos los que antes se le- hab ían  
rebelado,  ̂comunicándole la sumisión de 
otros: en vista de esto, Alhosain deseó la  paz, 
y  habiéndose bumillado hasta  la obediencia 
Abderráhmen accedió a  ella y le apazguó: 
después de tomar a  su hijo Said en rehenes, 

y  marchó de expedición al país de 
Afranch, que subyugó, robando y haciendo 
prisioneros: habiendo llegado a Calahorra, 
couquisíó a  Biguera, y después de des tru ir  
las fortalezas de esta p a r te ,  pasó al país de 
los vascones: habiendo acampado jun to  al
castillo de se apoderó de éi:

en seguida se adelantó hacia o

J .
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^  ^BáldowinbenAtlál?,(iM)tk
fortaleza sitió: las g-entes se dirigiei-on al 
monte de ella, y alli les presentaron la ba­
talla ,  pero los muslimes se apoderaron de 
ella por fuerza y la destruyeron; en seguida 
Abderráhmen se volvió a  Córdoba.

... En el mismo año (165) Alhosain ben Yah- 
ya hizo traición en Zaragoza, rompiendo 
con Ab lerráhmen, que envió contra él con 
un ejército numeroso a  GAlib ben Temam 
(dice Tsomamah) ben Alcamah; habiéndose 
trabado  combate, cayeron prisioneros mu­
chos de los soldados de Alhosaim, en tre  ellos 
su hijo Yahya: enviados al emir A bderráh­
men, éste mandó darles muerte, y en tre  
tan to  Temam ben Alcamah (leg. Gálib ben 
Temam ben Alcamah) seguía sobre Alhosain 
sitiándole.

Después, en el año 166, el emir A bderráh­
men salió en persona hacia Zaragoza, y ha ­
biéndola sitiado para  estrecharla, plantó 
contra ella treinta y seis catapultas: dueño 
de Zaragoza por la fuerza, dió a  Alhosain 
una  m uerte  vergonzosa y expulsó a  sus h a ­
bitantes ¿a la derecha que  se adelan taba de 
él?; pero en seguida los hizo volver a  la c iu­
dad.

(Abenadari, t. II, pág. 58.)
En el año 165 se rebeló centra el emir 

Abderráhmen, Alhosain ben Yahya ben Said 
ben Obadah ÁlansarJ en Zaragoza, por lo 
que (el emir) marchó contra él con numeroso
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ejército y tropa célebre y le sitió en Z a ra g o ­
za, enviando para combatirle turbas y au x i­
liares, hasta quesalió a p resta r la  obedieucía, 
poniéndose en sus manos; aceptó (el emir) su 
vuelta  y no rethazó su respuesta, y después 
de haberle  perdonado y hecho caso omiso de 
lo qu e  había sido de él, le hizo perfnaneeer 
■le valí en Zaragoza: el emir se dirigió a Cór­
doba, tremolando la bandera, vencfidor de 
los enemigos. En seguí l a  Alhosain fué pér­
fido e ingrato  al beneficio, y manifestó a  la 
descarada la hipocresía e hizo saber la r u p ­
tu ra  abiertamente; por lo que marchó ta m ­
bién contra él el Imam, que le combatió fu e r ­
tem en te  e hizo sufrir daños a  Zaragoza, has­
t a  que la  conquistó por una brecha en  su 
muro, conquista infame, matando a Alhosain 
y sus compañeros con m uerte  pronta, d án d o ­
les por valí a Ali ben Hatnzah, y volvióse a 
Córdoba manifoslatido su gloria.

Y el lil)ro Ale(f]-ía del alma dice: Eu el 
año 167 el Imam fué de expedición a  Z a r a ­
goza contra Hosain i>en Yahya, a  quien sitió 
has ta  tomar por fuerza la ciudad, m atando 
a Hosain de una herida en el cerebro, mien­
tras la multitud es taba con él: hizo salir  la 
g e n te  de la ciudad hac ia  un a  alquería  a  tres 
millas a  la derecha p a ra  estar junto  a  ellos: 
después de algunos días los envió a  la  ciudad 
y él se dirigió a Córdoba.

(Al)enjaldún, ms. de D. Pascual Gayan- 
gos, fol. 6.)

E n  el año i6l Ábderráhmen se d irigió a
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Zaragoza,  donde es taban  rebelados Sulei­
m an b e u Y a c t á n  y Alhosain b c n  Yahya^ 
a  quienes ya había sitiado T aalabah  ben 
Obaid, uno do sus capitanes; pero la ciudad 
se defendió contra ó!, y habiendo Suleiman 
apoderádose de Taa 'abab , le envió al rey  de 
ios francos.

Llegó (Abderráhmen) ¿cuando ya habla 
levantado  el sitio y le había hecho en trega  
de T aalabah?

Luego Alhosain so apoderó de Suleiman y 
le dió muerte, quedándose solo: Abderrámen 
le sitió hasta que le hizo aceptar la paz; y el 
em ir  se marchó al pals de los francos y de los 
vascones, v do los sonoros quo hay más allá 
de ellos, v'sc volvió a su habitación (a Cór 
d o b a \  Alhosain hizo traición on Zaragoza 
V e! gobeniador Abenalcamah se dirigió con­
t ra  (̂ 1 V cogió a  sus soldados: luego, en el 
año tí6‘, Abderráhmen marchó contra ól, y so 
apoderó de ella por fuerza, matando a Alho 
sain y trasladando (matando según el te.Kto 
de Bóulac) a  la gen te  de Zaragoza.

(Ajhar machmiiá, traducción del Sr. La- 
fuen te  Alcántara, págs. 102 a lOó).

Ú u  año (iespuós, se levantó en Todmir Ab 
derráhm en ben Habib Alíihrl, llamado el 
Eslavo, y escribió a Suleiman Alarabl, de 
la  t r ib u  de Quelb, que estaba en Barcelona, 
inv itándole  a que abrazase su causa. Ala- 
rab í  le contestó que no dejar la  de ayudarle; 
mas, encolerizado Alfihrl, al ver que a  pesar 
de esta contestacló)) no rennla tropas para
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venir  en  su ayuda, fué a combatirle, pero 
quedó vencido por Á larab í  y se volvió a  Tod- 
mir, adonde el emir se dirigió, asol ando aq u e­
lla  comarca. Un individuo de la tr ibu  de Ber- 
nes, n a tu ra l  de Oreto, llamado...,  se p re­
sentó al Fíhrf, como súbdito voluntario, y  ta l  
sinceridad fingió, que llegó a ser uno de los 
hombres de su mayor confianza y a  insp i­
ra r le  la  mayor seguridad. Entonces le sor­
prendió y le mató, volviéndose después con 
su caballería adonde el emir se bailaba.

Aconteció después la rebelión de Alarabi 
on Zaragoza,  en  unión con Hosain ben 
Yahya Aiansari,  descendiente de Saad ben 
Obada. El emir mandó contra él a T aa laba  
ben Abd con un ejército que sitió la  ciudad 
y  la combatió por algunos día?. Alarabi apro­
vechó l a  ocasión pn que  el ejército descui­
dóse a lgún  tanto en el asedio, porque los 
soldados, viendo cerradas las puertas  de la 
ciudad, creyeron que Alarabi se h ab ía  ya 
cansado de la guerra, y entonces preparó  su 
caballería, y, cuando menos pensaban, les 
«cometió: puso en fuga  a  los sit iadores y 
cogió prisionero a  T aa lab a  en su tienda , re­
mitiéndolo a Károlo. Luego que éste tuvo  en 
su poder al prisionero, deseó también poseer 
la  ciudad de Zaragoza, y vino a  acam par  
junto  a  ella. Sus hab i tan tes  le combatieron 
valerosamente, hasta que le rechazaron,obli­
gándole a  volver a  su país.

Fué luego el emir a  combatir a Zaragoza, 
y  ocurrió que hallándose acampado cerca
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del desfiladero de Abutaiiil,  Hafs ben Mai- 
arrogantem ente  una disputa 

con G ahb  ben Temam, diciendo que Jos ma- 
samudas eran  superiores a los árabes. Gálib 
le asestó u n a  cuchillada y  le mató, sin g ran  
desagrado del emir, quien continuó su m ar­
cha has ta  acam par en  la alquería de Sauta- 
ver, en la cual prendió hasta t re in ta  v seis 
personas, entre ellas Hilel, cuyo hijo Daud 
m a tado r  dei Fatiml, se escapó; remitidos los 
presos a  Córdoba, fueron encerrados en u n a  
casa de la ciudad, que  e ra  el lugar destinado 
p a ra  cárcel. Antes de que el emir llegase a 
Z a rag o z a ,  Alhosaiu b e n  Yahya Alausarl 
acometió a Alarabi un viernes en la mez­
q u i ta  mayor y lo hizo m atar ,  quedando ún i­
co dueño  del mando. Aisón, hijo del asesi­
nado, que habla huido a  Narbona, luego que 
supo la  llegada del emir a  Zaragoza, vinose 
p a ra  es ta  ciudad , y se colocó detrás del rio, 
hasta  que  un dia, vió salir de la  ciudad al 
m a tad o r  de su padre, que llegó hasta  el di­
que del agua. Entonces lanzó a  la  corriente 
su caballo ,  llamado el Fogoso, y  saliendo al 
encuentro  del asesino , lo mató, volviéndose, 
después con sus compañeros. Entonces tomó 
es te  sitio el nombre de Vado de Aisó7i. El 
emir llamó a  Aisón a  su lado, y vino a  for­
m ar  parte  de su ejército , combatiendo con 
él a, Zaragoza. Cuando los defensores de la 
ciudad se vieron muy apurados, pidió Alho- 
sa in la paz, que Je fué otorgada, dando a su 

rehenes, El emir lo recibió y se a p a r ­
tó  del cerco; mas el hijo de Alhosain, que se

ib
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llamaba Said y era  hombre vigoroso, no es­
tuvo en el ejército del emir sino un dia, d á n ­
dose trazas  p a ra  huir a . . . ,  que ten ia  en t ie ­
rras de Pallarés.

El em ir  fué a  devasta r  a  Pamplona y  Co- 
liure (?), volvió después contra la com arca 
de los vascones y de C erdaña,  y acampó en 
el país d e  Abenbelascot, cuyo hijo tomó en 
rehenes, y le concedió la paa, obligándose 
aquél a  pagar  el tr ibu to  personal. Luego 
prendió a  Aisón, temiendo se le rebelase.

Luego que el hijo de Hosain se vió con su 
padre, volvió éste a  la rebeldía, y el em ir  
salió con tra  Zaragoza, rodeándola p a ra  corn- 
ba t ir la  con máquinas de guerra ,  en niimero 
de t r e i n t a  y  seis, según  se cuenta, y tan to  
estrechó a  la  ciudad, que vinieron a  implo­
ra r  su clemencia y le entregaron a  Hosain, 
que entonces fué la ún ica  victima, en unión 
con otro zaragozano que  designó, llam ado 
Rizq, de la tr ibu de Bernes, a quien mandó 
corta r  los pies y las manos, muriendo en se­
guida. Después regresó Abderráhmen a  Cór­
doba y aposentóse en la  llusafa.

{Anuales francorum, Bouquet, t. V, p àg i­
na 19.)

Año 777. D C C LXXVIII... Ad eumdem  
placitum  venientes Sarraceni de partibus 
Spaniae; hi sunt Ihinálarahi et filius De- 
jucefi, qu i et latinae Joseph nominatur.
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{Anuales pataviani francorum, BouQuet, 
t.  V. pág-. 40.)  ̂ H .

D C O LXXVIl... Ef.inm ad idem placitum  
venerunt Sarraceni de. partibus Hispaniae, 
hi su7it Ibinalarabi ot film s Dejucefi, qiii et 
latine Joseph nominatur, shniUter et gener 
ejus.

{Eginhai'di Ansíales de gestis C. M., B ou­
quet, t .  V. pág. 2uB.)

D C C LX X V n... Venitiisdem  et loco et 
tempore ad Itegis praesenliam de Hispania  
Sarracenusqtiidam nomine Ibinalarabi, cum 
aliis Sarracenis s o v i i s  s u i . ' i ,  dedens se ac ci- 
vitates,quibus enm Hex Sarracenorum prae- 
fecerat.

(Anuales Tiliam , Pertz, t. I, páginas
220y221.)

777 (778). ...a d  eumdemplacitum veiven- 
tes Sarraceni de partibus Spaniae\ hi sunt 
Ibinalarabi et filias Dejucefi, qui et latine 
Joseph nominatur.

778 (779>. Tune domnus imperator agens 
partibus Hispaniae per duas vias] una per 
Pampaloniam, per qnam ipse perrexit us­
que Caesaraugustam: ibi obsides receptos de 
Ibinalarabi et de Abutauro, Pampalonia 
destructa, Hispanos, Wascoues subiugatós, 
reversus est in  Pranciam.

(Cr. Moissiace.nse, Pertz, t. I, pág. 296.)
E t in  anno 778, congregans Carolus rex  

exercitum  magnum, ingressus est in  Spa-
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nia, et conquüivit civitatem Pampelonara. 
E t ibi Taurna Sarracenortim rex, venit ad 
eum, et tradidit dmtaies qxias habuit, et de- 
dit ei absides frntrem snnm  et filium . E t 
inde perrexit usque ad Caesarangustam. E t  
dt^ni in illis pax'tibus moraretur...

P O E T A  SAX O

{Pertz, t. I, pAgs. 281 y 235.)
T u n e  S a r r a c e n u s  q n i d n n i  p e r v e n e r a t  U l n e ,  

N o m i n e  q u i  p a i r i o  d i c ' n s  f u i t  l h i " o l a r a h i .
H i c  c w i  i to n  p u u c i s  aoc ii if  a e  c i o i h n s ,  i l i u m  
Q u i  c o m i t a h a n l u r ,  f i n e s  r e g m i t ù  J l i b e r a e  
L i q u e i i t e m ,  C a r o l o  se  d e d ' d i l ,  a c  s i n n d  u r h e s ,  
l i e x  S a r r a c e n i i s ,  q u i b t i s l u n i c  p r a e f e c e r a t  o l i m  
O h  h o e  S a x o n u m  l a n d e m  r e g i o n e  r e j i c t a ,
G a l l i c a  r e g n a  p e t i l ; p n > i  h a e c  A q i i i t a n î a  r e g e m  
I n s i g n e m  C a r o h i m t e . n e t  a d  p a s c h a H a  f e s t a .
778, Ind. 15. H o r l i i i u  l ' a r r a c e n i  c u m  s e  m e m o -  

I H s p a n a s  o r b e s  q u a s d a m  s i b i  s u h d e r e  p o s s e _ [ r a t i  
J l a u d  f r u s t r a  s p e r a r ^ t ,  t o  s u a  m a x i m a  c o e p U  
A g m i n a  p e r  ce i sos  W a s c o i i u m  d u c e r e  m o n t e s .
Q u i  c u m  p r i m a  C g r i u e i  i v g a  i a v i  s u p e r a s s e l ,
A d ,  P o m p e l o i i e m ,  q u o d  f e r t u r  n o b i l e  c a s t r u m  
E s s e  N a v a r r o r u m ,  v e n i e n s  id, c o e p e r a t  a r m i s ' ,  
T r a i c i e n s q u e  v a d o  f a m o s n m .  f l u m e i i  J R b e r u m ,  
C é s a r i s  A i i g u s t i  q u u n d a m  d e  n o m i n e  d i c t a n t  

^ U r b e m p r a e c i p u a n i  t e r r i s  q x e n t t r a v i l  i n  i l l i s ,  
A c c e p t i s  t a m e n  o b s i d i b u s ,  q u o s  I b i n a l a r b i  
J a m  d i c l n s  p a r i t e r q u e  s n a  d e  g e n t e  fideles^ 
I l l u s t r e a q x i e  v i r i  d e d e r a n t ,  s i c  i i i d e  r e c é s s i l .
A c  P o m q x e l o n e m  r e d i e n s ,  d e i e c e r a t  e iu s_
A d  t e r r a n t  m n r n s ,  f i e r e t  n e  f o r t e  r e b e l l i s .
C u m g u e  P y r e n e i  r é g r e s s a s  a d  i n t i m a  s a l t u s ,
M i l i t e  c u m  l a s s o  e a l l e s  t r a a s r e n d e r e t  a r i o s ,  
J n s i d i a s  é l u s  s u m m o  s u b  v e r t i c e  m o n t i s
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T e n d e r e  W a s c o n e i  a n s i ,  n o v a  p r a e l i a  t e m p t a n t .  
J D e n ig u e  p o s t r e m o ^  p o p n ì i  r e g a l i e  a d o r t i ,
M i s e i  i b u s  p r i m o  s i e r n u i i f  e x  c o l l i b i i s  a ì t ì s ,
E t  F r a n c o s ,  q ì i n m v i s  a r m i s  a n i m i s q n e  p r i o r e s ,  
I m 2> a r  f e d i  t t  a i u / n U n s  lor .us  i n f e r i o r e s .
R e x i a m  p r a e c . e s s i l . i a r t h u n q u e  r e n i a n s e r n t  a g i n e n ,  
G u r a  v e h e n d a r u m  q n o d .  r e n i v i  p r a e . p e d ' i e b n t .
F U  ] ) a v o r  h i i i c  e x e r d t i l n i s .  s u b \ t o q u e  t n i m d t u  
T u r b a n t i i r ,  v i e l r i x  l a t r o n u m  t u r b a  n e f a n d a  
I n g e n t e n i  r a j q n i i  p r n e d a m ,  p i n r e s q n e  n e c a v i t .  
N a m q i i “ p a l a t i n i  q u i d a m  c . e d d e r e  i n i n i s h ' i ,  
C o m m e n d a t a  q n i h i / s  r e g n l i s  c o p i a  g a z a e ,
P r e d o n e s  i l l o s  s p o l i i s  d i t a v i t  o p i n i i s .  
l l i s  g e s t i s ,  h o ù e s  v a s ’i  p e r  d e v i a  s a l l a s  
F u g e r u n t ,  c e l e r a n t .  f n e r a n t  q n i h u s  a r d u a  íuoiííí» 
A b d i t a  s i l v a r i n n  v a l / i s  l o c a  n o i a  p r o f u n d e .
Q u o s  f u g a  d,i l a p s o s  i i n : ‘> s i i g i i l i i l i s e l  iio.v 
I n s t a n s  e r i j i u i f ,  s e q u e r c h i r  i-l i .U io  n u l l a .
A c  f o c i o n s  t a l l i  u in  q n o n i o  m  p e r  m a  n s i t  i n u l t u n i ,  
T r i s t i a  r e g a l i  s u b d i . x i t  m i b i l a  m ‘’u l i ,
P r o s p e r a  q u a m  fecere . p r i n s  c o m p U i r a  s e r e n a v i .

(Eginhardi Ayinales, Pertz, t. I, pájc. 169.)
Venit in  eodem loco ac tempore ad regis 

praesentiain de Hispania Sarraeemts qui­
dam n o m h i t  Ibinatarahi cum aliis Sarrace- 
nis socuH .siiis, dede.ns .se ac civitaleu, quibus 
eum rex Sàrranporum  praefeceraf. Idcirco 
rex, peracto memoralo conrenlu, in Gallia 
rever-tus, nntalem D om iniin  Dutcinco villa, 
pascha vero in Aquitaìiia apud Cassinoillum, 
celebrava.

778. Tiiiic ex persua.sione praedicti Sar- 
raceni spem enpiendarum quarundam in  
H ispania cioitatmn haud frustra concipiens, 
congregato exercilu. profectus est, supera- 
toque in  regione Wasconum Pyrinei iugo,
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primo Pompelonem Navarrorum oppidum  
adgressuH in deditione.m accepií. Inde líibe- 
rum amnem vado traicíen.s, Caenai-augusiam 
praecipuam iUarum par/inm  civitatem ac­
cessit, acceptisque quo.s Ibmalarabi et Abu- 
ihaur. quQsque aliiquidam S arraceni obtule- 
runtobsidibuH,Pompeloiiemrevertitur. Cuius 
muros, ne rebellare posset, ad soltim usque 
destruxit, ac regredi sta'uens, P yrinei sal- 
tum  ingressus est. In  cuius summitate Was- 
cones, insidiis conlocatis, extremum agmen 
adorti, totum exercUum magno tumulto p er­
turbant. Kt lùct Franci Wasconibus tam  
armis quam animis praestare viderentur, 
tamen et iniquitate locorum et genere im pa­
rts pugnae inferiores e f  fe d i  sunt. In  hoc cer- 
tornine plerique aulicoi'um, qnos rex copiis 
praefecerat, intercepfi sunt, direpta im pedi­
menta, et hostis propter noticiam locorum  
statini in diversa diìapsus e.st. Cuius vulneris 
acceptio magnani partem  rerum féliciter in  
Hispania ge.starum in corde régis obnubi- 
lavit.

(Eginhardi Vita Caroli M, Pertz, t. I I ,  
pàgs. y  4^8.)

Cum enim assiduo ac pnene continuo cum  
Saxonibus bello certnretur, dispositis per  
congrua confinioruvi locapraesidiis, Hispa- 
niam quam máximo potc'-at belli adparatu  
adgredilur,.saltuqiie Pyrinei superato, om ni­
bus quae adierat oppidis afque castellis in  
deditioneni acceptis, salvo et incolumi exer- 
citu revertitur] praeter quod in ipso PyHnei
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iugo ÍKasconiíiw perfidiam parumper in re- 
deundo coniigit experiri. Nam cum agmine 
longo, loci H angustiarnm situs perm it- 
tebat, porrectus irct exercilus, Wascones in  
sum m i monHs x^ertice posUis insid iis—est 
enim  locus ex opacitate. sihiax'um, quartim  
ibim axim nesf copin, insidiis ponendis opor- 
tu7ius exlremam Í7npedÍ7neuto¡'innpartem, 
et eos, qui novisixni agmixxis incede7des, sub­
sidie praecedeiites tuebaxitur, desiiper ixicur- 
santes, in subiecfam vallexn deiciunt, cox’ser- 
toque cum eisproelio, nsquead xmuni omxies 
interfiduxit, ac direpiis ix/ipedixnentis, xioctis 
beneficio, qnae inxn insfnbaf, profecti, sumxna 
cum celcritatc in diversa disperguntur. 
Adiuvabat in hoc facto  U’fi.s-crt/ii’.s et levitas 
arm orinn. et loci in quo res gcrebalur sitiisy 
e cojitra Francos et amxwi'tivi gravitas et /oci 
ixiiquitas per omnia M^asconibus reddidit 
ixnpare-s, In  quo praelio Eggihardtis regiae 
mensae praepositus, Atisebniis coxxtes palalii, 
et Hruodlaxulus Britanici limit is praefectus, 
cum aliis compturUms iuterficiuntur. Ñeque 
hoc factum  nd praesexis vindicari poferat, 
quia hostis re pevpctrata ita dispcrsus est, 
ut ne fama quidem vemaneret, ubinam gen­
tium  quaeri potuisset.

(Núm. Ifi. Páí?. 165.) El texto de Boulac 
dice quo pidió auxilio a los xnagnates de los 
vasco)ies: los demAa textos dlco.n quo lo pi­
dió al 7'eq de los urt.'fcoHe.'f. —Almacnrl,  to­
mo II ,  pA¿. ‘218.—Ábonalatir. t. VI, pAg. 100, 
y Abenjaldúu, ms. de D. P. Gayangos.—Abo-
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□ adari, t. If, pág. 66, dice que Io pidió 
vascones.

ó a  los

(Núm. 17. Pág. 180.) //uiu.s (A(/efo?ts¿) re­
gni anno X X X  geminiis Chatdaconim Exei'- 
citus Gallaeciam peíiit, quorum unus eoriim  
vocabatur Alhabbez, et alius Melìc, utrique  
Alcorexis, Igitur audacter ingressi sunt; au- 
dacius et deleti sunt: uno namque tempore 
umus in  loco quivocalur Naharon^ alter in  
fiuvio Anceo periernnt. {Chronicon Sebastia­
ni, 2->; Ksp, Sag., t. X III ,  pág. 48.5.)

Abenadari menciona el rio Aron, que
puede muy bien sor el Naharoií del Chroni- 
con Sebastiani.

(Núm. 18. Pág. 1 8 1 .) M .M . J .d o G o e jo e n  
*!! Al-Magribi ex libro llegionum
Al-Yaqubi, refirióndoso a  los Yacenses, pone 
una nota tomada de Al-íc'tnkri, cíiya t r a ­
ducción dice Post Vascones, medii inter eos 
et urbes confiniorum, habitant Iacen.ses, quo- 
rupi terra peninsulam a Francia sejungit. 
til m inus qnam omncs Hispaniae Christiani 
calamitatibus sunt obnoxii. - P á g .  IG.

(Núm.l!).Pág.l86.) Los historiadores á r a ­
bes españoles, clientes on su mayor parto  de 
¡08 Oraeyaha y entusiastas de esta d inastia  
los posteriores, al referir la  historia de los 
tros primeros siglos, generalm ente  sólo nos 
dan noticia d é la s  cosas que se relacionan 
con los príncipes de Córdoba: ia^ guerras  que  
los montañeses del Pirineo pudieran te n e r
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con los gobernadores de las fronteras, aun 
cuando fuesen fieles al Califa, les in teresaban 
poco, mientras no tuv ieran  gran importan­
cia: mucho menos habiau  de interesarles es­
tas guerras ,  cuando los gobernadores se con­
ver t ían  en rebeldes, como sucedía más de 
una  vez con los de T udela ,  Zaragoza y 
Huesca.

Abenhazain, en su célebre car ta  sobre la 
l i t e ra tu ra  Arabe española, menciona entre 
otras, tres historias particulares sobre las f a ­
milias de los Baimmuza, Tochibles y Banu  
Atawil, establecidas en la  frontera, y de se­
guro que, si tales obras se encontraran, ac la­
ra r ían  muchos puiitos de nuestra historia; 
pues adomAs de las rclncinnos guerreras  con 
nuestros montañeses do Aragón y Navarra,  
tuvieron otras mAs intimas; y a q u e ,  según 
las genealogías del llamado códice de MeyA, 
los Banulope estuvieron enlazados con la  d i­
nastia de Iñigo Arista, y la do los Ataull (o 
Atoel) con los condes de Aragón.





L i m i t e s  p r o b a b l e s  d e  l a  C o n q u i s t a  A r a b e  
e n  l a  C o r d i l l e r a  P i r e n a i c a  (i).

Siendo la  historia de los árabes de España 
tan  obscura en su conjunto, resulta de ordi­
nario que, en cuanto se pretende dar  n o t i ­
cia de una  región o de una serie de acon te ­
cimientos referentes a  la doininnción m usul­
mana, so parte de tradiciones vagas, adm i­
tiendo ideas falsas o al menos exageradas 
respecto a la conquista, y se admiten hechos, 
que en parte alguna aparecen probados.

P a r a  los tiempos de la invasión árabe ,  de 
fuentes cristianas acerca de la conquista de 
la Cordillera Pirenaica, sólo tenemos lo poco 
y quizá no muy exacto (*2) que nos dice el 
llamado Í.'íiíforo Pacense o Allònimo de Córdo-

(1) E s t o  trab a jo  fuA jniblina<lo oii ol ¡lolelin de Oi Ifeal 
Academia de la Historia, n ú m e r o  ,1o A b r i l  d o  ISKXJ y  ©n 
t i r a d a  ap arto .

(2) Puedo  vorae lo qiio liem os diolio en o l to m o  V il
do la  folección de Ksli/dio» A rah ts. j)Áe. 1II y  siíí-
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ba, pues los autores árabes en realidad n ada  
dicen de la conquista de esa región, sino que 
a  lo sumo nos dan noticia de expediciones 
posteriores, llevadas a  cabo, no con idea  de 
conquista, sino con la de coger botin, o a  lo 
sumo de debilitar a  los cristianos p a ra  que 
no estuvieran  en ganas y en condiciones de 
hacer daño a  los musulmanes; esta d iferen ­
cia de propósUo j)or parte de los mo7'os, de 
verdadei'a conquista y  ocupación o de solo 
botín, no ha sido tenida bas tante en cuen ta  
por nuestros autores modernos, que no se h a ­
bían fijado en ella.

A pesar  de la falta  absoluta de noticias 
pertinentes a esta cuestión, se ha dado como 
corriente por casi todos los historiadores que 
los musulmanes llegaron a  dominar toda la 
Cordillera Pirenaica; \'Qvo que muy pronto 
fueron arrojados, no se sabe por quien, de la  
parte  más montañosa, donde se detuvo la  r e ­
conquista por bastante tiempo, hasta  que,  
hacia m itad  del sigio x í , los jefes o reyes 
de los Estados, Ndoarra, Aragón y Condes 
de la Marca hispánica, pudieron asp ira r  a 
mayores empresas y acometieron la rec o n ­
quista de l a  t ierra  menos montuosa, y luego 
la llana; así se admite la  conquista de P u-

J
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rroy ,  P ilzà  y Caserres en 1060-Mimones en 
1078—Monzón 1089—Alquézar 1091—Hues­
c a . 1097— Os de Balaguer  y Barbastro en 
llO O .-C alasanz 1102- y  Balaguer en 1105.

A lguna  vez he apuntado la idea de que la 
p a r te  montuosa desde Ja ca  al Condado de 
P a llá s  no estuvo nunca  en poder de los á r a ­
bes de un  modo permanente, indicando como 
jalones probables del territorio no sometido 
(sino transitoriam ente en tiempos bas tante 
posteriores a la conquista general)  las po­
blaciones de Alquézar en Sobrarbe, Roda en 
R ibagorza y Agcr en el Condado de P a ­
llás (1); y no es que pretenda que la no do­
minación de los árabes se limitó a  estas r e ­
giones: creo que se extendió a  toda la  Cor­
dillera Pirenaica; pero respecto a  estas co­
marcas, y algo más por arabos lados, creo 
encon tra r  indicios en confirmación de mi t e ­
sis , y para  qiie nadie pueda sospechar que 
me han  sugerido esta idea preocupaciones 
regionalistas, diré que en mi sentir, los mo­
ros no  pudieron tenor interés en dominar te-

(i) Bolelin de la Beai Academia de la H ia lo r ia ,  
tom o XXXVI, pAsr. •{U.-Cofer. (fe Eaíu. Ar., tom o V il, 
pág in a  188.
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tr i to r ios  muy quebrados y  pobres; hoy me 
propongo exponer las consideraciones que 
me han  llevado a la conclusión indicada de 
que la parte, o zona más alta de los Pirineos 
no faé  dominada por los mum'.manes.

Comencemos por discutir si J a c a  estuvo 
en poder de los árabes; estoy seguro de que 
A la  generalidad de los aragoneses parecerá  
tem erar ia  y  antipatriótica esta duda, y , por 
tanto, la cuestión, y a  que la mayor p a r te  de 
nuestros libros de historia hoy dan por co­
rriente que Jaca  fué conquistada de los á r a ­
bes por el Conde Aznar Sánchez en  el año 
832 (=21®/? de la  hégira), do donde resu lta r la  
que debió de estar en poder de los moros unos 
cien años; algunos au to res  ade lan tan  esta 
reconquista .

¿Kstá probado que el Conde Aznar S án ­
chez arrancase  del poder de los moros en  es­
tos años la ciudad de Jaca?  Posible es l a  re ­
conquista, pero n inguna  noticia de e l la  en ­
contramos en los autores árabes ni tampoco 
en  autores cristianos; es más, en los autores 
árabes noencontramos mencionada la c iu d a d  
de J a c a ,  sino a  lo sumo en los geógrafos, y 
digo esto, porque si bien el geógrafo El Edri- 
81, en  la p a r tepub llcaday  traducida porDozy

/
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y Goeje, mencioua las ciudades y isU». 
q u e  se ha traducido por J a c a ( l ) ,  es poco 
probable  que ambas se refieran a la  misma 
población y que ésta sea la Jaca de Aragón, 
pues de se dice que estaba en el clima 
(o distrito) de los olivos, en el que están, dice, 
Jaca?, Lérida, Mequinenza y Fraga; la  cita 
de es mucho más vaga, ya que el a u ­
to r  sien ta  que Toledo está en el centro de 
Alandalus, y lo p ru eb a  diciendo que dista 
nueve jornadas de Córdoba al sudoeste, de 
Lisboa al oeste, de Santiago sobre el m ar  de 
los Ingleses, de J a c a  al oriente (do Toledo), 
d e  Valencia al sudeste y de Almería sobre el 
m ar  de Siria.

E l mismo Edrisl en la  descripción de la 
España cristiana, tex to  y traducción publi­
cados por el Sr. 1). Eduardo Saavedra ,  m e n ­
ciona cuatro veces a pero sin que
pueda asegurarse que se refieren a l  J a c a  de 
A ragón, ya que tal como está el tex to ,  tres 
veces se refiere a u n a  población que  corres­
ponde al primer paso o puerto p a ra  Francia ,

(1) Dtacription V Á friqut t i  d« VEapagnt p a r  Rdriai, 
te x to  a rab o ... a ro o  u n o  tra d u c tio n , dos n o to s  o t un  
g lo ssa ire .
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comenzando por orien te  desdo Barcelona, «y
dice, està s i tuada sobro el rio Segre».

Si, como acabamos de ver, no es seguro 
que los geógrafos árabes mencionen de un 
modo explícito la J a c a  de Aragón, parece 
bas tan te  claro que mencionan a  los Jaceta- 
nos, como gente independiente del poder 
musulmán.

E l Istahrí, marcando en cierto modo el pe­
rimetro de Alandalus, dice «luego (se va) a  
la región do Murcia; luego a la de Valencia, 
luego a  la de Tortosa, que es la ú lt im a de 
las ciudades que están  sobre el mar; luego 
86 un e  por la parte  dol mar con el país de 
Alafraneli, y por la  p ar te  de t ie r ra  con el
país de Alchascas?, que es país
de g u e r ra  y pertenece a  los cristianos; luego 
80 uue con el país de los Bascónos, que ta m ­
bién pertenece a los cristianos; luego al país 
de los Gallegos, que también pertenece a  los 
cristianos (1).

El mismo Istahrí, en texto publicado por

(1) Libtr cltmalitm a u c to re  KClieiclio Ahu-Ishako JCl- 
í'aresi, vul-jo  hslhachri... o d id ít  J)r. .7. H. ¡íoelUr, Go- 
tlm o. 18ÌJ9.
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M. Goeje (1), dice lo mismo suprimiendo a l ­
gunas palabras.

Poco antes que Istahri,  que escribió su li­
bro en tre  los años 303 y  307 de la  hégira 
(915 y 920), tenemos a  Jacubí, quien descri­
biendo la  parte del norte , dice «luego (se va) 
desde G uadalajara  hacia oriento a  la  ciudad 
de Zaragoza, que es de las mayores c iuda­
des de la frontera de Alandalus sobre u n  rio 
llamado Ebro, y al nor te  de ella (hay) una 
ciudad llamada Tíldela, frente a la t ie r ra  de 
los infieles llamados Bascoiies, y al norte  de 
esta ciudad hay otra  llamada Iluosca, que 
estA limítrofe de los Francos de u n a  clase 
llamados los Chascas* (2).

Tenemos, por tanto, que no es seguro  que 
los geógrafos árabes mencionen a J a c a  de 
A ragón, pero es casi seguro que los Chascas

( 1) arahú'orum, e<li. (loeji\
p a rs  p r iin n , pAjj !!7,

('2) liihliüt. fífOfiraphoriii» Anih., ]>ars Rcptim n, pft(jí- 
n a  355.—A dviorlo  el e d ito r  i|iio en  uno do los cód lccf,

en  voi5 dol nom bro  ^1 eguilm  osorilo

i y  ,ju 0 m an o  mAs n iodnrim  puso

j. o. a b n r b o

18
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que menciona Jacubi, cabalmente el geó ­
grafo más antiguo de los citados, se refiere 
a los Jaqueses, ya  que dice que H uesea con­
fina con una  t r ibu  o clase de Francos que 
llaman Jaqueses, y esto no puede referirse 
;alos otros Jaqueses, que parecen resu lta r  
en la p a r te  de CataUiua, si los datos del 
Edrisf no están tergiversados por el au tor,  
que tom ara  mal o confundiera sus uotas, 
como sospecha persona muy com petente en  
estas materias.

L a  confusión pudo quizá originarse por la 
semejanza de nombres en tre  Jacetanos y  La- 
cetanos de los autores antiguos.

De la suerte del territorio  de J a c a  pocos 
años antes de Ja fecha en que se supone con­
quistada de ios moros por el Conde Aznar 
Sánchez, nos pueden d a r  alguna idea las no­
ticias que los autores francos, y más a ú n  los 
árabes,, consignan respecto a un personaje 
moro, Bahlul, que por los años 790 figuraba 
como súbdito rebelde al emir de Córdoba 
hacia la  parte inferior de la Cordillera P i­
renaica en la actual provincia de Huesca.

Dice Oihernat (1) refiriéndose al au to r  de

(1) Nolitia ui.riusque Vasconiaé, pág. 219. -
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la  vida de T-iudovico Pfo, que en el año 796 
éste se dirigió a  Tolosa, donde tuvo junta  
general {conventtim generalem); que allí r e ­
cibió y despachó los mensajeros de Alfonso 
de Galicia, a  los que «cum donis suseeplt et 

. pacifice vemisit, necnon et Bahaluc Sarra- 
cenorum Ducis, qui locls montanis Aquita- 
n iae  proximis principabatur, missos pacem 
potentes et dona ferentes, suscepit et rem^- 
8it»; que muerto Bahlul,  fué Conde de esta 
región Auróoio, y a su vez, muerto éste en 
809. Ainroz, prefecto de Zaragoza y Huesca, 
sucedió en el mando (de esta región) prome* 
tiendo entregarla  a Ludovico Pío.

Los autores francos, de quienes tom a los 
datos el autor de Nofitia ntriufique Vaco- 
niae, dicen (en mi sentir) parte de la verdad, 
pero no toda, ni todo verdad; los autores 
Arabes dicen también algo, pero de todos 
modos las figuras de estos personajes no a p a ­
recen claras.

Abenjaldún(tonio IV-l26)sólo dice que «en 
el ano I8l (=  ̂70Vg de J. C.) Bahlul, hijo de 
Marziic, se rebeló en la región (o por las 
partes) de la Frontera  y se apoderó de Z ara­
goza, añadiendo a  contimiación, que en el 
mismo año llegó (a Zaragoza) Abdala el Va-
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lenciano, tío deAlháquem , como se h a  d i ­
cho».—Abenadati (11-71) (1), — A bena la t ir  
(VI-108) y el Ms. Ar. Ac., mim. 80 (fol. 266) 
emplean en parte las mismas palabras, a ñ a ­
diendo que Bahhil e ra  conocido por Ahulha- 
chacha consignando de un modo explícito que 
Abdala el Valenciano, que se d ir ig ía  a 
Francia , llegó a Zaragoza y se hospedó con 
Bahlul: algo más nos dice Anouairl (Ms. Ar. 
Ac., n. GO, fol. 10., r ); a  continuación de lo 
dicho por los anteriores, que pone con las 
mismas palabras, añade  que «luego A bdala  
marchó a  Huesca, hospedándose en ella con 
Imrán y los árabes; pero habiéndose dirigido 
hacia ella Bahlul, los sitió, y separados de 
ellos los Arabes, Bahlul entró en Huesca, 
marchándose Abdala hacia Valencia, en  la 
que permaneció: esto (sucedía) en el año 184» 
( = - 80<Vt).

Tratando del año 183 dice Abenalatir  
(VI-113) que «en este año hubo discordia y 
guerras  entre un g ra n  capitán, llamado

(1) S in  d u d a  por o rrn ta  do  a lg ú n  co p ista  lo  l la m a  
hijo He Hernán on voz do hijo <le Harzuc, e r r a ta  m u y  ex- 

pH oable d e n tro  do la  e s c r i tu ra  á rab e  po*"
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AbíiimráQV Balilul, hijo do Marzuc, que era 
de los principales de Alandalus: Abdala el 
Valenciano estaba con Abuimrán y fueron 
derrotados los de Bahlul con muerte de mu­
chos de ellos».

En la misma página, Abeuaiatir  refiere la 
l legada de Abtlala el Valenciano a Huesca 
a l  año 184, sus discordias con Bahlul y su 
re t i ra d a  a  Valencia.

Egiuardo (en Marca hispánica, columna 
281) introduce en Huesca por estos años (709) 
a l  moro AzAn, diciendo: Aznn SarraceiUis 
praefecins Osene c l a v e s  n r b i s  e n m  a l i i s  dnnis 
Regí misil, piomitens eam se Iradiltirum , si 
oj)porlunitas evenirci; poro la oportunidad 
no llegó.

Sin que sopamos cuándo desaparece Ba­
hlul, nos encontramos,según losautoresfran- 
eos, mandando en el mismo territorio  al 
Conde Auréola, que residía a este lado de los 
Pirineos (trans Pgrincum, dicen los autores 
francos), contra Huesca y Zaragoza en los 
confines de la España y de la  Gaita (in confi- 
niOfOin comerlio, según los textos). Muer­
to  Auréolo ene i  añoBÜD ( =  19^4 h.), Amroz, 
prefecto de Zaragoza y Huesca, ocupó el te ­
rritorio  de Auréolo, prometiendo al Empora*.
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dor venir  a  su obediencia con cuanto  ten ia  
(4n .  en Eì̂ -p. Sag,, tomo X, pàgs. 572
y .--M arcalm pànica, columna 296).

En el mismo año 80'.) parece que Amroz se 
rebela con tra  Alháquein: asi lo consigna 
Abensald (Mb. Ar. Ac-, n. 80, fol. 267), di­
ciendo: «Amrus se rebela en la  Frontera; 
luego vuelve a la obediencia; mandó allí 
.nueve años, diez meses y dlas,>

Algo más dicen de Amroz los Anales Ber- 
tiiiianos, {Eup. Sag.^ X, pág, 508—y X II ,  pá­
g ina  573) al asegurar que Amroz entabló n e ­
gociaciones con Cario Magno para en t regar­
lo Zaragoza, y por miudias causas no se llevó 
a  efecto, y que e.xpulsado de Zaragoza por 
Abdei'i'áli ineii, hijo de Abulaz, -se vi ó ol)l i g a ­
do a  en t ra r  en Huesca. Aunque A b ie r ráh -  
nien II ta rdó  basi antes años en suceder a  su 
padre en el mando, (año -S21 =  2ü3/(( h.) pudo 
ir  en tiempo de su padre,

El territorio  que gobernaron Buhlui y  el 
Conde Aurèola, (òste según lo que dicen ios 
autores francos) y del cual se apoderó luego 
Amroz, incorporándolo a  su dominio de 
Huesca, parece que debía ser la  fa ja  que 
media en tre  Huesca y las montañas de J a c a ,  
ya  que e r a  Conde frente  o contra H uesca  y
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Zaragoza, y no es do suponer que estuviera 
encargado de la defensa do todo lo que  me­
dia e n t re  Huesca y las Cumbres do los P i r i ­
neos. Quizá alguna an t igua  fortaleza que^ 
existiera donde hoy se conservan los restos 
del antiguo castillo de Loarre, sirviese de 
g uar ida  a  IfaUlul y después ol Conde Auréo- 
lo, como ya sospechó a lgún autor francés. 
Jaca ,  si admitimos como real la estancia del 
Conde franco en esa región, estaría y a  de 
un modo explícito bajo la protección o domi­
nio de los francos, que luego creaiiau  el 
Condado de yVragóii, o surgiria, emancipán­
dose do ellos: nebulosidades de nuestra his­
toria, que boy es Imposible resolver: como 
indicaremos luego, quizá pudiera sospechar 
se que la residencia de Bahlul y luego del 
Conde Auréolo, fuese el castillo deAlquézar.

Sohrarbc y  Ribagorza.—?A\ Sobrarbe tene­
mos la villa de Alquézar, de la que encuen­
tro mención expresa en Abonadari, al liidl-^ 
car que en el año 291 (^OO"/,) Abenatauil, 
rey moro de Huesea, en sus luchas con los Be- 
nllope, que dominaban en Lérida, se apoderó 
de los castillos de Barbastro y Alquézar (1)

(1) C o te r . ifc KM . A r . ,  to m o  V H , páfj. díO.
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y de la Barbitania, que iuponetnos hablan  
obedecido has ta  entonces al emir de Córdo­
ba, form ando parte del gobierno de l-.upo, 
hijo de Mohamed.

Los au to re s  Arabes citan  con re la t iva  f re ­
cuencia el territorio de la  Barbitania, si bien 
en el nom bre  hay b as tan te  vagúeclad, pues
no pocas veces aparece escrito de
modo que  podría sospecharse, como ha suce­
dido, que se t ra ta  de Roitaña, población que 
no encuen tro  mencionada en los au tores

árabes, si no lo es con este nombre 
que no f igura  en el g r a n  Diccionario geo­
gráfico de Jacut, quien de un  modo muy es­
pecial menciona por tresvecc.s la B arba tan ia ,  
diciendo <que a  ella pertenecían Barbastro 
y los castillos de Alquézar, Olbena? (l)  y 
Muniones: la Barbatania,  según el au tor ,  
l indaba con el distrito de Lérida y habla sido 
{^.barrera entre musulmanea y  crÍHtianos*\ 
parece resu lta r  que la B a rba tan ia  com pren­
día los territorios de Sobrarbe y R ibagorza  
en su p a r t e  baja, y como dice que había sido 
la barrera entre moros y  cristianos^ estas

(1) Abena 011 el moro Itaata.
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palab ras nos hacen sospechar que los árabes 
nunca dominaron de un  modo perm anente 
al norte de la H arbataula, y, efectivam ente, 
nada concreto encontram os que nos indique 
reconquista por ios cristianos más a llá  de 
estos lim ites.

El nom bre Alquézar (o  A lcázar),
tómese como palacio o como fo rta leza , nos 
ind icarla  que allí se establecieron los árabes 
de un  modo especial, y la existencia cerca 
de A lquézar, de poblaciones que por sus 
nombres parecen árabes (lias A lm uuias y 
A lm azorre) y el que no haya más al norte 
población alguna, cuyo nombre parezca de 
origen á rab e , pueden hacernos sospechar 
que por esta  parte A lquézar fuó el lím ite  de 
la  dom inación m usulm ana; so supone recon­
quistada por Sancho R am írez en el ano Í09l.

¿Serla Alquézar el centro de R ahlul y do 
Auróolo y a  esta circunstancia de ser resi­
dencia de un gobernador ds ca tego ría , re ­
belde unas veces a l poder de Córdoba, su­
miso o tras, deberla su nombre, no tom ando 
el de A lcalá, que parec ía  más natu ra l?  La 
misma circunstancia pudo d»r origen a  la 
trad ición  d eq u e  allí hiibo un rey moro, al 
que, cua l otra Jud it, dló m uerte u n a  douce-
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Ila de A lquézar; el cráneo del rey moro, se­
gún la  trad ición  locai» estaba euipotrado en 
una de las paredes del claustro  de la  iglesia.
, El mismo Jacu t, a l tr a ta r  de B arbastro , 
dice que e ra  de los distritos de la  B arbata- 
nia, y que a  e liap e rteu ec lan  los castillos de 
que hemos hecho mención; tam bién al t r a ta r  
de Huesca se menciona la  B arbatan ia, d i­
ciendo que los distritos de Huesca estaban 
contiguos o lindaban con los de la  B ar­
b a tan ia .

En los autores cristianos encontramos a l­
gunas noticias referentes a  la  R arba tan in , 
que generalm ente escriben B arbotana-

Do la  época romana se conoce una inscrip­
ción la tin a , en la que con la  ab rev ia tu ra , 
BARB parece indicarse el territorio  de Bar^ 
basirò (1), que como terra Darbotano, consta 
en docum ento del'año 551 (2).

,E n  docum ento del año  1080, publicado por 
e l P. V illanueva (3), se conserva la  tradición 
de la Barbotania, mencionando omnis regio

(1) HoMin de la lUal Acad̂ nniadeli llinlorit, tomo IV , 
pA gioas 212 y  2i3.

(2) lácm
• 03) r ia je  fia ra rto , tom o X V , p ág . 38í3.

' ' V .í  '

■í'

■t. i

A
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Barbútana, la  cíial, cuando fuese conquista 
da de poder de los ism aelitas, deberla perte-^ 
necer al Obispado de Roda.

L as noticias referentes al Roda de R iba- 
gorza con las indicaciones concretas, que se 
refteren a  las dos consagraciones de su Ig le ­
sia C atedra l, y la sq u e  luego veremos que se 
refieren a  Ager, al no rte  de B alaguer, nos 
sugirieron la idea de que dichas poblaciones 
no fueron dominadas por los musulmanes en 
los prim eros tiempos.
. E rig id a  en Obispado ia  iglesia de R oda al 

tiempo de su consagración en  ol año 957. sus 
fundadores, el Conde Ramón y la  Condesa^ 
Erm isouda, no hacen indicación a lguna de 
que hub ieran  conquistado su territo rio  del 
poder.rausulm án; a  lo sum o de los términos- 
en que el documento está redactado podría 
inferirse (1), que hasta entonces Roda no ha- 
bla sido asiento de Obispado; pero general-! 
m ente se adm ite que dichos Conoeí se limí. 
taban  a  res ta u ra r la  silla episcopal de Koda.( 

A hora bien, alguna noticia que se encuen-: 
tr a  en  au to r á rabe  nos indica que algunos 
años antes, el castillo de Roda hab la  sido

(I) Véase en Kilíaiineiv», tomo X V, péjc-2}*3.
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destruido (enei año 296 =  90s/g J .  C.) por 
Mohámed Atauil, rey  m ero de Huesca, quien 
dos años antes, como hemos visto, se hab la  
apoderado de Barbastro, A lquézar y la  Bar- 
b a tan ia , y luego en el año siguiente se apo­
deró de Monzón y L érida; todas estas pobla­
ciones pertenecían  al uali semi - indepen­
diente Mohámed, hijo de Lupo.

Como el texto re feren te  a  Koda es m uy es­
pecial y podría a lgu ien  sospechar que, sí las 
m encionadas conquistas de Mohámed A tau il 
fueron  co n tra  musulmanes, lo mismo podría 
suponerse de la Roda, conviene copiarlo y 
com entarlo .

A benadarí (tomo 11-149) dice: *En el m is­
mo año (296 =  9ü8/¡,) Mohámed, hijo de Ab- 
delmélio A tauil, salió contra Paiiareat (Pa- 
llás?) en el mes de ram adàn , e hizo alU u n a  
g ran  m atanza; llególe un  emisario de la  gen­
te del castillo  de Roda, pidiendo la c a p itu la ­
ción y ofreciendo espontáneam ente losre/ie- 
nes y  el tributo, y no habiéndoles concedido 
esto, salieron huyendo del castillo que le en­
tregaron , y  habiéndose adelantado a  él, lo 
destruyó; en  el mismo año se apoderó del 
castillo de Monte-Pedroso, conocido por 
Monte de las piedras. »

■H
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E q prim er lugar diremos que, aunque el 
nombre de Bota es común y habla otro R o ta  
en C ata luña, junto a  Vie, parece no cabe 
duda de que este suceso se refiere a  Roda de 
R ibagor7-a: a  Mohámed A tauil, dueño de la  
B a rb a tan ia , in teresaba ex tender su reino  un  
poco más a l norte, quizá le Interesaba más 
que nada hacer incursiones en te rrito rio  
enemigo con objeto de procurarse recursos, 
y lo n a tu ra l era que ta les incursioues se d i­
rigiesen contra territorios cristianos, por 
más que, como hemos visto, no tuviera g ran  
escrúpulo eu  invadir te rrito rio  m usulm án 

Además, que el castillo de Roda p e r te n e ­
cía a  cristianos resu lta  del texto; pues los 
de R oda, amenazados por las armas de Mo- 
hám ed, no sintiéndose con fuerzas p a ra  po­
der resis tir , ofrecen espontáneam ente lo que 
parecía na tu ra l que Mohámed exigiese; y 
efectivam ente, en las condiciones norm ales 
de la  conquista m usulm ana, sometiéndose a 
pag a r e l tributo y a  en treg ar rehenes en  g a ­
ra n tía , se term inaba la  guerra; pero Mohá- 
m ed A tau il necesitaba destru ir la  fortaleza, 
que probablem ei.te e ra  fron tera de la  B a rb a­
tan ia , que como hemos visto, según Ja c u t, 
h ab ía  sido y sería en este tiempo la b a rre ra
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en tre  muslimes y cristianos; otros nombres 
árabes de poblaciones citadas y que conquis- 

:tó O tomó a los cristianos el rey moro de 
•Huesca, no son fáciles de identificar: el cas­
tillo  de M onte-Pedrós, o Monte de las p ie­
dras, conquistado en el mismo año que el de 
Roda, bien pudiera ser. un castillo que estii- 

.viese donde hoy la e rm ita  de N uestra Seño­
ra  de Pedruy en el térm ino de la P ueb la  de 
R oda, como sospecha mi compañero y amigo 
el Sr. Saavedra.

La sumisión de R oda, o de sus ru inas, al 
poder de Mohámed A tau il, probablem ente 
debió de se r muy co rta  y transitoria; si bien 
sus efectos con la destrucción del castillo y 
destrozos causados en  la  población pudieron 
d u ra r  largos años, pues la  devastación serla 
bastan te general: así, nada tiene de ex traño  
que 86 tardase c incuen ta  años (de 908 a  957) 
en  re s ta u ra r  la ig lesia  de modo que pud iera 
ser consagrada. Como an tes de la  fecha 908 
por n inguna parte su en a  la  reconquista de 
Roda, y entonces es tab a  en poder de los cris­
tianos, puede adm itirse que siem pre hab la  
estadoiudependiente, quizá con a lguna co rta  
.sumisión a  pagar tr ib u to  o parias.

Las devastaciones producidas por M ohá-
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ined A taui! pueden explicarnos quizá, la  ig ­
noro ncia en que estaban los deHoda respecto 
a  los nombres de sus antiguos Obispos, cu a n ­
do en  el año 1102, al con testar a la circular 
del M onasterio de Ripoll, piden sufragios 
por los Obispos difuntos, y los nom bran por 
orden retrógrado de este modo: Raimundus 
Episcopus bofííie memoriae, sive siU anteces­
sores; Salomor. Episcopus, Avinulftts E p i­
scopats, A im e r ic u s  Episcopus, Odisendus 
Episcopus et aliorum, quorxim nomina ne- 
scimus (1).

Si admitimos que R oda en los prim eros 
tiem pos de la  conquista no cayó on poder de 
los árabes, esto cuad rarla  perfectam ente con 
la  tradición, más o menos autorizada, d eq u e
se blzo eco el P apa Pascual II en la  ca rta  
en que confirmó sus posesiones a San Ral- 
mundo, Obispo de Roda y Barbastro: en di­
cha c a r ta , referida la  invasión de los árabes, 
se añade: Unde factum  est ut episcopalis 
cathedra, quae lUerdac fuerat in  montana 
transiret, in oppidum videlicet, quod liota  
d icitur  (2).

(I) ríífnnucL’fl, obra c ita d a , tom o  XV, p ig .
(á) Villanneta, obra  c ita d a , to m o  XV, pág . ü  •
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SI la  traslación d e  la  Sede Episcopal a 
R oda tuvo  lugar en los prim eros tiem pos de 
la  dom inación m usulm ana o en tiem pos pos­
terio res, no consta, y si bien es verdad  que 
g en e ra lm en te  se a trib u y e  a los p rim eros 
tiem pos la  desaparición del Obispado de L é­
rid a , nos parece m ás explicable en  tiem pos 
b a s ta n te  posteriores, si se  ha de a tr ib u ir  a 
in to le ran c ia  o persecución religiosa por p a r ­
te  de los musulmanes, aunque, en n ues tro  
sentir, la  desaparición de los obispados no 
fué s im ultánea, y se debió principalm en te a 
la  casi extinción de g rey  cristiana en a lg u ­
nas ciudades hacia fines del siglo x.

R estau rad a  la ig lesia de Roda en  el año 
957, se dice que medio siglo después, h ac ia  
el año 1010, sufrió u n a  nueva devastación  
por p a r te  de los árabes y en  ella fué hecho 
p risionero  el Obispo A im erico, que hubo  de 
resca ta rse  con dinero que recogió en F r a n ­
cia (1); esta  incursión, con más m otivo que 
la  an terio r, debió dé te n e r  por objeto p r in ­
cipal e l hacer botín, y  de este modo se e x ­
plica perfectam ente que a los pocos años los 
cristianos fueran señores o tuv ieran  l ib e r ta d

(1)  - V i ì l a n u e v a ,  o b ra  c i ta d n ,  to m o  X V , p f tg . 184.

r

á. •
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en Roda; es muy probable que esta Incur- 
Bión deba referirse a unos años antes, al 893 
o 394 de la  hógira, como veremos lue^o al 
m encionar la batalla de Albesa.

U n siglo antes de la destrucción del casti­
llo de Roda de Kibagorza por Mohámed 
A tau il, se hace mención en los amores fran ­
cos de u n a  civifas Rota destruida por el lla­
mado Godo Aizón en tiempos de Ludovico 
P ío en  el afio 826(=r21«/, hégira), si bien es 
verdad que los autores que dan la noticia 
suponen que la ci jitas Rota estaba muy in ­
m ed iata  a Amsoíkj (Vic); pero ya el P. Villa- 
n u ev a  (en el tomo VI, pág. 1) propuso la 
duda de si la destrucción de Roda por el 
Godo Aizóii se referia a  la Roda, junto a 
Vic, o a  la  Roda de Rlbagorza: el au to r con­
fiesa que la eojijettira es débil y me- baala, 
añade, haberla propuesto- En mi sentir, la 
idea pareció aven tu rada al P. Vlllamiova 
en v irtud  de una preocupación muy general, 
de adm itir casi como un dogma cuanto res­
pecto a  las cosas do C ataluña dicen los au to ­
res francos referente a los siglos vn t, ix y x, 
y ta les autores estAn muy lejos de merecer 
la  fe  que se les ha concedido; como creo hn-

17
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ber probado (1), los biógrafos de Carlo M ag­
no y Ludovico Pio en m uchos casos no sup ie­
ron la  verdad  o no podían decirla.

Las razones que hoy pueden hacer más 
probable la  sospecha del P . V lllanueva de 
que la  R oda destruida por el rebelde Aizón 
es la  Roda de Ribagorza, son las s igu ien tes:

P arece que hubo un  solo Aizón, del que 
dan noticia los autores árabes, refiriéndole 
a  los tiempos de Cario M agno: este Aizón re ­
su lta  personaje h istó rico , al paso q u e  el 
Aizón de los autores francos aparece en  ac­
ción bas tan tes años después, devastando la 
C erre tan ia  y el Vallés en  tiempo de L u d o v i­
co P io en 826, y se le atribuyen  hechos que 
son m oralm ente Imposibles, y que aceptados 
ta l como los re la tan  los autores francos, 
hacen poco honor a l P rincipe , a qu ien , sin 
em bargo, se pretende ensalzar; sobre todo 
las relaciones de Aizón con el emir de Cór­
doba, A bderráhm en II, ta les como aparecen  
en la  relación  franca , puede asegurarse que 
son imposibles, como eremos haber probado.

En los autores árabes n ad a  encuentro  que 
pueda referirse al A lzóu de las crónicas

m

-i

(l) aolecMn de list. Ar.,  l o m o  V I I .  U'ip«- -'•'I V
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•È:

francas; eu cambio, del Aizòn moro, perso­
na je  verdaderam ente histórico, resu ltan  d a­
tos que explican lo que los autores fraucos 
a trib u y en  a su godo Aizón, como son, el ha- 
ber sido aliado de los francos,— haber 
vuelto  a  la obediencia del emir de Córdoba 
y el haber hecho la gu erra  por la C erdaña y 
regiones limítrofes.

No repetirem os aquí cuanto  del moro r e ­
belde Aizón pudimos consignar en nuestro 
traba jo : baste decir que «reconciliado con 
A bderráhm en I, en Zaragoza, en el año 166?
 ̂ m archa con òste contra Alaba y

Castilla y despuós a  la  Cerretania, donde el 
ejército  del Emir recoge mucho botín y so­
m ete a Abciibelascot, que se presta a  p ag a r 
tributo» (pílg. 212). Los autores Arabes que 
n arran  esta  expedición no citan nombres 
propios de poblaciones: solo m encionan la 
Cerreta7iiay r Ahenhelascot; como las deno­
m inaciones de región son generalm ente v a ­
gas, pueden muy bien indicar el lim ite adon­
de llega una expedición, omitiendo ios nom ­
bres de las regiones Intermedias.

Teniendo en cuenta que la rem iniscencia 
• fra n ca  en lo rela tivo  a  Aizón, m enciona el 

nom bre de Roda, podríamos muy bien supo-
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ner que la  Roda que se supone destru ida por 
Aizón, fuese la  Roda de R ibagorza, someti­
da, no  destruida, po r las arm as del Em ir, 
acom pañado de Aizón, y a  que la R oda ju n to  
a  Vic p a rece  estar m ás a llá  del lim ite a  que 
llegó la  expedición deA bderráhm en y Aizón.

Que es te  Supuesto godo, en realidad  moro, 
no sólo anduvo, sino que tuvo su asiento  por 
la  p a r te  de Roda de Ribagorza, parece  lo 
indica b as tan te  c laram en te  el docum ento 
que sug irió  la  idea a l I*. V illanueva: en  la  
esc ritu ra  de consagración de la  ig lesia  de 
San E steban  del M alí, pueblo muy próximo 
al de Roda de R ibagorza, los Condes ü n ifre -  
do y Toda dicen en e l año 971, sicut autem  
ib im itto  totum ipsum  álodem, q u i.fu it  de 
Ezone tfaditore-, este Ezon traidor parece 
pueda identificarse con el Aizón moro t r a i ­
dor a  su  Em ir, aunque  reconciliado luego, y 
tra id o r a  los Trancos, con quienes estuvo du­
ra n te  a lg ú n  tiempo.

Si adm itim os que l a  civitas Rota, a  la  que 
86 refieren  los autores francos al t r a ta r  con 
g ran  confusión de les hechos en q u e  tomó 
p a rte  Aizón, se refiere a la  Roda de R ib a ­
gorza , no serla  a v e n tu ra r  mucho el adm itir 
que fu e ra  la  residencia de A benbelascot,
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que, o bien hubiera estado independiente 
basta  entonces, o quizá hubiera estado so­
metido a pag-ar tribu to  que entonces reh u sa­
ra  p ag a r, al cual h u b ie ra  de someterse de 
nuevo, como espontáneam ente ofreció Roda 
un siglo después al verso am enazada por las 
arm as de Mohámed A taull- 

El suponer a Abenhelnseot, Conde de la 
Cerdafia, como indicó Dozy, no parece  que 
sea acep tab le , ya que en los documentos re ­
ferentes a la Cerdaña, mucho más mim ero- 
sosquelos referentes a  Ribagorza, no se h a­
ce m ención de tal personaje, según nos dice 
persona muy com petente en la h isto ria de 
los pequeños estados catalanes.

dí/c?'.—E n trabajo leído ante la A cade­
mia en Abril de 1900, em ití la idea de que 
Ager quizá no había caldo en poder de los 
moros hasta  m itad del siglo xi, 1050 (1); las 
razones en que me fundaba eran los sigu ien ­
tes hechos consignados por el P. V lilanueva 
con m otivo de su v ia je  a  la villa do Ager y 
exam en de su archivo (2): «Ya en el año 1036

(1) liotelhi <le la Jieal A í'(I‘I‘'hwi 'U leí / / I •> r i n , 
tomo XXXVI, i>ég. 4N.

(•¿) rrfoiiwcíi, tomo IX , i'i'ijf. !'i.
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y  1041 suena esta v illa  poblada de cristiano» 
y  con un  monasterio gobernado por e l A bad 
L anfranco ; pero an tes de 1050 ( = 44  Va). 
v ieron los moros a  recob rar su posesión, q u e­
m ando en  su en trada  las escrituras que h a ­
lla ron  de los cristianos»; consta esto ú ltim o 
en docum ento del año 1061, en la  cual fecha 
estaba de nuevo lib re del poder m usulm án.

A hora bien, si en el año 1037 eí A bad L an ­
franco reclam a y g an a  en juicio an te  el Con­
de de U rgel, Borell, derechos que correspon­
dían a  la  A badía de A ger en A rtesa (págs. 109 
y  245) y en el año 1041 h ab la  en Ager, a l m e­
nos tres iglesias con los títu los de San Vicen­
te, de San Pedro y  de San Salvador, en  mi 
sen tir, esto indica, o que nunca había estado 
en poder de los árabes, o que, al menos, h a­
cia  mucho tiempo que hab la  sido reconquiS' 
tad a ; y como nadie índ ica una reconquista 
an te rio r a  este tiempo, ni parece probable 
que la  hubiera , ya que la  voi-dadera reco n ­
qu ista  indudabie e h istó rica de la  lin ea  sub- 
p lre inalca  en toda su extensión no se in ic ia  
h as ta  estos tiempos, nos parece más rac ional 
adm itir la  hipótesis de la  no dom inación 
m usulm ana en esos te rrito rio s , o a  lo sumo, 
que se som eterían a  p ag a r tributo, que como

i
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hemos visto, ofresieron los de Roda al verse 
am enazados por las arm as del rey de Hues* 
ca Mohámed A tauil.

E n  el tiempo que m edia entre los años 
lOál y 1061 Ager sufrió u n a  devastación de 
p a r te  de los moros, según resulta del docu­
m ento, en el que como motivo para  no po­
der p resen tar en juicio el testam ento de la 
m adre de dos herm anas que litigaban , se 
a leg a  que fué destruido por los moros quan­
do Sarraceni ipsum castrum et villam  de 
Ager ceperiint, omnes scrípturas, quas ibi 
repererunt, cremaverunt et deleverunt (pá­
g in a  94). R esulta , por tan to , que en el tiem ­
po que m edia en tre  1041 y 106Í los moros se 
apoderan  do Ager y vuelven a  perderlo. 
¿Es que Arnaldo Mir de Tost la reconquista 
hac ia  el ano 1050, como sospechó el padre 
VUlanueva, o que la incursión de la  que re ­
sultó el saqueo e incendio de Ager se debió 
a  u n a  invasión de moros que tu v ie ra  sim­
plem ente como objeto e l hacer botín? C ual­
q u ie ra  de las dos hipótesis es admisible, 
pues como en esta fecha habla en Lérida 
rey  moro independiente, pudo éste t r a ta r  de 
ex ten d e r un poco m ás sus dominios, lo que 
no e ra  corriente en  épocas anteriores, como
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sucedió en  las incursiones hechas en C a ta ­
lu ñ a  por Almanzor, y pocos anos después 
por su hijo Abdelmélic en  el año 1003,- en 
que se dió la  bata lla  de A lbesa, en la  que 
m urió Berenguer, Obispo de Elna, como nos 
dicen e l Necrologio de Roda (1) y la  Crónica 
d é  Ripoll (2): quizá en los trances de es ta  
b a ta lla  hubo de rendirse (el Conde?) A rm en- 
gol, hijo de Borren, que años después (en 
Jun io  de lOiO) murió en  la  bata lla  de Acaba 
albácar, peleando en favo r de Mohámed Al-, 
mehdi, uno de los dos usurpadores de l c a li­
fato  de Córdoba contra e l débil Hixem II (3).
- La fecha concreta de la  bata lla  de A lbesa, 

de la cual sólo sabíamos el año por los te s ti­
monios citados, está más pun tua lizada en 
A benalfarad í, quien d ice de uno que m u-  
rió en la batalla de Albesa (en el texto 
cerca de Saiaárué (B alagner), el jueves a diez 
por andar del mes rébi postrero del año 393 
(=19  de Febrero del año 1003) (4).

<1) Kai>. Sii;;., tomo X LV I, pA". 310,—Vilìaititeva, 
tomo XV, pàg. 333.

(3) Titlanueva, tomo V, pAg. '24A.
(3) A benjaldùn, 17, p&g. 185.—Dozy, Histoire 

dés wMÌswm»»# d’Jispagne, tom o I II , pAg. 296.
(4) BibliothMii Ar. hia., tom o V II, pàg. 152.
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Urgel, Cerdaña y  territorio limitrofe. -  De 
la  ocupación 0 conquista por los árabes de 
la  p a r te  de la  Cordillera P irenaica al o rien ­
te  del te rrito rio  que fué después Condado 
de P a llà s , nada concreto encuentro en los 
au tores árabes; pues sospecho que lo que se 
ha tom ado por confirmación de la  rebelión 
del verdadero  o falso M unuza, nada tiene 
que ver con ella, y nos inclinamos a  c reer 
que 86 refiere a  la conquista del te rrito rio  de 
Minorisa o Manresa por el emir A lbaitam .

A benjaldún  (t. IV, páff. 119), dice del emir 
A lbaitam  que «vino a  España en el mes de- 
m oharrem  del año 111 ( = d e  5 de A bril a  5 
de M ayo de 729),—fué de expedición a  t ie r ra  
de y la  conquistó, perm aneciendo de
u a lí diez meses». A benadarí (t. II, pág. 27), 
dice y  el fué quién ¿fué de expedi­
ción contra Munuza? AlinacarI (t. I, p ág i­
na 145), emplea las mismas palab ras que 
A benjaldún, y si bien el editor, siguiendo a 
A benadari, p o n e i~ y ^ , advierte e n n o ta q u e  
los manuscritos de A benjaldún y A lm acarl 
ponen de donde resu lta  que en p a la ­
b ra  o nom bre propio desconocido, por sólo el 
testim onio de un m anuscrito  de un  au to r, se
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corrige o a l te ra  lo que consta en varios m a­
nuscritos d e  dos autores d iferentes.

Exam inem os si iiay razón para  ello. E n 
o tra  p a rte  he discutido sí existió o no un  p e r­
sonaje llam ado M unuza (1): prescindam os 
aquí de es ta  cuestión que no hace al caso.

La frase  em pleada por los autores citados, 
¿es propia p a ra  expresar que A lhaitam  fuese 
a  someter a  un rebelde? T al como es tá  en  
A benadarí, con la no ticia incom pleta, podría  
adm itirse, aunque lo n a tu ra l hubiera sido el 
decir que le  habla derro tado  o sometido; en 
los otros tex tos se dice que A lhaitam  fu é  de 
expedición contra t ie r ra  de y que la
conquistó; si el objeto e ra  som eter a u n  r e ­
belde, poco a  cuento venía el ind icar que 
habla conquistado su t ie r ra  sin decir n a d a  
del rebelde.

Admitido que en la  ex p e iic ió n  de A lh a i­
tam se t r a t a  de un país, y en este tiempo las 
expediciones es probable que s<i h icieran  aiin  
con objeto de conquista, ¿de quó país se t r a ­
ta? Difícil es contestar a  esta  p regun ta  con 
los pocos datos que boy tenem os, pues no in ­
dicando los autores hac ia  qué parte  de Espa-

(l) Coleiu\ión de ¡¡¡t. A r., tom o V II, pAg. 141 y  sig.
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ñ a  es tab a  la  tie rra  de cabe buscarla
en cua lqu ie ra  de ios puntos de la  P enínsu la, 
que no conste que hub ie ra  sido conquistada 
prev iam ente: fijándonos en  la parte  o rien ta l 
de la  Cordillera P irenaica , con u n a  ligera 
modificación en el nom bre nos resu lta rla  
M inorisa  o Manresa: en  los m anuscritos á r a ­
bes occidentales, escrito el » con un  solo 
punto  se confunde fácilm ente con el y 
es m uy posible que constando en los códices 

se haya leído e impreso
en  tipos ordinarios; la  corrección que Dozy 
aceptó  por el prejuicio de que se tra ta b a  
de M uim za, paleogràficam ente es más vio* 
len ta , pues de las cinco le tras hay que modi­
ficar dos: para que la  rectificación que nos 
perm itim os no parezca tan  atrev ida y aun 
te m e ra r ia , dada la  au toridad  m erecida de 
que goza el autor holandés, advertirem os 
que la  rebelión del voidadero o supuesto 
Mun l i z a  es posterior al em irato de A lhaitam , 
si b ien  no hay más q u e  dos o tres años de 
d iferenc ia .

Si se probase que la  expedición de A lhai­
tam  se refiere a  M anresa, de un modo in d i­
recto  aparecería  probado,hasta cierto  punto^
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que la p a r te  más al no rte  no habla sido con­
quistada b as ta  entonces, ni probablem ente 
después.

V erdad es que contra todo esto puede adu- 
eirse, como prueba de a lg ú n  valor, el hecho, 
más o menos histórico, del gobierno de Mu- 
nuza en  la  Cerdaña; de esto hemos ti'a tado  
con a lguna extensión en  el traba jo  citado , 
donde el lector puede v er las razones en  que 
nos apoyamos para d u d ar de la  relación del 
llamado Isidoro Pacense, o Anónimo de Cóv' 
doba o de Toledo, como le llam a au to r m uy 
respetable.

Sin que contrad iga a  lo dicho, ni aun  a  lo 
que se d irá  luego, puede adm itirse que los 
musulmanes se apoderaron de los puntos más 
im portantes del valle del Segre, ya que re ­
sulta m uy probable que por es ta  parte  p asa ­
ban de ord inario  a  las G alias; varias veces 
se indica en tiempos posteriores e l paso de 
expediciones musulmanas por la  Cerretania> 
sin que esto implique el dominio de esa r e ­
gión por los moros, an tes al contrario , p a r e ­
cen ind icar los autores que los m usulm anes 
pasaban por pais enem igo haciendo botín.

A unque la  existencia de m onasterios en la  
p a rte  m ontuosa a  fines del siglo v iii y prín-
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cipios del IX no prueba, en  rigor, la  no domi­
nación de los árabes en  el territorio, es un  
indicio que se ha tomado como prueba de la 
reconquista, y quizá puede aducirse m ejor 
como p rueba  de la  no conquista.

El P . V illanueva (t. x i), cita como exis­
te n te  en  el año 785 el Mo7iaster'io de Tres- 
ponts  o Centelles a tres leguas de ü rg e l; en 
803, e l de Codinet (Cotinello), poco m ás de 
una le g u a  al mediodía de Urgel; en 823, el 
de Santa Grata, sobre el rio Busia en el Con­
dado de Pallás; en tiem po de Cario Magno, 
sin fijar año, el de San Ginés de Bellera, en­
tre  los ríos Plainisell y Bosia; en 781, el de 
Gerri, y en 806, el de San Saturnino o de Ta- 
bemoles, a media legua noroeste de Urgel.

E l Principe Quintiliano (1).—Al tr a ta r  de 
la  conquista o no conquista de la  parte  raon* 
tañosa de C ataluña, no cabe boy prescindir de 
m encionar a l llamado Principe Quintiliano. 
El P. V illanueva fué el prim ero, según creo, 
que encontró  y publicó u n a  corta no ticia de 
este personaje: en u n  códice del M onasterio 
de Ripoll, de le tra  del siglo v m , encontró  el 
tex to  cronológico sigu ien te : *Ab incarnano-

(1) yíífrtmiewT, tom o  pAg. 1».
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ne autem D m  Jhu X ri usque in preseiitem, 
prim um  Qumtiliani princip is anniim , qui 
est Era l x x  quarta ( fa lta  la  nota d c c ) sunt 
an n iD co .X X X .V I .»  M ientras no hubo más no 
ticias referentes a  Q uintiliano quo la  publi­
cada por el P. V illanueva, cabla poner ea  
'duda la  existencia de este  personaje, sospe­
chando que p idiera haber equivocación en 
la fecha: pero encontrados nuevos datos, 
cual es la  noticia de la  m uerte de Q uin ti­
liano en el año 778, en la  cua l fecha, seg;Ú!i 
un m artirologio de San Ju a n  de las A bade­
sas, e r a  senioris de Mocrono, parece que hay 
que adm itir la existencia de este personaje 
como .señpr o rey o je fe  de un  territo rio  más 
o menos extenso en los montes de M ont- 
grony, tan to  más, cuanto  en docum ento del 
año 804 figura otro Q uintiliano, señor de 
M ontgrony, que bien pudo ser hijo o n ie to  y 
sucesor del Principe Q uintiliano (1).

Admítase o no la  ex istencia de un Qui7iti- 
liano, señor de Moixtgrony^ con un  te rrito rio

(1) D ebam os osti»« iiuH cias y  n o ta  de U  b íb H o g ra fla  
re fe re n te  a  Q u in tilia n o  a  n u e s tro  b uen  am ig o  D. J o a ­
q u ín  M ir e ty  S aus, d is t in g u id o  in v o s tig a d o r do  la  h ia- 
tó r ia  m ed io ev a l do C u ta tu ñ á .
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más o menos extenso, independiente o p a ­
gando tribu to , pava nues tra  tesis resu lta  in ­
d iferente; los ten ito rio s  no dominados por 
los m oros, si es que an tes hablan estado so ­
metidos de veras a los godos, seguirían g o ­
bernándose, poco más o menos, del misnno 
modo, poniéndose al fren te  del gobierno de 
cada valle  o pueblo la  persona de más pres­
tigio, form ando núcleos natu ra les más o me­
nos externos, hasta que, andando el tiempo, 
an tes de ñn  del siglo, Cario Magno extiende 
8U influencia, los anex iona más o menos a  la  
m oderna, y quixá lo que se supone reco n ­
q u ista  del poder de los moros, es en realidad 
conquista contra o sobre les natu ra les del 
país por las armas o Influencia de los F ran ­
cos, co n tra  cuya dominación pronto hubo 
quejas, como lo ind ican  las reclam aciones 
e levadas a  Cario M agno por los natu ra les 
del país, a  las cuales alude un diploma del 
año 812, y por cierto q u e  entre los reclam an­
tes figura n a  Quintiliano, que bien pudo ser 
el mismo que figura como señor de 
grony  en  el documento citado del año 804.

Es m uy posible que Q uintiliano y Abenbe- 
lasco t, de quien hemos hablado antes, fuesen 
jefes indígenas que rig ie ran  pequeños esta-
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dos autónomos, hasta  que fueran  absorbidos 
por la  influencia carlov ing ía , los más o rien ­
ta les  qu izá an tes y  de u n  modo más com ple­
to , pero se am ancipan an tes; es muy posible 
q u e  como Quintiliano y  Abenbelascot h u b ie­
r a  otros jefes, cuyos nom bres no han llegado  
a  nosotros.

Urgel.—La escritu ra de consagración y do­
tación de la  iglesia de U rge l cita a  p rin c i­
pios del siglo IX (1) m u ltitud  de pobhiciones 
o parroquias, 278, de las cuales, según el se­
ñor B alari (2), 123 corresponden al Condado 
de Urgel, 84 al de C erdaña y 31 al d istrito  
de B erga, correspondiendo las 10 restan te s  
a l P a llá s  y Ribagorza.

¿Todas estas poblaciones hablan sido r e ­
conquistadas por los natu ra les del pais con 
o sin el auxilio de Cario Magno? E^to ú ltim o  
es lo que se cree generalm en te , pero sin 
pruebas; pues los au tores francos no m encio­
nan  expedición a lg u n a  de Cario Magno a  es­
tos puntos, cuya conquista, si hub ie ra  te n l-

(1) La fecha  re s u lta  d e l 810, a u n q u e  p a re o s  o fre c e r  
g ra v e s  d ificu ltad o s , p o r  la s  c u a le s  los m ás co n o ced o ­
re s  d e  la  h is to r ia  local s u p o n en  el d o c u m e n to  d e l 
añoftíS.

(2) B aLAJU: OrigtnM históricos de Cataluña, p á g . 5.
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do que hacerse, h u b ie ra  exigido muchas 
cam pañas, y a  que, suponiendo a  los moros 
en posesión de los castillos o pueblos más o 
menos defendidos, no e ra  cosa fácil echarlos 
de ellos por lo quebrado del terreno: para 
poder desalojar de los riscos a muy pocos se 
n ecesitan  muchos hom bres, y, por añad idu ­
ra , en  ta les  territorios, ejércitos numerosos 
no pueden  moverse.

C ontra esto podrá a legarse que en el do­
cum ento de consagración se ind ica  que la 
iglesia de ü rgel habla sido destraida por los 
infieles y restaurada por los padres de los 
que asisten al acto en tiempos del piisimo  
Emperador Carlos Augusto.

Si el dato de la destrucción de la  ig lesia 
de U rgel por los m usulm anes es exacto, lo 
que no negamos, no p robarla  que TJi'gel hu ­
b ie ra  estado en poder de los moros, sino que 
b as tab a  que hubieran  pasado por allí, pro­
bablem ente en alguna de las incursiones a l 
otro  lado  de los montes: por todo el valle  del 
Segre h as ta  las cum bres pirenaicas sospe­
chamos que los árabes pasaron varias veces, 
como quizá lo hicieron por Jaca ; que el país 
y las iglesias sufrirían  mucho con ta les  v isi­
tas, no hay para qué decirlo; de modo que la

18
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iglesia de U rgel pudo m uy bien ser destrui­
da, en  p a rte , se entiende, pues los soldados 
no se en tre tienen  en  a rra n c a r  las p iedras, 
coíDO se necesitarla p a ra  que pud iera ser 
verdad  lo de no dejar piedra sohre p iedra, 
como en  sentido hiperbólico se dice de T a ­
rrag o n a , en  cuyas m urallas ciclópeas n i los 
bárbaros n i los árabes dejaron piedra sobre 
piedra, y  allí perm anecen inmóviles los b lo­
ques ciclópeos, protestando de tales afirm a­
ciones.

Admitido que los pueblos mencionados en 
la  esc ritu ra  de consagración de la ig lesia de 
U rgei no estuvieran  n u n ca  de un modo p e r­
m anente en  poder de los moros, ¿hasta d ó n ­
de se ex tend ía  el pals libre? Se pueden m a r­
ca r jalones, pero sin lle g a r  a  detalles, que 
mucho menos pueden señalarse en P a llás .R í- 
bagorza, Sobrarbe y Condado de A ragón.

P o r e l estudio de la  correspondencia de los 
pueblos citados conloa nom bres ac tua les, co­
rrespondencia’que nos ha sido fac ilitad a  con 
su h a b itu a l generosidad por el Sr. M iret y 
Sans, resu lta rla  que en  la  fecha 819 ó 839 
e ran  independientes los pueblos a l n o rte  de 
la  lin ea  lim itada por las poblaciones de 
Tremp, O liana, Solsona, L ladurs, Q uixes,
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C isguer, Gironeila y S an ta  M aria de M erles, 
eu  los actuales partidos judiciales deT rem p, 
Solsoua y Berga.

No quiere decir esto que al m ediodía de 
estas parroquias o ig lesias del Obispado de 
TJrgel no hubiera otros pueblos independien* 
tes, pues ya queda indicado que A ger nos 
parecía  haber estado en  estas condiciones.

H ay  algunos indicios de que la  fron te ra  
que separaba a los moros y cristianos e ra  
u n a  fa ja  o línea más o menos ancha, que 
como por acuerdo tácito , pues la  necesidad 
ob ligaba a  ello, perm anecía despoblada: 
algo de esto indica el au to r d é la  v ida de L u­
dovico Pío, al decir hablando del año 790?: 
Ludovicus ordinava ilio tempore in  finibus 
Aquitanorum circumqttaque firmissimam  
tutélam. Nam civitatem Aitsonam, castrum  
Cardonam, Castrumsevram et reliqua oppi- 
da olim deserta m nnivit, habitari fe d i, et 
Burrello Gomiti cum congruis auxilìis tuen~ 
da  commisit (1).

Si en  el año 790 Ludovico Pio hace que 
sean  habitadas Vie, Cardona, C aserras y 
o tras  ciudades, desiertas o abandonadas au*

(1) Marca hUpánica, o o ln m o a s  281 y  282.
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tes, pod ría  muy bien suponerse que e l aban* 
dono o despoblación h ab ía  obedecido a  es ta  
circunstancia , ya que e l lím ite de la  dom i­
nación m usulm ana próxim um ente lle g ab a  a 
esa lín ea , y no se dice que conquistara esas 
poblaciones, sino que las fortificó e hizo que 
fuesen hesitadas; lo que en rea lidad  e ra  un  
reto  a  los musulmanes, indicando el propó­
sito de h acer retroceder la  fron te ra  d e  sep a­
ración, em prendiendo luego verdadera  em ­
presa de reconquista, aunque  quizá, con poco 
conocim iento de los elem entos con q u e  po­
dían co n tar los Francos: es lo cierto que las 
em presas de Garlo M agno y Ludovico P ío  en 
la  M area hispánica fueron  poco lucidas y 
de escaso o ningún resu ltado .



N a r b o n a ,  G e r o n a  y  B a r c e lo n a  b a jo  la  do>> 
m ln a o ló n  m u s u lm a n a  (1).

Poco y  no muy seguro es Jo que se sabe 
respecto  a  la  suerte de Narbona, G erona y 
B arcelona durante el tiempo en que, con o sin 
a lte rn a tiv as  e in tervalos más o menos la r­
gos, estuvieron sometidas a  la dominación 
de los musulmanes; ni aun consta con segu­
rid ad  la  fecha en que cayeron en su poder, 
pues n i los autores cristianos ni los árabes 
dan  suficientes datos p ara  aclarar la  cues­
tión; y gracias si, combinando los suminis­
trados por unos y otros, podemos llegar a 
v e r algo claro en este punto: esto es lo que 
nos proponemos en el presente traba jo , en 
el cua l procuramos aprovechar los' datos 
acep tab les que hemos encontrado en  los au ­
tores árabes, aclarándolos y completándolos 
con las noticias -que sum inistran las Cròni- 
cas francas, que d u ran te  mucho tiem po han 
sido casi los únicos documentos aprovecha­
dos p a ra  lo referente a Barcelona y Gerona;

(1) P u b lica d o  en  e l An u a iu  de l ' I n s t it ü t  d ’E s -
TODIS CaTALANS, MCUIX-X.
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pues si bien en el siglo pasado algunos es­
critores de la  Historia de Cataluña han creí 
do servirse de los datos de los historiadores 
árabes, h a  sido tomándolos del ya entonces 
desacreditado Conde, o de los que en re a li­
dad, como Viardot, Rom ey y otros no hacían  
niás que modificar la  narración  de aquél, 
cuando no la  encontraban aceptable.

No intentarem os discutir, ni siquiera h a re ­
mos m ención de muchos acontecim ientos que 
autores respetables adm iten  como h is tó ri­
cos, fundados en tradiciones más o menos 
corrientes en autores anteriores; esto nos 
llev arla  a  tener que escrib ir un  libro no p e­
queño, y a  que la  im pugnación de cosas dis­
p ara tad as, muchas veces resu lta  muy difícil 
y larga .

C ata luña, como A ragón, no tuvo C rónicas 
coetáneas do los prim eros siglos de la  recon­
quista, y  cuando so quiso suplir esta  defi­
ciencia, se aceptaron las narraciones más 
an tiguas, aunque no coetáneas do las Cróni­
cas francas, respecto a  las invasiones de los 
árabes en  el Mediodía de F rancia, en  cuyas 
narraciones, natu ra lm en te , se hubo de in se r­
ta r  algo referen te a  las piim eras incursio­
nes de los muslimes en C ataluña de paso
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p a ra  las Gallas, ya que desde los tiem pos de 
P epino, el considerar la  Marca hispánica 
como p a r te  in te g ran te  de la  Galla, fué cau­
sa de que los autores posteriores se in te resa ­
sen m ás por n a rra r  los sucesos, que a  fines 
de l siglo VIII y p rim era m itad del ix  se des­
arro lla ro n  en lo que hoy es C ataluña, A ra­
gón y N av arra .

No son mucho más abundantes que en  las 
Crónicas francas los datos’ consignados por 
los au to res árabes, de que disponemos, con 
re lación  a  los territo rios mencionados; si 
b ien  respecto a  los de las Crónicas francas 
tien en  la  ven ta ja  de su ilación y e l que no 
estén  en  contradicción o incongruencia con 
el modo de ser del pueblo musulmán, como 
frecuen tem ente  sucede con la  narración  de 
la s  Crónicas francas, que atribuyen  a  p e r­
sonajes musulmanes hechos que nos parece 
im posible que un m usulm án hubiera pensado 
en  ello (1).

E l que de algunos acontecimientos refe-

(1) D e algun its  de ta le s  acc iones a tr ib u id a s  a  p e rs o ­
n a je s ' m u ls u m a n es  t ra ta m o s  con  a lg u n a  o x to n s ió n  en 
o l to m o  V II  de  In Coleceibn ñe ~FMu<iioi> Arabes, p íigs 217 
y  s ig u ie n te s .
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ren tes a  nuestro  acUial propósito nada d igan  
los au to res árabes, se explica fácilm ente por 
el hecho de que en g en e ra l los h is to ria d o ­
res, c lien tes de los Onieyas, no ten ían  in te ­
rés en  n a r ra r  las g u erras  de los moros de Ca­
ta lu ñ a  y  A ragón en sus luchas con los cris­
tianos, y a  que con frecuencia eran  reb e l­
des al poder central de los emires de Cór­
doba.

Los au tores árabes m encionan pocas v e ­
ces la  ciudad de G erona, pero como és ta  se 
e n c u en tra  en la dirección que o rd in aria ­
m ente hab lan  de seguir las tropas de los in ­
vasores musulmanes p a ra  llegar a  N arbona, 
estas incursiones podrán servirnos p a ra  con­
je tu ra r  si Gerona, en un  momento dado, es- 
tal)a som etida o no a  la  dominación m usu l­
m ana; por este motivo, aunque nuestro  in ­
terés está principalm ente en  ilu stra r la  h is­
to ria  de C ataluña, narram os, como re lac io ­
nadas con nuestro asunto , las expediciones 
de los musulmanes a  la  Septim ania, G alia, 
N arbona y  A quitania, aunque en la n a rra : 
ción no encontremos m encionados los nom ­
bres de G erona y Barcelona.

Como las invasiones de los sarracenos en  
F rancia  fueron estudiadas en  el prim er ter-
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c í o  del siglo pagado por M. Reinaud (1), apro* 
vechando las noticias de los autores francos 
y los datos sum inistrados por los au to res 
árabes m ás im portantes, aun los que no es* 
ta b an  publicados entonces, como Almacari, 
el Ájbar machmúa, o sea Anónimo de Paris\ 
Abe7ialcutiya y Annoxiaii'i, parece que núes* 
tro  trab a jo  huelga, y a  que no es mucho lo 
nuevo que de autores árabes podemos apro* 
vechar, y  que, por supuesto, como hemos 
indicado, al tra ta r  de la  ocupación y suerte  
d e N a rb o n a , por necesidad hubo de d a r las 
noticias que referentes a  Gerona y Barce- 
celona se ligaban con las  que form aban el 
objeto prim ordial de su libro; sin em bargo, 
creemos que no huelga nuestro  traba jo , aun­
que sólo abarca p a rte  de lo tra tado  por 
M. R e inaud , o sea, las invasiones del si­
glo V I I I  y  aun de un modo más lim itado las 
que hacen  referencia a Barcelona, G erona y 
N arboua.

L a ob ra  de M. R einaud parece que ha

(!) r»»i)iWÎo«« du Sarratins en i'rance i t  de Frante in  
Savoie, en Piémont et dans la Suisse pendant les »■, 9* et 10*
Slides de notre ire d’après les auteurs ctirétiens et mahomd-
tans, p o r  M. R e ln su d . P a ris , 1836.
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sido poco utilizada por los españoles, y espe­
cialm ente por mis paisanos los au to res a ra ­
goneses y  por los ca ta lan es; hoy pueden 
hacérsele serios reparos respecto a  la  a u to ­
ridad  que concedió a  d iferen tes fuen tes, de 
que se sirvió, tan to  c ristianas como a lgunas 
de las supuestas m usulm anas.

E n  la  Introducción, M. R elnaud hace  in­
dicaciones muy acertad as respecto a l p.oco 
valor de muchas de las tradiciones locales, 
que no se apoyan en docum entos coetáneos, 
citando a lgún  caso muy notable de trad ic ió n  
local d isparatadam ente anacrónica; pero 
aun  aprovecha otras, que quizá no sean  ad ­
misibles y  que hayan nacido con b as tan te  
posterioridad a los acontecim ientos a  q u e  se 
refieren.

P a ra  la  historia del siglo v n i y principios 
del IX conviene el au to r  en que las Crónicas 
posteriores a  Cario M agno tienen poca auto­
ridad, porque dice (pág ina XXVIII): «Mu­
chos au to res de libros de C aballería, y  to ­
mándolo de ellos la  m ayor p a rte  de los cro­
n istas posteriores, a trib u y ero n  a  Cario M ag­
no los hechos más im portan tes re la tivos a 
los moros, llevados a  cabo por sus an teceso­
res y por los principes que le sucedieron.»
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Lo mismo sucedió en E spaña con M uza, a  
quien se atribuyeron muchos hechos poste­
riores.

«Las Crónicas de S ain t Denis, dice M. Rei* 
naud  (pág. XXVIII), que gozaron do la  más 
a lta  estim a en Francia, no comenzaron a 
ser escritas hasta m ediados del siglo x ii, y 
p a ra  los acontecim ientos anteriores, el re ­
dactor se lim itó a adm itir las relaciones co 
rrientes.»

Asi es que, d u ran te  la rgo  tiempo, las v e r­
daderas fuentes de la  H istoria de F ran cia  
estuv ieron  abandonadas, y hasta elsiglo xvii 
el Román de Garin y  las obras análogas 
fueron casi las únicas fuentes consultadas; 
la  confusión pasó de los romances a  las cró­
nicas, y de éstas a muchas leyendas de san­
tos (como sin duda sucedió entre nosotros),- 
de modo que es muy difícil discernir lo v e r­
dadero  de lo faUo: es verdad que esto se dls- 
c le rre  a  veces; pero en muchos casos es im ­
posible p robar el auacronismo, a no m ediar 
una feliz casualidad, como sucedió con uno 
de los supuestos incidentes de la b a ta lla  de 
P oitlers, eu el cual la  tradición «adm ite que 
un  destacam ento del ejército derro tado , y 
que se habla refugiado en Tarbes, fué acu-^
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•chillado por los cristianos, guiados por S an  
Missolin, presbítero de Tarbes, que el au to r  

-de los Essais historiques sur le Bigorre, 
M. d ’Avézac, ha reconocido que es a n te r io r  
en algunos siglos a  las invasiones m usu lm a­
nas» (pàg. 50).

Como explicación de la  fa lta  de docum en­
tos coetáneos referen tes a  los prim eros tie m ­
pos de la  invasión árab e , dice M. R e in a u d  
(P^S’ X I): «La época de las invasiones de 
los sarracenos en F ra n c ia  corresponde p re ­
cisam ente a  los tiempos más desastrosos y 
más obscuros de n u es tra  historia. Cuando e s ­
tas  invasiones com enzaron, hacia el año  712, 
la  F ra n c ia  estaba d iv ida en tre  los F rancos 
del Norte, que ocupaban la  N eustria , la  
A ustrasia  y la Borgoña, y los F rancos del 
M ediodía, que eran  dueños de la  A q u itan ia  
desde el L oira a los Pirineos, y los restos de 
los Visigodos, que hab lan  conser .-ado u n a  
p a rte  del Languedoc y de la Provenza.»

M. R einaud (pág. LX I) creía que la  l a r ­
g a  d istanc ia  que nos se p a ra  de los tiem pos 
de las invasiones de los sarracenos, no p er­
m itían  esperar que se llegue  a  llenar todas 
las lagunas, que aun  ex is tían  respecto a  la  
•historia de este periodo; «pero es seguro ,
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dice, que se p resen ta rán  nuevos hechos». 
A lgo, aunque  poco, creem os ac la ra r con el 
testim onio  de autores árabes antes descono­
cidos, y aun  pueden esperarse nuevos descu­
brim ientos, como es el de la  H istoria de  
F rancia  desde Clodoveo hasta m itad  del s i­
glo X ,  escrita  por Godmar, Obispo de Gero­
na p a ra  A lháquem  II, siendo aún  -principe- 
heredero, es decir, an tes del año 350 (20 de 
F ebrero  de 961 a  9 de Febrero de 962), obra 
de la  cua l MasoudI vió un  ejem plar en Egigto- 

R especto a  la  au to ridad  que deba darse al 
testim onio de autores árabes o supuestos t a ­
les, debemos insistir en que R einaud adm i­
tió como procedente de au tores árabes cu a n ­
to dice Conde, quien au n  no habla caído en 
descrédito, y hoy es sabido que tiene poca 
au to ridad , por no n egársela  por completo; 
creo h ab e r probado (1) que buena p a rte  dé­
los hechos referen tes a  las expediciones de 
los m usulm anes hacia los Pirineos, ta l como 
están  narrados por Conde, son falsos o dudo­
sos y no proceden de au to res árabes: de otros

(1) D iscu rso  le ído  a n te  la  R eal A cadem ia do la  H is ­
to r ia  on  la  recepc ión  p ú b lic a  d e  D. F ran c isco  C odera  
y  Z a id in , ol d ía  20 de A b ril d e  1879. M adrid, 1879.
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mucho¿ hechos no h ay  mención en los libros 
hoy corrientes, que son bastantes m ás que 
los que pudo ver Conde.

M. R einaud hace n o ta r (pág. X IX ) que 
«¡parece que Conde no tuvo conocim iento de 
u n a  obra  que (dice) le  habría  sido m uy útil»; 
86 refiere a  las Cartas para ihtstrar la kisto- 
Ha de la España árabe., obra pub licada en 
M adrid en 1796 por D. F . de B. (Faustino  de 
Borbón): M. R einaud, a  pesar de h ab e r no- 

•tado que ios tex tos pa^recen a lterados (en 
rea lidad  supongo que [algum  s o muchos] fin­
gidos)) les da g ran  im portancia, adm itiéndo­
los como de au tores Arabes (1).

T am bién respecto al valor de la  Historia 
Arabum  del Arzobispo D. Rodrigo Ximénez 
de R ada hay que hacer salvedades: se  adm i­
te  por R einaud y por m.uchos, que es tá  tom a­
da de autores árabes: no lo niego; pero  hay 
algo o mucho tomado de autores cristianos 
o de tradiciones; al menos hay párrafos co­

t í )  D e la  (lOca o n in g u n a  fe  q u e  m erece  la  o b ra  del 
lla m a d o  F a u - tin o  de B o rb ó n , t r a té  con a lg u n a  o z ten - 

•sión  e n  dos tra b a jo s  p u b lic a d o s  en e l Boletín de. la Real 
Academia de la Historia, to in o  V II I ,  págs. 429 a  489, y  to ­
m o IX , págs. 337 a  B43.
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piados del llam ado Isidoro Pacense o A nóni- 
mo d e  Córdoba, y como veremos en lu g ar 
oportuno, del Asama de los autores árabes 
hace dos personajes, Zam a, que mxrere d e­
rro tado  en  la b a ta lla  o sitio de Tolosa, y 
Azaro,, que es asesinado por los suyos al vol­
v er de u n a  expedición a  Tarazona.

H echas estas consideraciones, se com pren­
d erá  que la  obra o estudio de M. R einaud  
acerca de las invasiones de los Sarracenos 
en F rancia ,  m erecía ser rehecha de nuevo, 
lo que no sabemos se haya in tentado en 
F rancia , donde, algunos escritores reg iona­
les del M ediodía siguen aún  rindiendo culto 
á  los erro res de Conde.

P u d ie ra  creerse que este trabajo estarla 
rea lizado  por la  obra o folleto de Zoten- 
berg  (1), y asi lo supuse; pero adquirida la  
ob ra, vi con sorpresa que era  una sim ple t i ­
rad a  a p a r te  de dos fragm entos o capítulos de 
la  H istoria  general de Languedoc, el que nos

(1) E xtra it du tame I I  de VHistoire génù-ale de Langue­
doc. Invasions des Visigothes et des Arabes en France, par  
M. H . Zotenberg, bibliothécaire au dépaidemenl des mfliiH*- 
crits àe 2a A'aO'fiiia?«. T oalouse, 1876. F o lle to
d e  47 pA ginas, de la s  c u a les  o l cap itu lo  d é lo s  A rab es  
o o u p a  la s  pA ginas do  33 a  47.
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In teresa  y  lleva e l ep íg rafe Invasions des 
S a rra zin s  dans le Languedoc d ’après les 
historiens m usulm ans,  y que los au to res de 
¿ B ta  se habían  lim itado a  repetir lo escrito 
por R elnaud , con las mismas citas de textos 
Árabes o aceptados como tales, de modo que 
no h a y  para qué te n er en cuenta especial la 
publicación de esta obra de Zotenberg.

MUZA

AÑOS 93-91 (19 DE O CTUflKB DE 7 11 A  26 UB 
S B P T iaM B B R  DB 713)

Siendo evidente por la  m archa de loa acon­
tecim ientos que M uza no pudo por fa l ta  de 
tiem po atravesar los P irineos y conquistar a 
B arcelona, Gerona y N arbona (1), por más

(1) L a  crono log ía  do  ia  e s ta n c ia  do M uza e n  E sp a ñ a  
r e s u i ta  a lg ú n  ta n to  v a g a  011 los  a u to re s  á ra b e s ,  a u n ­
q u e  la  d iso ropano ia  es  c o r ta ,  r o iu c ié n d o s e a  c u a t ro  o 
c in co  m e se s  m ás o m enos.

A b o n c o ta ib a  (Colección de Obras arábigas de H istoria y 
OeogM/Za qo o  p u b lic a  la  R ea l A cad em ia  d e  la  H is to ­
r ia ,  to m o  I I ,  en p re n sa , pftg. 138) en  e l c a p í tu lo  que 
t i t u l a  Salidade Híusa de Atandalús d ice  q u e  é s te  p e rm a ­
n ec ió  e n  o lla  ve in te  m eses , s i b ien  a l e sp ec ific a r e l tiem - 

d loe  q u e  p e rm an ec ió  [lo re s ta n te  d e l a ñ o  ^  (los
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q u e  sean muchos los autores árabes que se 
hacen eco de tradiciones con hechos más o 
menos fantásticos y maravillosos, prescindi­
mos de llenar con ellos unas páginas, que 
poco o ni«¡gún Interés tendrían p ara  la  ver­
d a d e ra  historia.

M. Reinaud consigna, y parece adm itir, a l­
gunos de los hechos atribuidos a las incursio­
nes do M uza en las Gallas, sobre todo los r e ­
feren tes a  ios tesoros de las iglesias de N ar- 
bona V Carcasona; pero advierte (pág. 7) que

c u a t ro  m es^a ú ltim os) y  R lgnnoa meses <5ol nño 94: lo 
m is ro o  y  con el m ism o  e r ro r  do fija r  vo io to  m osce dico 
o \ n n to r  d e l Ma. 12;í2de la  B ib lio teca  do A rg e l,  folio 
162 r ,  (m im . 1836 dol CatAlogo do F agnan): los a u to re s  
á ra b e s  convieiiOQ on q u e  M uza e n tró  en A lan d alú s  
e n  e l m o s d e  ram a d a n  d e l a ñ o  03 (11 de J u i í io  a  10 de 
J u l io  d e l 712), y  en  e l  m ism o  moa del añ o  e ig u io n te  se 

-h a b la  ap o d erad o  y.a do  S id o n ia , C arm ona, S ev illa  y  
U é r id a , e n  la  q u e , d esp u és  do u n a  fo rm al ro s ls ten o ia , 
e n t ró  p o r  cap itu lac ió n  el d ía  1.“ do x a u a l (30 d e  J u ­
n io  d e  713):aln de tonorso  on  M óridam fcs q u e  u n  moa, 
sa lo  p a ra  Toledo y  se  a d e la n ta  hacia  Z aragoza , lle ­
g a n d o  a lg o  m ós a lió . A lcan zad o  u n a  y  o tra  v ez, seg án  
lo s  a u to re s ,  po r dos m en sa je ro s  del C alifa con ordon 
do  p re so n ta rso  en  D am asco , reg resa  a  C órdoba , donde 
c e le b ra  la  fiesta  del saoriflo io  del año 94 <Us. c itado) ;y 
p a s a  o l m a r,.d e  m odo q u e  ap o n as  inv ierto  t ro s  m eses 
on  to d a s  su s  oo rro rías  p o r  e l  iíortO i q u e  n o  p u d ie ro n

10
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los au to res cristianos no hacen m ención a l­
guna de la  en trada de M uza en F rancia , y 
supone, por tanto, que se lim itó a  ligeras in ­
cursiones, que no creemos admisibles; v erd ad  
es qué au n  adm itido que Muza hub ie ra  lle - 

. gado en  sus incursiones hasta  el M ediodía 
de F ra n c ia , en trando  por la  p arte  o rien ta l, 
nada te n d ría  de ex trañ o  que no las h u b ie ­
ran  mencionado los au to res que t ra ta n  de 
las cosas de los Francos, por cuanto el te a ­
tro  de ta les  incursiones form aba p arte  de la  
ex tin g u id a  m onarquía visigoda; pues como

a e r  m á s  q u e  u n  paseo m i l i t a r :  pasado  el E s tre c h o  y  
a tra v e s a n d o  e l N orte  d e  A frica , lleg a  a  F oslab  e l  j a e -  
ves, a  so is  p o r  a n d a r  d e l m e s  rob i p r im e ro  d e l a ñ o  96 
abdeU m uem , pág . 10) y  l le g a  a  D am asco  dos m e se s  a n ­
te s  do l a  m u e r te  del ca lifa  A lu a l id  (Fatko-Alandalús, p a ­
g in a  19), q u e  m u rió  a  m e d ia d o s  d e l m es c h u m a d a  2A 
dol añ o  96 (F eb rero  de 716) {Abenadarí, tom o  I I ,  p á g i­
n a  n . —Aibar machniüa, p ág . 29.—A b o n a lfa rad i, b io g ra ­
fía 1491): ta m b ié n  ol P a c en se  su p o n e  la  s a lid a  d e  M uza  
y  T á rio  p a ra  O rien te  d e n tro  d o l a ñ o  9 i: p o d rán  n o  s e r  
ex ac to s  e s to s  d a to s, p o ro  d e  to d o s  m odos, c o n s ta  q u e  
en  e l  a ñ o  96 M uza e s ta b a  e n  I f r iq u ia ,  y  q u e  a  1* 
m u e r to  d e l c a lifa  A lu a lid  a  m ita d  del sex to  m e s  d e l 
añ o  96 M u za  h ab la  te n id o  v a r ia s  co n fe ren c ias  co n  el 
C alifa . (P u e d e  verse  Colección de Estudio» Arabe», t .  V I I ,  
p á g in a s  97,103 y  1C6, y  m í Di»our8o de re c ep c ió n  e n  l a  
B ea i A c ad e m ia  d e  la  H is to r ia ,  p á g . 3.)
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d ice A benadarí (tomo II, pág. 9), €el re.lnb 
de R odrigo se ex toad ía  hasta  N aibona, que 
e ra  f ró a te ra  de A landalús, lo más d istan te 
de e lla , contigua a  Franc[a>.

Abenhazam  (vis. A r. Ae., n.® 6, f. 196 v.), 
hablando de Io síIast  ̂ . 0 ,  Benibachila

i j y . l  ,a  , | i  . y sm solar en

Alandalús, en la región de Narbona, de 
modo que sí en el texto  no hay error, ten d ría ­
mos q u e  cerca de N arbona se estableció fa ­
m ilia  de origen árabe: como el au to r nada 
d ice de la  fecha en que los Benibachila? se 
establecieron en la  región de N arbona, no 
ap o rta  dato de in terés especial p ara  el obje­
to, pues aunque figuran en nuestra  h isto ria  
al menos dos individuos de esta fam ilia, no 
consta que fueran de Narbona.

M ayor im portancia tiene la noticia que 
tam b ién  de un modo indirecto nos da re fe ­
ren te  a  Narbona A benaljatib, qu ien  en la  
b iografía  del g ranadino  -Abubéquer Mohá- 
med ben Ahmed ben Zaid bon Alhasan ben 
Ayub ben Hámid b'en Zaid ben M onájal, 
el G-afequJ, añade, tomándolo de A rras!,

o
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íilaülip J,1 [jlawl (1)

'M i  ,é J  ,'i J  *Ea Sevilla está  la  casa

(o fam ilia) de Zaid e l G afequi y ellos allí 
(tienen) g ra n  m ultitud de caballeros: son de 
nobleza an tigua, pues se d istinguieron en  el 
servicio (del Estado) en  Narbona: luego  se 
trasladaron  a  Toledo, luego a  Córdoba y 
(por fio) a  G ranada .> Hablamos creído que 
el nom bre de Zato, gobernador de Barcelo- 
no en  tiem po de Cario M agno según las Cró­
nicas francas, seria a lg ú n  Saad, hoy 
nos inclinam os a creer que en el nom bre Zato 
hay a lg u n a  rem iniscencia de esta fam ilia  o 
de a lg ú n  individuo de e lla  (A benaljatib . 
Ih a ta  im p., tomo II, pág . 91).

(1) Eqel Ms. A r. do  la  A o ., n ú m . 3d, fo l.33  r., o n  ve»
del n o m b re  dice
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ABDELAZIZ

ANO 96 (?) (16 DE SEPTIEM BR E DB 7Í4 A 5 DB 
SE PTIEM B R E D E 715)

Los autores árabes, al hablar de Abdel* 
aziz, hijo y  sucesor del conquistador Muza, 
dicen que conquistó muchas ciudades, que 
nadie m enciona, ni deta llan  sus cam pauas: 
pòlo en  uno encuentro u n a  noticia concreta 
e in teresan te: el au to r del códice 1232 (hoy 
1836), de la  B iblioteca de Argel (al folio 
162 r .) , a l hablar de la  salida de M uza de 
A landalús, dice: <y nombró lugarten ien te  
sobre A landalik  a Abdeiaziz, el cual salió 
de expedición con la  g en te  hasta que llegó 
a  Narbona».

E sta es la  prim era noticia concreta que 
encuentro de la  llegada de los musulmanes 
a  N arbona, noticia que para el presente tra ­
bajo tien e  particu lar im portancia, pues an ­
tes de llegar a  Narbona, es de suponer que 
Barcelona y Gerona quedasen sometidas con 
poca o n inguna resistencia.

E l au to r no fija la  fecha, que tiene que es­
ta r  com prendida en tre  los años 95 ^ 97 de la 
h ég ira  (713 a 716 de J .  C.).
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M. R einaud  nada dice de incursiones en  
F ra n c ia  en  tiempo de Abdelaziz; pero como 
luego a l h ab lar de A lahor dice (pág. 12) que 
los au to res árabes hacen mención de a lg u ­
nas nuevas incursiones hechas en el Lan~ 
guedoe en el año 718, im plícitam ente que 
d a rla  confirm ada la invasión en tiem po de 
Abdelazl/., o si se qu iere  de Muza: añ ad e  
que los muslimes llegaron hasta sin
encon trar obstáculo y que regresaron con 
muchos cau tí vos. Se refiere a  Isidoro Pacen­
se, y  al Arzobispo D. Rodrigo, quienes no 
dicen tan to , como vamos a  ver.

a So 98 (25 Dic Aot/STo d e  716 a  14 db  agos­
to uio 717)

A unque en los au to res árabes n ad a  en­
cuentro de incursiones de los musulmanes en 
la  G alla Narbouesa d u ra n te  el gobierno de
Á lahor o Albor, es de suponer que co n tin u a­
ra  la  ob ra  de su predecesor Abdelaziz, y asi 
lo Indica el Anónimo de Córdoba o Isidoro  
Pacense, diciendo (núm ero 43, pág ina 393,, 
tomo V III de la  Rsp. Sagr.); «Alahor per 
H ispanlam  lacertos judicum  m ittit, e t debel-, 
lando e t pacificando pene per tres aonos

m
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G alliam  Narbonenaem petlt.»  «Alahor envía 
por E spaña m ultitud  de jueces, y casi da*; 
r a n te  tre s  años, y a  con guerra, y a  con paz, 
se d ir ig e  contra la  G alla Narbonesa», aña- 
diento datos respecto a  la  dureza de s\i ad­
m in istración  con cristianos y musulmanes, 
pero sin  hacer mención de población alguna 
de la  G alia.

El Arzobispo D. Rodrigo añade mAs noti­
cias respecto a  A lahor, y por cierto  que lo 
añadido, a l menos p a rte  de ello, es falso; pues 
dice: «el califa Suleim an dió orden a  Alahor, 
a  quien habla dado el gobierno de España, 
de q u e  devastase la  G alia N arbonesa y so­
m etiese la  España C iterio r, en la  que se h a ­
blan rebelado algunos cristianos».

A lahor habla sido nombrado p a ra  e! go­
bierno de España, no por el Califa, sino por 
el gobernador general d e  Ifriquia, Mohámed 
ben Yezid, de cuyo gobierno dependía en­
tonces el de España con derecho a  nom brar 
represen tan te, y no es probable que el Califa 
d ie ra  órdenes especiales al gobernador de 
España.
'  L a  noticia que añade  el Ariobispo de dV®, 
algunos cristianos se hábláo  rebelado e d la ¡  
E sp añ a  Citerior, podrá ser verdad; peradji.-.
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damos que lo sea, y en nuestro  concepto no 
puede tom arse como punto  de partida  p a ra  
conjeturas acerca de cristianos rebelados, a  
uo.ser. q u e s e  tome como a  ta les a los de Pe- 
layo, cuyo alzam iento fijan algunos en  tiem ­
po de Á lahor.

Como queda indicado, los autores á rab es 
conocidos nada dicen de expediciones de 
A lahor a  la G a lia  N arbonesa, ni a rc g ió n  a l­
guna, a  pesar de hab lar expresam ente de su 
gobierno con detalles respecto a  su lleg ad a  y 
duración de su mando h as ta  que fué d es ti­
tuido o reemplazado.

Lo q u e  de Alahor dice Isidoro Pacense r e ­
lativo a  nuestro  asunto, nos parece ac ep ta ­
ble en si, adm itido que Abdelaziz h u b ie ra  
ocupado a  Narbona, como parece adem ás in ­
dicarlo el que la Crónica de Moissac (1) diga 
que «en dos años fuó conquistada casi toda 
España>, de la  que e ra  u n a  no pequeña p a r ­
te  la  G alla  Narbonesa.

Cuanto respedo  a  A lahor añaden Isidoro.

(1) • E q Bouquet. Derum OalUcarum el Francicarum Scrip- 
tore», edición Deslille. «fio MDCOCLXIX, pájf. del 
to m o li..R i duo* an'ttoe SarracenipenetotamSpaniam 
euijkiunt.
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Pacense y con él el Arzobispo D. Rodrigo, 
principalm ente de su dureza con los n iusul- 
m aues, nos parece tam bién algo sospechoso, 
dado que los autores árabes nada dicen de 
esto; asi A benaleutiya dice: «después de su 
conducta con Muza y de destitu irle del go­
bierno, Sulelm an confirió el mando do Ifri-
q u la  y  de lo que hay detras de ella, del Al- 
m agreb, a  Abdala (léase Abu A bdala), hijo 
de Yezid, oliente de Cais, y Aba A bdala, 
hijo de Yezid, dió el gobierno de A landa- 
lús a  A lahor, hijo de Abdelmélic, el Tsaque- 
fi; pues entonces la  España pertenecía al 
v&H de Ifriqu ia , quien daba el gobierno de 
A landalós a  quien le placía y A lahor no 
cesó de ser gobernador de ella hasta q ue fué 
nom brado Califa Ornar beu Abdolazlz (1).

A benadarI (t. II, p. 24) dice de Alahor: 
«Cuando Sulelman, hijo do Alháqxiem, dió 
el m ando de Ifriqu ia a  Moháined ben Yezid, 
o liente de la  hija de Alháquem bou A lasi, ©1 
A ndalús y T áo g -r pertenecían al goberna­
dor de Ifriquia, y (en v irtud  de esto) M ohá- 
med ben Yezid envió de gobernador do Alnn-

(1) T e x to  d® Al-8nak!UÍiyrt, im p ren o  p a r a  «u  p u b lic a -  
<ílÓ0  p o r  U  A c a d e m ia  do  la  H is to r ia , p h g .  12.
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4alú9 a este  A lahor ben  A bderrahm an con' 
400 hom bres de los jefes do Ifriquia: A labor 
perm aneció de gobernador en  ella tres  años 
y trasladó  el gobierno desde Sevilla a  C ór­
doba: fü é  su en trad a  en A landalús en  el 
afio 99 de la  hégíra.»
■ U na p rueba  de que an tes del año 100 d e  la  

hég íra , N arbona estaba en  poder de los m uí. 
sUmanes, encontramos en A dabí(B ibl. A rab, 
bisp., t. I l l ,  p. 12), quien hablando de Toledo 
dice que «estaba a  m itad  (del camino) e n tre  
Córdoba y Narbona, lim ite (ésta) de la  
F ro n te ra  de A landalús, y las órdenes (los es-,; 
critos) de Ornar, hijo de Abdelaaiz, lleg ab an  
a N arbona, de la  que después se apoderaron  
los infieles, y  hoy está en su poder.>

Como Ornar I I  ocupó el solio de los ca lifas 
en e l año 99 hasta e l 101 de la  hégira, puede 
inferirse de aquí que al menos desde el go-.; 
bierno del emir A lahor N arbona fo rm aba 
p arte  del dominio de los árabes, y por lo 
tan to , que lo mismo puede decirse de B arce­
lona y  G erona, aunque de ello no tengam os 
no ticia concreta.

T6
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AÑO lÜO (?) (3 DB AGOSTO D B  718 A 2 i D B  JU ­
NIO D B  7 1 9 )

A los prim eros..tiem pos de la dominación 
de' los árabes én E spaña y especiálm eáte a 
la  de Barcelona se réfiere la  noticia q\ie nos 
da Abenhazam(M 3. Ar. Ac. n. 6, f. 215 r.)  di­
ciendo que «Otnaira, hijo de'A lm oháchir, y 
herm ano de Abdala, tronco éste de los To- 
chibies en España, en tró  con M uza y fué 
valí de Barcelona d u ran te  dos anos»: por 
desgracia  la  noticia es incompleta, pues no 
c ita  fecha alguna, pero es de suponer que se ' 
refiere a  los primeros tiemposr es de esperar ' 
que en  algún  otro libro se encuentren más 
noticias de esto O raaira, y puede esperarse-’ 
que asi suceda en la obra acerca de los q u e ’ 
con M uza entraron en  Egipto, por donde h u ­
bieron do pasar cuantos vinieron a España: 
obra que no sabemos si se conserva. E s ta  es 
por hoy la  prim era noticia que de B arcelona 
nos d an  los autores árabes, descartando las 
que constan  en la  narración de los hechos 
fabulosos de Muza. ^
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ZAMA b  ^A3AMA: BATÁLLA 
D E .T O L Ó S A

AÑO 102 (12 DB JÜ L IO  DB 720 A l  D B  J U ­
LIO D E  721)

H asta el año 102 de la  hógira no en co n tra ­
mos eu los autores árabes noticia concreta  
de Invasión en las G allas, y  aun  esta no tic ia  
r e s u l^  v a g a  en si, pues se reduce a  decir 
«que en  el año 102 el gobernador A sam a (el 
2am a de nuestras crónicas) murió m ártir, es 
decir, fué muerto en tie r ra  de los cristianos».

Esto dice A benjaldún (t. IV, p. 118); pero 
com o,antes eu la  misma pág ina m enciona la  
conquista de Barcelona y de las fo rta lezas y 
llanuras de Castilla, y retroceso de los godos 
y gallegos a  los montes de Castilla y Narbo* 
na, podría muy bien suponerse que esto  se 
refería a  tiempo an te rio r al año 102; pues 
parece que el autor h ab la  de un modo g en e ­
ra l de las conquistas llev ad as a  cabo duran-r 
te el m ando de los gobernadores.

A benadari (t. I I , p. 25) y A benalfarad l 
(Bib. Ar. his., t. VII, pág . lOá) le suponen
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m uerto en-Tarazona (1) en  él año 102, e n  e t 
mes de dulhicha, en el d ía de Arafa, o se a  el 
9 del mes, si bien el prim ero cita la fecha lOO, 
que rectifica con la au toridad  de A rra z i: 
Á dabl (biog. 839) re trasa  su m uerte h a s ta  el 
mismo mes de! año 103, fijando el día 8: Abe- 
n a la tir  ( t. V, p. 373) ind ica  que fué m uerto  
en  el año 102 «al volver del tea tro  de la  g u e  
rra» (la  casa de la  guerra).

La fa l ta  de detalles de la  batalla en  q u e  
m uere Zam a o Ásama, está subsanada en 
p arte  por el Anónimo de Córdoba, qu ien  
dice que el califa Yezid (II) obtuvo próspe­
ros sucesos en Occidente, y que por m edio 
de su general Zama, que conservó el g o b ie r­
no en  E spaña un poco menos de tres años, 
hizo el ca tastro  do la  E spaña U lterior y Ci­
terio r p a ra  imponer los tributos... y q u e  al 
fio (Zam a) hizo suya la  G alia N arbonesa ,

(1) L am xiertá  de Zam a on Tarazona, aan q n e  con- 
signada por varios autores árabes, es poco p ro b ab le  y  
03 m uy posible que el nom bre hay a  sido a lterado  p o r

Tarascón?, v illa do roonerdos rom anos a  98 
^ ló m e tro s  al Sur de Toiosa, on el cam ino quo c o n d u ­
ce a  la  fro n te ra  española por la Cerdaña: asi nos lo in ­
dica nuestro  querido am igo ol Bxcmo-. Sr. 1). E d u a rd o  
de Saavedra.
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acometió a  los P rancos con frecuentes g u e ­
rras, y puso en la  d icha fortaleza de N arb o - 
ma g u a rd ia  selecta p a ra  defenderla: el men- 
d o n a d o  general llega com batiendo h as ta  
Tolosa, la  cerca e  in te n ta  a tacar con toda 
clase de máquinas; pero los F ra n c ts , e n te ra ­
dos del caso , se unen a  su jefe Eudón, y ju n ­
to a  Tolosa trab an  ambos ejércitos g ra v e  
com bate, en el que los Francos m a tan  a 
Zaraa, jefe  del ejército de los sarracenos, con 
parte  de la  m ultitud, y persiguen a l resto  
del fug itivo  ejército , del cual tomó el m an­
do A bderráhm an beu  A bdala e l Q afequl d u ­
ra n te  u n  mes, hasta  que de orden superio r 
llegó Ambasa {Col. de. Obran arábigas de 
Hist. y Geog., t. 1, pág . 132).

Paulo  Diácono, a u to r  poco posterio r al 
suceso d e  la b a ta lla  de Tolosa, a  qu ien  p u ­
d ie ra  creerse bien en terado , dice, con fun ­
diendo las batallas de Tolosa y P o ltiers, que 
a  los diez años de hab e r entrado en  E sp añ a  
«ios Sarracenos, viniendo con sus m ujeres e 
hijos como para h a b ita r  en ella, e n tra ro n  
en  la  A quitania y fuerou derrotados por 
Carlos y Eudón, quienes a posar d e  es ta r  
enem istados, se un ieron  para pelear juntos 
con tra  los Sarracenos, con tra los cuales ca .
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yeron los Francos, m atando  378.000 Sarrace* 
nos y de los Francos sólo murieron 1.500» 
(Col. de Obras arábigas de H ist. y . Geog., 
t. I, p. 167). K1 au to r no c ita  más nombres 
que los de Carlos y Eudón, e hizo bien, por­
que con esto había b as tan te  para v e r que 
estaba m al enterado.

E stas son las únicas noticias que de la  de­
rro ta  de Asam a o Zaina constan por los a u ­
tores cristianos; pues lo que dicen otros a u ­
tores, incluso el Continuador del B iclarense 
(pAg. 146 do la  obra anterior), parece ser 
p ará frasis  de lo dicho por Isidoro Pacense.

El Arzobispo D, Rodrigo, después de n a ­
r ra r  la  b a ta lla  de Tolosa y la  m uerte  de 
Zuma conform e en el fondo con lo que dice 
el Anónim o de Córdoba y empleando en p a r ­
te  las m ism as palabras, proháblcmente por 
mala inteligencia de algún texto árabe, que 
le traduciría algún moro, convirtió a  Zam a 
en otro  personaje, Azam, hijo de M állc, a  
qu ien  e l ca lifa  Yezid hace las mismas ad v e r­
tencias o encargos do formación del c a ta s ­
tro , y dice que «habiendo gobernado dos 
años y medio, volviendo de devastar a  T a- 
razona , fu6 m uerto traidoram ente por los 
suyos«.
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Sospecho que la  confusión de D. R o d ri­

go procede de que el prim er rela to  re feren ­
te  a  Asam a está tom ado de Isidoro P acense, 
y e l segundo de traducción de, tex to  à rabe, 
que le  d ie ra  el moro o moros que le  ay u d a ­
sen en  sus trabajos históricos. Si e l Arzobis­
po hub iera podido leer por si el tex to  Arabe, 
de que parece traducción el segundo rela to , 
hub iera comprendido (\\xe Azani^hijode Me~
Ííc, e ra J .)U  lo mismo que el Zama:

v_
la  transcripción de Azam  e ra  muy

u a tu ra i en un moro, pues no pronunciando 
la ú ltim a, resulta Asam. No puede caber 
duda de que so t r a ta  del mismo personaje y 
de que la segunda relación procede de un 
texto  árabe, y a  que en ella se dice adem ás 
quo Azam hizo constru ir el puente de Cór­
doba en el año 102y que lesucedió Arabasa, 
datos atnbos que constan  asi en au to res á ra  
bes al hab lar de Ásaina.

M. R einaud (p. 18) dice quo Azam a, como 
hab lan  hecho sus predecesores, se adelan tó  
hacia el Laiiguodoc y puso sitio a  N arbona, 
que sin duda hab la  sido fortificada en el in ­
terva lo , y se apoderó de ella, y ahade:
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«Asama resolvió hacer de Narbona la  p la­
za de arm as de los m usulm anes eu F rancia , 
y alim entó  las fortificaciones; hizo ocupar 
las poblaciones inm ediatas, y se dirigió a 
Tolosa, cap ita l de la  Á quitan ia, le puso si­
tio y  m urió dé un  bote de lanza; esta b a ta ­
lla  íu é  en  el mes de M ayo de 721.»

Como se ve, aquí M. R einaud parece dar 
por sen tado  que N arbona no habla sido ocu­
pada por los musulmanes hasta esta fecha, 
añadiendo detalles, como la  ocupación d é las  
poblaciones inm ediatas, que aunque muy 
na tu ra les , si la  ocupación no habla tenido 
lu g ar hasta  entonces, no constan en los au ­
tores a  quienes se refiere, la  Crónica de 
Moissae y Paulo Diácono, que aunque no 
muy posteriores a la  bata lla  de Tolosa, no 
tienen  p a ra  este caso la  autoridad que les 
coocede:por los testimoniosaducldospoco ha, 
consta con absoluta certidum bre que N arbo­
na h ab la  sido ocupada años antes.

Los au tores árabes, a l n a rra r  la derro ta  y 
m uerte  de Asama, no noencionan el lu g a r  de 
la  b a ta lla  ni por ta n to  a  Tolosa, nombre 
que figu ra  en la  narrac ió n  de Isidoro P acen ­
se y de casi todos los autores cristianos pos­
teriores, que tra ta n  de este suceso; pero en

20
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cam bio algunos au tores le  suponen m uerto  
en  T a raz o aa  (Tarascón?); hemos visto que el 
Arzobispo D. Rodrigo haciendo de A sam a 
dos personajes Zam a  y Azam^ el prim ero 
m uere en  Tolosa, y el segundo es asesinado 
por los suyos al volver de la  devastación de 
T arazona, o en es ta  ciudad al volver d e  su 
expedición contra los francos, como dicen 
algunos autores árabes.

L a  fecha de la  b a ta lla  de Tolosa y m u er­
te  de A sam a hay que fijarla, no en  el 21 de 
Mayo del año 721, como dice M. R e lnaud , 
sino en  el 9 o 10 de Jun io  del mismo año; 
pues cooio dice el au to r  anónimo del Fatha- 
landalús y  algún otro, fué muerto en  el día  
de A rafa, o sea noveno día (1) del mes de 
dulhicha, o sea el últim o mes del año  m usul-

(1) Almaoarl (tomo II, pág. 9) dico qne según Aben- 
hayan Asama entró (a gobernar) en el mes de ramadàn 
del año 100, y que según Abenpascaal murió mártir en 
tierra de los Francos el día de Taruiya (8 de dulhicha) 
del año 102.

El autor de la obra En-Nedjoun, extractada por M. 
E.Fagnan, dice (pág. 15) también qooAsamafuémuer- 
to por los rums (los cristianos) el día Taruiya (8 de 
dulhioha) del año 103 (debe leerse año 102, puesto que 
el sucesor de Asama, Ambssa, se encarga del mando 
en el segando mes del año 106).
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m án: como respecto al tiempo que du ró  su 
m ando resu lta  vaguedad en los autores, dis­
crepando  en  algunos meses, hay que acep tar 
el tiem po de dos años y  cuatro meses, que 
as ig n a  Á benadarl, resultando que gobernó 
d u ran te  cuatro  meses del año 100 y los años 
101 y 102(1).

U n  año justo después de la  ro ta  de Tolosa 
y  m uerte  de Asama, si las fechas no están

(1) Zurita, siguiendo ciertos Anales antiguos, dice 
<jue on 715 ya sufrió también el yugo mahometano la 
ciudad do Narbona, ganada por el moro Ssnia; pero 
que otros autores m^or enterados en las historias ára­
bes, atribuyen a Alahor la conquista desdo el Ebro al 
Pirineo (Esp. Sag., tomo XLIII, pág. 70, P. P. Merino y 
la Canal). Respecto a Asamn o Zamael error de Zurita 
figura en parte en el Cronicón de Ripolt, donde se leo 
^Villanueva, Via, Lit., tomo V, pág. 2i2): «An. 707. Se­
ma Rex cum sarraoenis in Hispaniam ingressns est...». 
715. Sema Rex sarracenorum Nn> (probablemente m).

La Crónica de S. V/otor (Ksp. Sag., tomo XXVIII, pá­
gina B45), como Zurita arriba citado, llama Senia o Za- 
ma o Asama: «DCOXV. Ind. Xlll. Senia Rex cum sar­
raoenis ingressDS est Hispaniam.»

Con el nombre Asama o Sama, ha ocurrido una mo­
dificación o transformación contraria a la qne copis­
tas o editores hioicron con el nombre de Abengania, a 
quien por la supresión de un punto convirtieron on 
Abeugama: al nombre Sama se añadió un punto y 're­
sultó el moro Sania o Senia.
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equivocadas, hubo en  el territo rio  de los 
cristianos otro com bate, en el que m urió  un 
m usulm án venido de Oriente, según  dice 
A dabi (blog. 1402) y A benalabar (B ib. A r. 
bis., t . V I, biog. 1208); ambos en la  biog. de 
Noaim, hijo de Abdelm élic, dicen que en tró  
en A landalús, donde le  m ataron los c r is tia ­
nos en  el dia de A ra fa  (9 del mes de du lh l- 
cha) del año 103: A benalabar añade que le 
m enciona Abusaid ben Júnus en su h isto ria , 
V que lo omite Abena!faradi, a pesar de que 
era de su asunto, y efectivam ente no hace 
m ención de él y m enciona a  otros que v in ie ­
ron con Muza. L a  indicación de que le  m en­
ciona Abusaid ben Yünus merece llam ar la 
atención, porque probablem ente t r a ta rá  de 
los otros personajes que entraron en E spaña, 
habiendo pasado por Egipto y p u d ie ra  m uy 
bien suceder que nos conservara datos, que 
los au to res que se sirvieron de él, no c reye­
ron oportuno tran sm itir : recuérdese que 
AdabI, con motivo de la  biografía de Ábib 
ben Ahuobaida, nos conservó el famoso Tra­
tado de Teodomiro o Capitulación de Orihue- 
la, que tomó de la  obra de Abusaid ben J ú -  
niiS: in te resa rla  buscar esta obra en  las bi­
bliotecas del Cairo.
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CAPITULA.CION DE CARCÁSONA

AÑO 1 0 7  (1 9  D E  MATO D a  7 2 6  A 8  D E  MAYO 
D E  7 2 6 )

A b en a la tir  (tomo V, pág. 101) dice: E n  el 
año 107 el valí de A landalús Ambasa, hijo de 
Xohaim el Quelbi, va con un  gran  ej’érclto 
contra e l país de los Francos; acam pa jun to  a 
C arcasona, la  sitia, y sus moradores cap itu ­
lan  (al parecer sin resistencia) entregando 
la  m itad  de sus distritos (de la  población), 
todos los prisioneros muslimes (que hab la  en 
ella) y el botín  de ellos (lo que se les había 
quitado); se com prom eten además a  pagar 
el tr ib u to  personal, a  ser juzgados como 
g en te  de diraa (como judíos y cristianos pro­
tegidos), a  hacer la g u e rra  a  quien la  h icie­
sen los muslimes, y a  es ta r en paz con ios 
apazguados: luego A m basa dió la vuelta , 
dejándolos, y murió en el mes de xabán , 
iamibiév- (al volver) como hab ía m uerto Asa­
ma, en  el año 102.

Según A lm acarí (tomo II,'p ág . 9) Ambasa 
en tró  en  S afar del año 101 y con su en trad a  
cesó A bderráhtnan: Ambasa fué personal-
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m ente de expedición a  tie rra  de los Franco» 
y m urió  en  xabán del año 107, habiendo d u ­
rado 8\í valiato  cua tro  años y cuatro  m eses, 
aunque  se dice ocho meses.

Abm ed Anasirl (tomo I , pág. 47) d ice que
la  g en te  de A landalús habla pedido a l valí 
de C airouán les enviase quien los m andasej 
y esto después de la m uerte  v iolenta de Am- 
basa, hijo de Xohaim el Quelbi, m ártir, en 
u n a  de las expediciones contra los F rancos.

Este delalle, sum inistrado por Abmed Ana- 
6iri, puede hacernos c re e r que en a lg ú n  his­
to riado r antiguo se encuen tra  n a r ra d a  de 
este  modo la m uerte d e  Ambasa, y  nos e x ­
plica el adverbio también em pleado por 
A benalatir de un modo poco usado e  in in ­
te lig ib le por haber om itido tas pa lab ras aác- 

\ al tiempo de la vuelta o retirada, 
que son las em pleadas por AbenadarI a l h a ­
b lar de la  m uerte de Asama.

M. R einaud(pág . 22), como de ordinario , 
da ínás detalles, acep tando  lo que dicen a u ­
tores cristianos posteriores, en  especial la  
C rónica de Moissac, a  la cual añ ad e  b as tan ­
te , pues en ella sólo dice: «Ambise R ex  Sar- 
racenorum  cum lu g en tl exercltu  post quin- 
íUíUflMítMwiGahias ag g red ttu r, C arcasonam
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expugna! e t cap it e t  usque Noemaus pace 
conquisibit, e t obsides eorum Barchlnona 
transm ísit»  (Coi. de Obras arábigas de H isto­
r ia  y  Geog , tomo 1, pág. 165), y sin  em bar­
go, M. R einaud dice: «En 724 Ambasa f ra n ­
quea los Pirineos, tom a a  Carcasona, que es 
e n tre g a d a  al furor de los soldados; N im es le 
ab re  las puertas, y e n tre g a  rehenes, que son 
llevados a  Barcelona.» Ambasa fu é  m uerto 
en  u n a  de sus expediciones en 725 (R einaud, 
pág in a  22). Su lugarten ien te  H odeira se vl6 
obligado a  conducir los restos hasta la  fron­
te ra .

A es ta  expedición se refiere probablem en­
te  e l saqueo de la ciudad  de A utún  por los 
sarracenos el 22 de Agosto del afio 726, del 
cual hace mención el ChronlconMoisslacense, 
a  continuación del párrafo  copiado poco ha.

L a  capitulación de Carcasona es in te re ­
san te , por cuanto nos prueba que las condi­
ciones otorgadas a  la  ciudad son la s  que se 
concedían de o rd inario , como en el Tratado 
de Teodomiro: tam bién parece indicarse que 
se estableció allí población m usulm ana en  la 
m itad  de la ciudad, y a  que en tregan  la  m i­
ta d  de sus distritos y se comprometen a  pa­
g a r  e l tributo  personal: en A után  parece
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que no in ten ta ro n  establecerse y que se li­
m itaron  al saqueo: en época.posterior, c u a n ­
do las incursiones de los moros no se h a d a n  
con idea  d e  conquista, sino con la  de h acer 
botín  y deb ilita r al enem igo, no serla de ex ­
tra ñ a r  ta l  conducta, que en  estos tiem pos 
nos parece  ra ra  y quizá no sea com pleta­
m ente exacta.

La tom a de Carcasona, que por testim onio 
de au tores cristianos y árabes fué deb ida a 
Ambasa, como queda indicado, se atribuyó  
a  Muza, resultando lo misino que h ic ieron  
las Crónicas francas, como dice E e ln au d , 
atribuyendo  a  Carlos M artel o a  Cario M ag­
no hechos posteriores.

BATALLA DE POITIEKS

AÑO 1 1 4  (3  DE MARZO 1>B 7 3 2  A 2 1  DK FIO- 
BRKRO D E  7 3 3 )

A la  m uerte  de A m baia en el ano 107 se 
suceden los efímeros gobiernos de los valles. 
Odra ben A bdala el F ihrl (interino).— 
ben Salem a el Quelbí, 107 al Odaifa  
ben Á lahuas el Queisi, WO.—Otman ben 
A bunisa, 110 111 —Alhaitsam  ben O baid el
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Q uílabí, l l l . —Mohámed b ea  Abdala el Ax- 
chai, 111-112 —y Abderráhman ben A bdala 
el G afequi, quien y a  h ab la  sido in terino  en 
e l año 102 a  la  m uerte  de Zaina o Asaoia: 
sólo de Abderráhman consta incursión en el 
te rrito rio  de las Galias, donde tuvo un  en­
cu en tro  con los francos, en el cual fué de­
rro tado  su ejército en  el mes de ram adàn  
del año 114 (732-73‘d) en  el lugar conocido 
por Calzada de los mártires, por haber 
m uerto  m ártires (es decir en la  gu erra  san ­
ta ) Abderráhman con muchos de sus solda­
dos» Almacari, tomo I, pág. 146; tomo II, 
pág. 9) Abenalalir, tomo V, pág. 374, y 
otros au to res que pudiéram os anotar). Esta 
b a ta lla  es conocida en tre  nosotros por la  
Batalla de Foitiers.

De A bderráhm an el Gafequi se dice que 
en  e l año 113, pues hab la comenzado en sa 
far, hizo u n a  expedición contra los francos, 
devastando el país: en el botín hab ía  un 
hom bre (estatua) de oro, adornada con per­
las, jacintos y esm eraldas, y habiéndolo 
hecho pedazos, lo repartió  entre los so lJa os; 
el v a lí de Africa, de quien dependía, le es­
cribió nraouestáudole; pero A bderráhm an, 
que e ra  hombre de bien, le contestó con es-
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tas  palab ras: «Si ios cielos y la  tie rra  hub ie­
ra n  sido divisibles, ciertanieiite Dios los h u ­
b ie ra  establecido como premio (fuente de ri- 
(jneza) p a ra  los que le  temen» En Aben- 
a lfa ra d l la  frase resu lta  m áj enérgica (bio­
g ra f ia  770).

Luego, en este mismo año o en el s ig u ien ­
te ,com oes la verdad ,saliódeexpedición  con­
tr a  el país de ios francos, y él y los suyos 
m urieron m ártires {Abenalatir, V, p ág i­
n a  180).

En la  pág ina 374 del mismo tomo dice que 
obtuvo oi mando en sa fa r del año 112 y que 
m urió m á rtir  en ram adàn  de 114

Abenadarl (tomo II, pág. 28) dice que en­
tró  en  sa fa r de 112, gobernó dos años y sie­
te  a  ocho meses y fué muerto en ram a d àn  
de 114 (en la  pág. 37 del tomo I dice lió ).

Según el Fathalandalús (pág. 27), Abder- 
ráhm an  en tra  en safar del año 114 nom bra­
do por el valí de Africa: va de expedición 
a l A franch y muere m á rtir  en la  Calzada de 
l0 8  mártires en ram adàn  de U5, después de 
u n  gobierno de un año y ocho meses.

Como se ve, la  fecha de lo batalla  de PoÍ- 
tle rs  y m uerte  del em ir A bderráhm an por 
las tropas de Eudón y Carlos M artel no apa-
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rece  fijada del mismo modo por los a u to re a  
á.rabes; pero no bay necesidad de h acernos 
cargo  de las v arian tes  y discutirlas am plia^  
m ente, y a  que el hecho es conocido y consi­
derado  como de trascendental im portancia  
en  la  H istoria U niversal, al menos en  la  de 
E u ro p a , y de un  modo directo en la  de F r a n ­
c ia  y España; si bien nos parece q u e  se h a  * 
exagerado  su im portancia, a  cuya a p re c ia ­
ción, equivoca(||^ en  mi concepto, ha co n tri­
buido e l tomar al pie de la  letra las p a lab ras
empleadas por el Anónimo de Córdoba: 45*
derrahman multitudine sui exercitus repte- 
iam  prospiciem terram, palabras p a ra f r a ­
seadas por los au tores posteriores, h a s ta  el 
punto  de que algunos modernos d icen que 
cpara  alistarse en las banderas de A bderráh- 
m an hablan  venido tribus enteras de A rab ia , 
de S iria, de Egipto y de A frica.; a se rto  no 
sólo falso, sino absurdo por incougrueuto  al 
estado del islamismo.

De las exageraciones indicadas respec to  a- 
la  im portancia de la  batalla  de P o itie rs  no 
es reponsable sólo e l autor aludido, y a  que 
las grandes exageraciones acom pafiadas de 
terglversacione» anacrónicas, constan  en 
a u to r  casi contem poráneo, Paulo DidconOr
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■que escribía unos cu a ren ta  años después de 
la  b a ta lla , qu ien  dice en  el texto  antes cita- 
■do que «después de diez años do la e n tra d a  
d é lo s  S arracenos en E spaña, se d irig ieron 
■con sus m ujeres e hijos a  la  A quitania, como 
p ara  h a b ita r  allí, y aunque  Carlos (M artel) 
estaba entonces en desacuerdo con E udón, 
'sin em bargo, unidos en uno, pelearon jun to s 
contra los Sarracenos, y cayendo los F rancos 
sobre ellos, m ataron trescientos se ten ta  y 
cinco mil Sarracenos y de los Francos sólo 
m urieron mil quinientos. Eudón, con sus sol­
dados, acom etiendo el cam pam ento de los 
Sarracenos, mató a muchos, destruyéndolo 
todo».

El au to r confundió y refundió  en u n a  dos 
bata llas memorables, la  de Tolosa y l a d e  
Poltiers, asignándole la  fecha de la prim era, 
•diez años después de la  en trad a  de los S a ­
rracenos en España, o sea el año 102, y a  que 
la  en trad a  fuó eii el 92, e introduciendo 
-como protagonista, adem ás de Eudón, D u­
que de A quitan ia, el vencedor del año 102, 
a  Carlos M artel con sus Francos, principales 
■héroes de la  jo rnada de Poiifers. SI el bueno 
del au to r creyó que hablan  xswxQrto trescientos 
sien ta  y  cinco mil sarracenos y sólo m il
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qu in ien tos cristianos, se conoce q n e .n o  se 
fijó en  la  im portancia del número.

Los térm inos en que está redactado  el re ­
la to  de esta  b a ta lla  nos conúrm an en,1a idea 
de q u e  el testim onio de las Crónicas franca» 
en lo  referen te a  las luchas con los S arrace­
nos deberían  ser objeto de un,estudio espe­
cia l y de conjunto, p a ra  ver qué au to ridad  
debe concedérseles respecto a  los sucesos de 
ca d a  periodo.

No son  los autores cristianos los únicos en 
confund ir las ba ta llas de Tolosa y Poitiers:, 
tam b ién  algunos árabes se confundieron, 
debido quizá a que am bas recibieron el nom­
bre de batalla tíe la Calzada de los mártires, 
según  Aben P ascual en  A lm acarl (II, pági­
n a  9), confundiendo a  veces los años en que 
g o b ie rn a  cada valí.

A l -n a rra r  la  b a ta lla  de P o itie rs dice 
M. Ile in au d  (pág. 41): «Parece que en  732 el 
e jérc ito  árabe a trav iesa  los P irineos por 
P am plona  y en tró  en F rancia por los valles 
de B igo rra  y de B earn  y sitió a  Burdeos... 
Los au to res cristianos cuyo relato  en  ver­
d ad  es ex trem adam ente defectuoso, no h a­
cen  m ención de la  tom a de Tours y suponen 
que el tesoro de S an  M artín quedó in tacto^
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(pág. 44). «... SegÚD algunos autores, la  b a ­
ta lla  se dió en el mes de Octubre del año 
■7 3 2» (pág. 45).

Conjo p rueba  de lo que se habrá fan ta sea ­
do, ta n to  en el caso de es ta  batalla, como 
-en otros muchos, baste c ita r  el hecho consig­
nado por M. Reinaud (pág . 45, nota), de que 
•el au to r d e  la  Nouvelle histoire de Tours, 
publicada en 1828, c ita  u n a  velación á ra b e  
de la  bata lla , escrita por un  musulmán que 
estuvo presente; pero añ ad e  «que esta  re la ­
ción, trad u c id a  at francés, le  tué env iada 
por u n a  m ano desconocida». (Falsarios en 
todas partes , aun en los tiempos modernos.)

M. B einaud  conviene (pág. 48) en que «no 
se puede adm itir la  relación de algunas Cró­
nicas cristianas, que hacen  subir a  trescien­
tos setenta y  cinco mil el número de los Sa 
rracenos muertos de la  b a ta lla  de Tours o de 
Poitiers»; pero añade: «no puede negarse 
que e l ejército  de A bderrahraan fué el más 
numeroso y el más aguerrido  de cuantos 
ejércitos iniisulinanes íq d irigieron con tra- 
nuestro  hermoso país». No croo exista p ru e­
ba a lg u n a  de que el ejército  m andado por 
A bderráhinan y derro tado  en Tours o P o i­

t ie r s  fuese m ayor ni m ás aguerrido que los
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ejércitos que antes y a u n  después in v a d ie ­
ron la  F ran cia : que E udón sólo con sus tro ­
pas de la  A quitaiiia no pudiese defender 
con éx ito  su provincia con tra  la  incursión 
de A bderráhraan, no p rueba que ésta  rev is­
tie ra  condiciones ex traord inarias.

Abdelmélic bm  Catán, sucesor de A bder- 
ráh m a n  el G afequl, hizo su en tra d a  en 
A landalús en ram adàn  de 114 y gobernó 
{prim era vez) dos años, aunque A luaquidI 
dice q u e  fueron c u a tro ,.., en 115 fué de ex ­
pedición contra los Vascos, a  quienes batió  
e  hizo botín; fué dep\iesto en ram adàn  del 
116, sucediéndole Ocha (Almacarl, I, 146).

CONQUISTAS DE OOBA 

AÑOS 11 6  A 1 2 3  ( 7 3 4  A 7 4 0 )

D espués del corto gobierno del em ir Ab- 
delm élio ben C atán  (1 1 4  a 1 1 6 ), que reunió 
los restos del ejército derrotado en P o itie rs, 
gobernó  la  España m asulm aoa du ran te  siete 
años Ocha ben Alhachach el Saluti, de quien 
se dice (AbenftdarI, I I ,  pág. 28) «que todos 
los años hacia la  g u e rra  contra los politeís­
ta s  (cristianos), conquistando las ciudades, y
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4jue él fué quien conquistó a  Narhona, Gali 
eia y  Pamplona, poblándolas (A lm acarl, 
(¡. I ,  pág . 140) de muslimes». Qué d eb a  en- 
.tenderse en  este caso por conquista de N ar- 
bona y  Pam plona no es fácil determ inarlo: 
quizá h as ta  entonces habían  estado som eti­
das bajo el régim en de tribu to , como lo es­
tuvo  Pam plona, según puede con jetu rarse 
por la  mención de haberse en tregado  por 
cap itu lación  (véase Colección de Estudios 
Arabes, t. VII, pág. 169, «Pamplona en  el 
siglo VIH»), aunque respecto a  N arbona nos 
parece difícil que no se insta la ra  en  ella 
guarn ic ión  m usulm ana a l tiempo d e  la  (p ri­
m era) conquista por Abdelazlz.

Como las noticias referen tes a  Ocba son 
b as tan te  vagas en los au tores árabes (Aben- 
ja ldún , t. IV, pág. 119) y  poco conform es 
en tre  si en los detalles del tiempo de su 
m ando, pero no en lo referente a  sus con­
quistas, debemos convenir en que no e s ta ­
ban muy bien enterados, y que por lo ta n to  
sus datos deben adm itirse con reservas, y 
no sorprendernos de que resulten co n trad ic­
ciones aparen tes o reales.

Casi todos los au to res árabes convienen 
en que Ocba, pudiendo eleg ir en tre  el go-
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bienio  de Cairouán, el del A lm agreb o el de 
A landalús, su fervor religioso le llevó a  e le­
g ir  éste: A benadari (t. I I , pAg. 28) d ice que 
«entró en  el mes de x a n a l del año 116; que 
todos los anos sa lla  de expedición co n tra  los 
infieles y  que conquistó a  N arboua, G alicia 
y P lam plona y las hizo habitación de los 
muslimes, y perm aneció en A landalús hasta  
que, habiendo Ido a  t ie r ra  de los francos, 
habiéndose encontrado con los ejércitos de 
los enemigos, fué m uerto  con los suyos en la  
Calzada de los mártires (falso; hay  confu­
sión con la  batalla  de Poitiers): su gobierno 
duró cinco años y dos meses».

El a u to r  anónimo del Faihalandaliis {edi­
ción González, pág. 29) dice que «Ocha en tró  
en el ano 110 (léase 116), y que hizo la  g u e ­
r ra  sa n ta  conquistando en Galicia muchas 
poblaciones como P am plona y o tras: siguió 
de vali h as ta  el año 121, en que se rebeló 
con tra  él Ahdelméiic ben Catán*.

A im acarí (t. I, pág. 146) dice que «depues­
to Abdelm élic en ram ad àn  del año 116, e n ­
tra  O cha en  117 y gob ierna bien cinco años, 
de modo que la  hab itación  de los muslimes 
llegó a  N arbona y la  r á b lta  de ellos ( fo rta le ­
za fron teriza) estuvo sobre el rio Ródano:

21
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en el año 121 A ñdelm élic b e n  C atán se re ­tí co n tra  ál. le  eehó ^ 
dice que le  desterró de A landalus. Según 
A tlz l, la  rebelión con tra  O cbafué en  sa fa r 
del año 123, siendo entonces elegido Abdel 
l u c  Ocba. según esto, gobernó seis anos y 
r ^ r o  I s e ’s y m urió en  Carcasona en  safar

dando algún  detalle que no consta q u l/á  en 
o tra  parfe: .R ecuerda  Abenpascual (no en 
U  c b ra  publicada) que Ceba fué nom brado
v a lid e  A landalús por O baidala
hab que lo e ra  de A frica; que en tró  en  p -  
pañ’a t u  el año l í7 , aunque  se dice que fiie 
L  el año anterior; alabado por su conducta 
y 8US conquistas de modo que N arbona llego 
a ser habitación de los muslimes, cu y a  fo 
ta leza  fron te ra  o rá b ita  estaba sobre el rio 
Ródano. Ocha perm aneció en A landalus 
año 121, pues hab la  tomado en el extrem o 
de la  f r ó n L a  superior u n a  ciudad llam ada 
N arbooa, en la  que h ab itaba  pa ra  hacer_la 
g u e rra  san ta ... su valiargo  duro em eo anos 

V cu a tro  meses.»El A jbarm aobm úaípág . 28) dice que Ocha
.e n tró  en  A landalús en el año 110 y perraa-
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üeció en e lla  du ran te  algunos año?, conquis­
tó  la  t ie r ra  hasta  llegar a  Narboiia: conquis­
tó  tam bién  G alicia, A lava y Pam plona, y 
no quedó sin cooqxiistar más que la  Peña, a  
la  que se refugió Pelayo».

L a confusión o Incongruencia que a  veces 
se no ta en  las relaciones de los árabes, de­
pende en g ran  p a rte  de que los textos son 
ex tracto s de o tras obras, y que se pasa de un 
au to r a  otro sin transición o lazo de enlace, 
o se om iten palab ras esenciales del texto  
ex tractado .

Al año 731 refiere la  Crónica de Moisac el 
nom bram iento de u n  valí «le N arbona y la  
no tic ia  de sus incursiones en Provenza, pues 
dice {Col. de Obras arábigas de Ilist. y 
Geog., t, I, pág. 16G) «que por este tiempo 
obtiene el gobierno de Narbona Jusseph ibn 
A bderam an (Júsuf beu A bderrahm an el 
Fihrl, el que catorce años después obtuvo el 
gobierno de toda España), quien a l año si­
g u ien te  (o en  otro año) pasa el Ródano, se 
le e n tre g a  Arlés, cuyos tesoros Invade, y por 
espacio de cuatro  años despuebla y saquea 
toda la  provincia de Arlés».

E x trañ o  nos parece este relato: en las m u­
chas noticias y aun biografías de Júsuf, nin-
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gUQft indicEción encuentro  de esto, que no 
deja  de ser algún  ta n to  extraño: po r o tra  
p a rte , tam bién parece  ra ro  que la  ciudad  de 
A rlés no  dependiera de los árabes y que se 
rind iese sin hacer resistencia, que sin  duda 
h ab ría  hecho otras veces, ya que no es de 
suponer que som etida N arbona años antes, 
no hub ie ran  in ten tado  los m usulm anes apo­
dera rse  de las poblaciones inm ediatas cu a n ­
do por el Norte hab lan  tra tado  de e x te n d e r­
se mucho más: que Jú su f estuviese de valí 
de N arbona d u ran te  cua tro  años, en  los cu a ­
les saquease la P rovenza, cabe perfectam en- 
te , aunque incursiones sertas con las solas 
tuerzas de un valí de N arbona no dejan  de 
ex trañam os, y casi podríamos neg a r ro tu n ­
dam ente .

Como consecuencia un  poco ta rd ía  de las 
devastaciones com etidas por Ju su f en  P ro ­
venza, n a rra  la  C rónica de Moissac {Col. de 
Obras arábigas de H ist. y Geog., t. I, p ág i­
n a  166) u n a  expedión de Carlos M arte l en  el 
año 737, diciendo que «Carlos, al sab er que 
los Sarracenos devastaban  la  prov incia de 
A rlés y ciudades inm ediatas, reunido  un 
g ra n  ejército, acom ete la  ciudad de A viñón, 
m a ta  a  los sarracenos que allí en cu en tra  y,
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pasado el Ródano, se apresura a  s il la r  a 
N arbona: al saberlo Ocba, rey de los S a rra ­
cenos de España, env ía  en auxilio de Nar- 
bona u n  ejército  a  las órdenes de Amor ibin  
ailet: Carlos le sale a l encuentro con p arte  
del e jé rc ito  sitiador, y le derrota jun to  al 
rio Berre».

El continuador de F redegario, aunque con 
térm inos diferentes y con algún detalle más, 
n a rra  estos mismos sucesos (pág. 169 de la  
obra c itada), conviniendo en que Carlos se 
apodera de Avlñón y pasado el Ródano si­
tia  a  N arbona y , encerrando en e lla  a  su 
rey A thlm a, derro ta  el e jército  que a  las ór­
denes de Amor habla sido enviado en aux i 
lio de N arbona por ios m agnates y p rincipa­
les de los Sarracenos.

El éx ito  de las arm as francas en  el año 
737, que coincide con todo el año 119 d é la  
hég ira , ta i como lo n a rra n  los autores c i ta ­
dos, nos choca, sin  que tengam os medio de 
com probación ni tam poco de im pugnación 
concreta : los nombres de los personajes á r a ­
bes, q u e  figuran en el rela to , son desconoci­
dos p a ra  mí: respecto al val! de N arbona 
Athim a  no encuentro quién pueda ser, au n ­
que hay  varios individuos del nombre ;
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pero DO veo que alguno de ellos in te rv en g a  
en las cosas de guerra  de este periodo.

Respecto al Amor ibin ailet, coo)0 le llam a 
la Crónica úe Moissac, o Amor, sin ad ita ­
mento, como le llam a el continuador de Fre* 
degario, tospecho que pueda s tr  el Am or 
Alabdari o Amir, hijo de Amru Alabdarl, 
como llam an los aaitores árabes a un perso* 
naje de este nombre, que intervino de un 
modo muy notable en sucesos de Zaragoza 
pocos años después: A benalabar (Dozy, Noti- 
ces, pág. 32) dice en la  biografía de A m ir  
que «m andaba las expediciones y las aceitas 

•(incursiones de verano) de parte  de Jú su f, 
hijo de A bderráhm an el F ihrl y en su com ­
pañía», y bien pudo es ta r en la  expedición a 
la  Provenza en  el año 731 con Júsuf, quien , 
por cierto, años después le hizo prisionero y 
mató por haberse rebelado en Zaragoza en 
favor de los Abbásidas (Dozy, Not., pág. 62; 
A benadarí, I I ,  39 y 43).

{Sospecho que las incursiones o exped ic io ­
nes en F ran cia  y que según la  Crónica de 
Moissac y e l Continuador de F redegarío  se 
refieren como llevadas a  cabo por Jú su f el 
Fihrl o subordinados suyos en ios años 731 y 
737, si encierran  algo de verdad, deben re-

■- s -
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ferlrse a  tiempo algo posterior, al periodo 
del em irato  de Jú su f e l F ih ri, 129 a  138 de 
la  h é g ira  (746 a 755 de J . C.).

P ruebas: Acabamos de ver que A benala- 
b a r en la  b iografía de Arair (que parece ser 
el Am or  o Amor ibin ailet mencionado por 
la  C rónica de Moissac y el Continuador de 
Fredegario) dice que mandaba las expedí- 
dones y  las aceifas de parte de J ú s u f el 
Fihri; pues bien, este aorabramiento no pue­
de proceder sino de! em ir de Córdoba; y esto 
mismo Insinúa la  Crónica de Moissac a l d e ­
cir que Amor ibin a ilet fué enviado en  soco­
rro  de Narbona por el rey de los Sarracenos 
de España, si bien le llam a Ceba en vez do 
Júsuf: verdad es que pudiera Amor h a b e r  
desem peñado ya en tiem po de Ceba el p ape l 
que desempeñó después en  tiempo de Jú su f , 
según A benalabar.

ASi) 124 (15 DP5 N O V IIf lM BRa D B  741 A 4 D B  

N O V I E M B R E  D B  742)

P o r incidencia encontramos una n o tic ia  
re feren te  a Narbona, de donde era  v a lí de 
p a r te  de Abdelmélic ben Catán, Abderráh- 
man ben Alcama el ta jm í,  quien al te n e r



-  B28 -

noticia de la muerte ignominiosa dada a 
Abdelmélic en el penúltimo mes del año 123 
por las tropas de Balecb, se unió a los hijos 
de Abdelmélic para vengar su muerte y fué 
el héroe de la  batalla, en  la  que victorioso, 
pero herido gravem ente Balecb por Abder- 
rúhm an ben Alcama, m urió a los pocos dias 
en el mes de xaual del año 124, a los once 
meses de gobierno.

Dan noticia do esto incidente el au to r del 
Ajbar machmúa (pág«. 43 del texto, 52 de la 
tráducclón); A benadarí (t. II, pág. 32), y 
A benalcut¡ya(págs. 16 y 17 del texto im pre- 
80 _̂ pero no publicado aún  por la A cade­
mia) (1) y Almacarl (II, 13, 17).

íl) DobomoH haco r iBotRr <)uo on ol m a iiax crito  de 
A bonalcutiy ii, a l v s li  de N a rb o n a  so le llan ta  Ahierrak- 
tnan fien Ocha el RQfftin vem os on el te s to  pub li*
nado p o r  M. H oudae, pftg. 207, y  p o r la  trad u cc ió n  do 
M. C lie rb o n n eau , p u b licad a  on e l ./oiirnai de
P arla , to m o  V II I ,  pA?. 445, añ o  1858. K n el tex to  d e  la 
A cadem ia «o puso  A bdorra lim an  ben A lcam a el L ah - 
ml, alo d u d a  po n ju o  ol Sr. ( J a y an (;08 creyó ooii ro són  
que é s te  o ra  su  nom bro, y a  q u e  a s i co n sta  on loa tre s  
au to res  c itad o s , poro on ol m u n u s o r ito  que s irv ió  p a ra  
la  im p res ió n  so olv idó  do p o n e r  la  no ta  co rre sp o n ­
d ien te .

Se co n firm a  la  rcotifloaolón h e ch a  p o r ol Sr. G ay an -
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AÑO 1 3 0  (1 1  DK SRPTEKMBRB D E  747 A 3 1  DB 
AGOSTO DK 7 4 8 )

A lm acarí (t. II, pág“. 17) y A benadarl (t. II  
pág. 39) vuelveü a  m encionar a A bderráh- 
man ben A lcam a el Lahm í, repitiendo la  iu> 
dicaeión do ser valí de Narboiia, pues el p ri­
mero dice que instalado Jú su f el Fihrf como 
gobernador de A laudahis, 129 a 138, «entre 
los que 80 rebelaron estuvo A bderráhm an 
ben A lcam a el Lajml, caballero do A landa- 
lús y valí de la F rontera de ISTarbona, varón 
valien te y de g ran  autoridad: m ientras p re­
paraba la expedición contra Júsuf, so i r r i ta ­
ron con tra  él sus soldados y llevaron su c a ­
beza a éste» (a Júsuf). A lm acarí advierte que 
la noticia está tom ada de Abeohayán; en 
A benadarí, el texto, que en el fondo es igual, 
parece indicar que Jxisuf había ido contra él 
y que al poco tíem pose lo entregó Dios: no se 
indica fecha alguna, pero debe incluirse en ­
tre  los años 129 y 138, en que Júsuf fuó emir 
de A landalús.

gos |>or e l p a tro n im ico  del va li de Nh rl>ona, »  q u ien  »o 
D am a Lajmt en  el tosato de A b en a lcu tiy a , corno en  ioe 
dem ^s a u to te e .
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Nombrado rey de derecho, ya que lo e ra  
de hecho, Pepino, hijo de Carlos M arte l, su 
prim er cuidado, según e l Arzobispo M arca  
(M area hispánica, coi. 239), «faé lib ra r  a  la  
G alia G ótica del poder de los S arracenos, y 
a l efecto en el año 752 (p arte  de 134 y 135 de 
la  hég ira) llevó allí su ejército y sitió  a  
N arbona, en la  que au n  se a lbergaban  sa­
rracenos; pero no pudo apoderarse de e lla  a  
pesar de haber em pleado lodos los medios de 
que entonces fe disponía, y no habiendo 
podido obligarla a rendirse , dejó en  e lla  
guarn ic ión  suficiente, la  cua l oprimió a  los 
ciudadanos con diarios a taques, y al cabo de 
tres años de guerra , o de siete , como q u ie re n  
otros, se apo ieró  de N arbona, y expulsados 
de toda la  Gotia aquellos hombres, lib e rtó  a  
los cristianos de la  servidum bre de los s a ­
rracenos, como se infiere del testim onio de 
los Anales de Metz, al año 752, y de los Ania- 
nenses, a l año 759».

M. R einaud  (p. 78), conform e con lo  dicho 
por M arca, añade que A bderráhm an I  (co­
menzó a re inar en 138, de 16 de Ju n io  de 
755 a  5 de Jun io  de 756), en cuanto pudo, en­
vió u n  e jérc ito  en aux ilio  de N arbona a  la s  
órdenes de Suleim an, pero los S arracenos
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fueron  sorprendidos en  medio de las m onta­
nas y  hechos pedazos; no se asigna fecha a  
es ta  expedición, que nos parece im ag in arla ,. 
y que el ta l Suleim an se hab rá  forjado del 
nom bre del que los au to res francos llam an  
Solinoam , que suponen gobernador de B a r­
celona y G erona por aquellos años o poco 
después, y que parece ser el Suleim an A be- 
n a la rab l de los au to res árabes.

M. lle in a u d  adm ite que los cristianos de 
N arbona, que sufrían  mucho con el sitio  o 
más b ien  bloqueo, en que los ten ían  las tro ­
pas de Pepino desde el año 752, en tab ladas 
negociaciones, y an te  la  promesa de respe­
ta rles  su legislación gótica, se en tregaron  
en el año  759.

A unque los au tores franceses adm iten  
como cosa probada que Narbona pasó a la  
dom inación de los Reyes francos en el men­
cionado año de 759, y que después, si hubo 
a lg u n a  incursión sobre N arbona, és ta  no lle ­
gó a  caer en  poder de los musulmanes, nos 
parece  poco probable, y a  que esto se av iene 
m al con la no ticia que ponemos a  co n tin u a­
ción, que, como vamos a  ver, no de ja  de ofre­
ce r en  si dificultades graves.
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J IÑ O  142 (4 D B  M ATO  D H  759 A 22 D E  A B R IL  

D B  760)

A benalcutiya (pág. 273, e i .  de fíoudas, y 
pág. 30, ed. de la  Academ ia) dice que m u e r­
to Jú su f el F ihrí cerca de Toledo, se recon- 
ceutró todo el mando en  manos de A bder- 
ráhm an, qu ien  envió como valí de N arbona 
y su te rrito rio  hasta Tortosa a  Áhderráhman 
ben Ocbat aunque no pone la  fecha, como 
ésta va ligada  a la m uerte  de Júsuf, y éste  
fué m uerto en el mes de racheb  del año 142 
(de 28 de. O ctubre a  26 de Noviembre d e  759) 
•(Abenalatir, t. V, pág. 381), resulta que en 
Octubre del año 759 N arbona hasta T ortosa 
estaba en  poder de los muslimes.

La particu laridad  de que esta no tic ia  
conste sólo en A benalcutiya -  el que esté  en 
contradicción con lo que se cree por los a u to ­
res francos que N arbona es tab a  y a  en poder 
de los c r is t ia n o s -y  el que no encontrem os 
mención de este A bderráhm an ben Ocba, nos 
hace d udar de la  exactitud  del relato.

Es verdad  que este mismo au to r m enciona 
antes a  A bderráhm an ben Ocba, pero y a  h e ­
mos visto, por el testimonio de otros au tores, 
que los hechos atribuidos a  éste en los tex-
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tos citados deben a trib u irse  a  Ábderráhman 
6e>i Álcama^ como corrigió el Sr. G ayangos, 
y por cierto  que en  el texto  objeto de estas 
observaciones (pág. 30 del tex to  impreso) 
dejó el nom bre ta l como sin duda es tá  en  el 
m anuscrito , porque recordaría  que el perso­
n a je  de qu ien  aqui se habla no podía ser el 
mismo que el de los textos anteriores, en  los 
cuales se decía que h ab la  sido m uerto a l di­
r ig ir  la  cam paña con tra  Júsuf el F ihri.

A hora bien, qu ién  pueda ser este  Abder* 
ráh m a n  ben Ocha no sé explicárm elo: años 
an tes  encuentro intervin iendo en las rev u e l­
ta s  de A frica un pex*sonaje de este mismo 
nom bre, que fué m uerto  en el año 124; por 
ta n to  no puede ser éste.

P o r los mismos años a que se refieren  es­
tos sucesos, e in terv in iendo  de un  modo m uy 
p rinc ipa l en los q ue se desarrollan luego, en­
cuen tro  u n  personaje, a  quien se pudiera 
\\B.rna.v Ahderráhman ben Oc6a, suprimiendo, 
como se hace m uchas veces, nombres in ter- 
médios; pues se le  llam a generalm ente Ab- 
derrahman, hijo de Habib, hijo de Abuobai- 
da, hijo de Ocba, hijo de Nafi el F ihri, cono­
cido por el Siclabi, do quien constan muchas 
noticias, en tre  o tras, que nos d a  A lm acarl
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(t. I I ,  pág . 13) de que e ra  l Grande 
■del chund, y  de los com pañeros o soldados 
de B aieeh”, pero que cuando  éste hizo con su tío 
Ábdelmélicben Catán lo que hizo (crucificar­
lo en tre  u n  cochino y un  perro), se separó de 
él, uniéndose a  los que p retend ían  vengarle , 
a  quienes se unió tam bién (como queda di­
cho) A bderráhm an ben Alcama el L ahm í, 
gobernador de Narbona: por los tiem pos a  
que se refiere el suceso en cuestión parece  
que AbdeiTáhiiian ben H ab ib  estaba en  A fri­
ca; a l menos figuró de u n  modo muy p rin c i­
pal en los sucesos de a llá  después del año 125 
(4 de N oviem bre de 742 a  25 deO ctubrede 743), 
en cuya fecha fué desterrado  de Á landalús 
por hab e r intervenido de un  modo muy ac­
tivo en  las luchas del tiem po de Balech; lue­
go en  el año IGl o 1G2 vuelve a E spaña p ro ­
clam ando a los Abásidas, de acuerdo con 
Cario M agno, según Dozy; pero fracasad a  
la coalición, si la hubo, com batido por A b­
derráhm an I, fué m uerto tra idoram ente  en 
el año 163 (17 de Sopiiem bre de 779 a  6 de 

-Septiem bre de 780). Por tan to , no creemos 
que si efectivam ente hubo un A bderráhm an 
ben Ocba gobernador de Narbona, nom bra­
do por AbderrAhinan I, sea éste.
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a S o s  16 1  Y 1 6 2  (7 7 7  a  7 7 9 )

De los sucesos acaecidos en C ata luña j  
A ragón en v irtud  de la  ida  de Garlo M agno 
a  Z aragoza, llam ado por Suleiman ben Joc- 
ián ben Alarabí, v alí de B arcelona o más 
b ien  de Zaragoza, no creo oportuno tr a ta r  
aqu í, y a  que no tien e  relación d irec ta  con 
el te m a  de este trab a jo , y además porque y a  
en o tra  p a r te  tra té  de este punto con a lg u ­
n a  ex tensión , y poco o n ad a  podría añ a d ir  a 
lo dicho (!)•

A ÑO 1 7 2  ( t i  n i5  JU N IO  D E  7 8 8  a  31  d b  m a y o  
D E  7 8 9 )

M uerto  A bderráhm an I  en el año 172, le 
sucede su hijo H ixem  I ,  contra quien se re ­
b e lan  sus dos herm anos Suleim an y A bdala; 
aprovechando la  ocasión de estar ocupado el 
P rin c ip e  en  la  g u e rra  promovida por sus 
herm anos, siguiendo la  m archa de otros je­
fes, se subleva en B arcelona Matruh ben S u ­
leim an ben Joctán, quien, habiéndosele uni-

(1) D iseu rs«  loldo a n te  la  R eal A cad em ia  d e  la  H is ­
to r i a  e n  la  recepc ión  p ú b lic a  d e  D. F ra n c is c o  C odera  
y  Z a id in  e l d ia 3 0 d e  A b ril d e  1879.
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do m ucha gente, se apoderó  de Z aragoza y  
H uesca; esto dice A bena la tír (Vf, pág . 80).

Á benadari (tomo I I ,  pág . 64) pone u n a  in- 
d icacióu especial, diciendo a  continuación  
de la  en tra d a  de M uza bén  F ortún  en  Z a ra ­
goza: «Luego se ad e lan tó  desde B arcelona 
M atruh  ben Suleim an el À rabi, p roclam an­
do a  su padre (o bajo la  obediencia de su 
padre) y se apoderó de Huesca, Z aragoza y  
toda la  Frontera.»

A beiialjatib  (Ms. Ar. Ac., n. 37, fol. 147 r.)  
parece  re fe rir  al mismo año  172 el fin d é la  r e ­
belión de M atruh, diciendo que «Hixem fué 
a  Z aragoza donde estaba M atruh ben  S ulei­
man A iarab i, del cual le apoderó Alá... y  lue­
go (¿años después?) salió do expedición con­
tra  el país de los cristianos acom pañado de 
sus cap itanes, que le h ab lan  llevado... con lo 
que conquistó las ciudades de N arbonay  sitió  
a  Afranch?» (El tex to  m e resulta obscuro.)

AÑO 177 (18 ÜB A B RIL D E  793 A 7 D E  A B R IL  
D E 794)

En el año 177, H ixem  envió contra ia  t ie ­
r ra  de los cristianos con la  expedición de ve­
rano a  Abdelmélic ben Abdeluáhid ben Afo-
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guita: te s ta  expedición fué célebre de m e­
m oria e ilu s tre  de peligro: en ella llegó a 
A franch (¿ jué  ciudad es?)que sitió, ab riendo  
brecha en sus muros con m áquinas de g u e ­
rra : am enazó el país de los magos (norm an­
dos?! y dió vueltas por el país enemigo du­
ra n te  algunos meses, quem ando a lq u erías  y 
com batiendo fortalezas y cayó sobre la  c iu ­
dad de N arbona; fu é  conquista {o expedi­
ción) g rande: el precio del quinto de los p ri­
sioneros llegó a  45.0U0 monedas de oro puro» 
(A benadarf, tomo I I ,  págs. 65 y 66).

A lm acarí (tomo I , pág . 218) cuen ta  esta  
cam paña de Abdelm élic del modo siguiente: 
«Luego (Hixem) le envió con los ejércitos en 
el año 177 contra N arbona y Gerona y ca u ­
só en  ellas muchos daños (luego estaban  y a  
en poder de los cristianos), conculcó el país 
de la  C erro tan ia  (el tex to  dice B arb itan ia , 
los m anuscritos C erre tan ia) y se extendió 
lejos por el país de los infieles, d erro tán ­
dolos.»

E l mismo au to r, pocas lineas antes, h a­
blando de un  modo g en e ra l, dice: «En su 
tiem po fué conquistada Narbona, la  célebre, 
y e n tre  las condiciones dm*as im puestas a  
los apazguados de la  g en te  do G alicia, fué
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el tra s la d a r  considerable núm ero de carg-as 
d e  t ie r ra  del m uro de la  conquistada N arbo- 
na , que hablan  de lle v a r  a  la  p u e rta  de su 
a lcázar en Córdoba y  con esa tie rra  co n stru ­
yó la  m ezquita, que está  delan te de la  p u e r­
t a  de ios jardines.>

A noualrí (Ms. Á r. A c., c . 60) dice: «Hlxem  
en  este año (177) env ía  a  Abdelmélic ben Ab- 
deluáhid ben M oguits con un ejército: e n tra n  
en  el país de los Francos y llegan a  N arbona 
y  G erona (dice comienza por G ero ­

na, donde estaba (¿la defensa?) de los
. F rancos: mató a sus hombres y destruyó  sus 
muros y estuvo a  pun to  de conqu ista rla , 
pero se separó de e lla  p a ra  irse a  N arbona, 
donde hizo lo rai^mo, conculcando su país y 
la  t ie r ra  de la  C erre tan ia ,

De la  redacción de la  cam paña de Abdel 
mélic ben  A bdeluáhid, ta l como consta  en la 
g en e ra lid ad  de los au to re s  árabes, podría 
quizá inferirse que G erona y N arbona fu e ­
ron reconquistadas por los m usulm anes; pero 
e l  te x to  de A nouairl, aunque obscuro p a ra  
a lg ú n  detalle, no d a  lu g a r a  duda de que 
no fueron  reconquistadas, sino sim plem ente 
am enazadas y saqueadas en p arte , pues de
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G erona dice que estuvo a puuto d e  ser to­
m ada y que el ejército  marchó a  N arbona, 
donde hizo lo mismo, es decir, aso lar y  sa­
q u ea r e l país, que se ria  el objeto de la  cam ­
p an a , pues el período de conquistas p ara  
ocupación perm anen te  había term inado se­
g ú n  parece.

M. R einaud (pág. 103) da bastan tes más 
de ta lles de esta  expedición, detalles que 
qu izá sean verdaderos, aunque no todos, y 
sólo constan  por los au tores francos.

AÑO 1 8 5  (2 0  D E  EN ERO  UB 8 01  A 1 0  D E  ENERO 
DD 8 0 2 ) ,  BARCELONA

. M uerto  Hixem I en  el año 180 y procla­
m ado su h ijo  Álháquem I, se n iegan  a  reco­
nocerle  sus tíos, quienes y a  al principio del 
reinado an terio r h ab lan  promovido g u e rra  
co n tra  su herm ano Hixem : dicen los autores 
á rab es cque en e l año 185 los cristianos, 
aprovechando la  ocasión de estar A.lháquem 
ocupado en la g u e rra  de sus tíos, se ap o d e­
ra ro n  de la  ciudad de Barcelona en  A landa- 
lús, tom ándola de los muslimes y tra s la d a n ­
do a  e lla  la  defensa de sus fronteras, que los 
muslimes retrocedieron a l otro lado de ellos
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(A benala tir, t. VI, 102 y 115; A beujaldún, 
t. IV, pág . 125; Á nouairí, Ms. Ar. Ac., n. 60, 
lol. 17; Ms. Ar. Ac., n. 82, fol. 240).

En los au tores ár< bes no • ncontrainos d e ­
talles respecto  a  la  recoaqu ista  «le B arcelo­
n a  por los cristianos; no pudiendo la g u a ru i-  
ción m usulm ana ser au x ilia d a  por tropas, 
que no podía enviar el p rincipe A lháquem , 
lio puede suponerse que la  resistencia fu e ra  
muv tenaz y prolongada: por los au to res 
Arabes ni la  fecha podemos fijar de la  p é rd i­
da p a ra  ellos de la  c iudad  de Barcelona; en 
cambio, son varios los q u e  a l hab lar de Al- 
m anzor fijan la fecha en que se apoderó de 
ella, pero evidentem ente sin i>ropósitO de 
conservarla  en su poder.

R esulta de lo dicho que la  historia de la  
dom inación m usulm ana en  Barcelona, G ero­
n a  y N arbona queda aú n  envuelta  en  t in ie ­
blas; sólo por conjeturas bas tan te  fundadas 
podemos fijar aproxim adam ente el tiem po 
en que las tres ciudades cayeron en  su po­
der, y el año concreto en  que B arcelona.sa- 
lió de él: de la reconqu ista  o re s ta u rac ió n  
cristianas de Gerona y N arbona sólo ap ro x i­
m adam ente podemos fijar la  fecha, o mAs 
bien desechar algunas de las que se h an
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creído aceptables: especialm enie Ijv recon­
quista  de G erona no recibe luz alguna del 
testim onio de los au to res árabes, y habría 
que d iscu tir  la rgam ente y con pruebas poco 
sólidas las diferentes fechas dadas por los 
au tores regionales, conviniendo los más en 
que pasó a  poder de los cristianos en el año 
785, adm itiendo  algunos que la  recobraron 
los moros en  793, para perderla  de nuevo en 
797 o 798, reco b ra rla  en  ( ste líUimo año, y 
perderla deñu ltívam ente  en  el 800 (1).

(1) K1 f i j a r  y  d is c u t i r  los d a to s  aducido« on p ro  de 
c ad a  u n a  d e  e s t^ s  o p in io n es  n o s  h a b r ía  de l le v a r  cou  
poca u t i l id a d  a  e sc r ib ir  u n  lib ro ; on  cam b io  quifsA 
fu e ra  ú t i l  e l p u b l ic a r  las  c i ta s  b ib liográficas, q u e  p a ra  
ca.da o p in ió n  ten em o s  re u n id a s : a lg ú n  a u to r  fran c é s  
m o d e rn o , M. C ou le i, h a  to m a d o  p a rto  on la  p ro to n - 
sión  do i l u s t r a r  la  h is to r ia  d a  G e ro n a  bajo a lg ú n  a s -  ' 
poeto  e sp e c ia l, s in  q u e  on n u e s t r a  pob re  o p in ión  h a y a  

•ad e lan tad o  g ra n  copa la  so lu c ió n  do las  d if icu ltad e s  
del c o n ju n to ,  p u e s  su o b je to  e ra  m enos am p lio . Elude 
í!íf VOffice de Girone en l'honneur de Saint Citarlemagne, 
Montpellier, 1907.





INDICE A lFAD ETICQ  DE LA S COSAS MAS NOTABLES

W -

Pigs.

lio A b d elaz iz , valí de E spaña: su m uerte .
126 E l v a lí A bdelm ólic tra e  a  los sirios, que 

desde la  m uerte de Cultum estaban  
acorralados en C euta por los berebe­
res, y con su auxilio  veuce a los rebe l­
des españoles; pero los sirios le depo­
nen, dan el mando a  su jefe Baleeh y 
le  obligan a  d a r m uerte al anciano 
em ir. —124 K atán  y Omeya, hijos de 
Abdelm élie, refugiados, el uno en Mó- 
r id a  y el otro en Zaragoza, se sub le­
van , reúnen  un  g ra n  ejército que es de­
rro tado  por el de B aleeh, mucho menor, 
aunque  con m uerte  de éste, año 742.

133 A b d ertáb m an  I e n tra  en  Alandal us en 
e l año 138: es reconocido como em ir 
independiente.

10 ,11 ,12  y  13 Viajes de A benbatuta.
261 A benbelascot, ¿Conde de Cerdaña?
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Págs.
103 O m ar A benhafsún llevado por Conde a 

B arbastro, e rro r  que le llevó a  m uchas 
falsedades.

210 Mohámed ben Yúsuf A bnlasuad, ¿fué 
aliado de Cario Magno?

261 A ger: su reconquista.
201 El godo o moro A izón (Aixón) en  ¿Ri- 

bagorza?
80 C arta  de A laón: ¿falsa?, defendida por 

Mr. Jules de Bourrousse.
264 B a ta lla  de A lbesa.

87 A lfonso e l Casto pide auxilio  a  los vas­
cos en 791.

52, 53 y 54 A lfonso IV : luchas de este  re i­
nado ac laradas por autores á rabes.

177 En e! año 812, A lhúquem  1 en v ia  una 
expedición co n tra  los francos, que ha­
cían incursiones en la Frontera: ¿dón­
de?

56 y 57 L ite ra tu ra  aragonesa a ljam iad a .
6 Yacuh A lquindí en  el siglo n i h. escri­

be más de 200 obras. ,
158 A ltob izcar C an tu á : falsificación mod.er- 

oa.
14 Los A rabes conservadores y transm iso­

res de la  ciencia oriental a n t ig u a .—
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18 ¿La c ritica  histórica debe mucho a 
los árabes?—4 N ingún pueblo antigno 
escribió tan to  como el Á rabe. —37 y 
38 i.os árabes españoles polígrafos co­
mo los orienta!es. —6 Los árabes cono­
cieron cosas que han perm anecido ol­
v idadas. - 7  M aterias difíciles expues­
tas  por los á ra b es .—15 y 16 L os-ára­
bes transm iten  con aum ento casi to­
das las ciencias.—22 Im parcialidad  de 
los árabes.

19 H istoria prim itiva de A ragón y  N ava­
r r a  negada por autores no regnícolas: 
su obscuridad e imposibilidad de de­
fenderla .—71 Im pugnadores de la  his­
to ria  prim itiva de Aragón. —184 Ni 
aun  en el siglo ix la historia de A ra­
gón recibe m ucha luz d é lo s  autores 
árabes: razón de ello.

112 El valí A sam a derrotado y m uerto  en 
¿Tarascón? cerca de Totosa.

•27 La resucitada lengua A siria  en  la  F ilo­
logía com parada de las lenguas semi­
tas. .

127 Los modarles descontentos de A bu lja tar 
por su predilección por los yemeníes,
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se sub levan  con A som ail; queda p r i­
sionero  A bu lja tar y  dan  el m ando a 
T u eb a h  para  ca lm ar rivalidades.

242 B ah ln í rebelde: ^dónde gobernaba?
186 Los B anum uza y B anuatau il enlazados 

con los reyes de N av a rra  y condes de 
A rag ó n .—185 y 233 H istorias de los 
Banum uza, de los Tochibles y de los 
B anuatau il.

248 L a B a rb itan ia  o B arb u tan ia  ( tie rra  de 
B arbastro).

293 B arcelona y G erona sometidas por Ab- 
d e laz iz? -1 7 8 ,298, 299 y 340.—339 B ar­
celona reconquistada en el año 186 h.

123 Los bereberes españoles, secundando a  
los de A frica, se sub levan; g raves com ­
plicaciones; no en A ragón, donde e ra n  
pocos.

286 F austino  de Borbón: juicio de su obra  
Cartas para ilustrar la Historia de 
España.

111 C alataynd , ¿fundada p o r el em ir Ayub>
109 C onquista de C areasona en  el año 107,— 

206 Tom ada por A -nbasa.—113 Amba- 
sa  conquista C arcasona y Nimes.

85 Oarlo Magno llam ado por los árabes a
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Zaragoza: Roncesvalles: ¿ C o a l ic ió n  
fan tá s tica?—136 a  115.—213 a  231 Do­
cum entos referen tes a  Cario M agno.— 
170 Los cristianos ayudados por Cario 
M aguo? se apoderan  de B arcelona en 
el año 185 h. =  80 Vs J- C.—176 y 246 
A m brus o Ambroz en  Huesca: re la c io ­
nes con Cario M agno.—178 En814u815 
A bdala  el V alenciano, antiguo aliado 
d e  Cario M agnc.reeonciliadoconsuso­
brino  A lháquem  I , va contra l a  M arca 
H ispánica y d erro ta  a  los francos, que 
hab lan  acam pado jun to  a  Barcelona.

107 y 120 C arlos M artel: sus campanas, te r ­
g iversadas en  parte .

49 E l Cid: datos en los autores árabes.
46 E l Conde Don J u liá n : ¿Hubo ta l perso­

naje?
101 y  285 Don José Antonio Conde y su H is­

toria de la Dominación de los árabes 
en España: su funesta influencia.— 
191 a  199 Datos históricos en Conde: 
su  calificación, dudosos, exactos, fal- 

» sos, constan.—189 Monedas á rab es es­
pañolas leídas por Conde, cam biando 
las fechas, sin ad v e rtir  el cambio.
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236 Expediciones árabes do co n q u is ta  a l 

principio y de saqueo  después.
100 L a  dom inación arábig-a en la  C uenca 

del Ebro.
46 D ozy: Masdeu: c ritica  de éste.

181 E stad o s  p irenaicos en  el siglo v iu  : ¿cuál 
e ra  su estado? No lo sabemos.

3, 24 y 33 Im portancia de la  L engua á r a ­
be para la f i lo lo g ia  com parada.

68 F o r tú n  Orarccs prisionero en C órdoba 
d u ran te  veinte años.

84 Expediciones de ios francos en N a v a rra  
y A ragón en los siglos v u i y ix.

181 Los árabes invaden la  G alia por el P i r i ­
neo oriental: a lg u n a  vez por P am p lo ­
na: ¿nunca por el P irineo  C entral?

88 M uza, señor de B orja y Terrero: b a ta lla  
en 843 u 844: m uerte  de G arcía de N a ­
v a rra .

. 9 L a G eogíafía  en la  Edad m edia es p u ­
ram en te  árabe.

285 G odm ar, Obispo de G erona: su H is to ria  
de F rancia  ¿en árabe? desde Clodoveo 
b as ta  m itad  del siglo x.

55 3*200 B atalla  de G nadalete  o de la  J a n -  
da.
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274 ¿H asta dónde llegaba en España lo no 

conquistado por los Arabes? ^
7 y 8 Con los libros árabes que se conser­

van, bien estudiados, se ac la ra ría  la  
H isto ria  de casi todas las ciencias.

43 y 44 El siglo x i, siglo de oro de la  His­
to r io g ra f ía  Arabe española; Abenha- 
yén , Abenházam .—3,44 y 45 H istoria­
dores árabes posteriores al siglo xi.

89 H isto ria  P innatensc ,
101 H isto ria  arab iitn  del Arzobispo Ximé- 

nez de R ada . - 286, 295 y 303.
236 Isidoro  Pacense, o Anónimo do Córdoba, 

¿merece en tero  crédito? ¿estaba bien 
inform ado? ¿sabia árabe? No.

238 Jaca , ¿estuvo en poder de los árabes?
101 y 1Ü4 ¿Sliguel de Luna y F austino  de 

Borbón falsarios?
66 M ohám edAbenlupo(Noticias árabes de).
67 Moluuned .Atauii (Noticias árabes de).

205 M unuza. - 206 Muouza, ¿personaje ficti­
cio? Tergiversación de nom bre de lu ­
gar: ¿de M anresa?—115 y 116 Trágicos 
sucesos de M unuza y su esposa según 
el Pacense, ¿mal iiifovmado por xiu 
trad u c to r poco escrupuloso?
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108 Muza, desobedeciendo a l C alifa, desde 

) el N oreste se dirige al Noroeste, y lle ­
g a  h as ta  Lugo, donde recibe nueva 
orden; obedece y m archa a  Damasco. 
107 M uza y Táric desde Toledo, ¿van a 
Z aragoza, C ataluña y las Galias? ¿has­
ta  Lión? ¿o Lotón en C ataluña?—204 
Muza en Zaragoza ¿por sumisión sin  
lucha?—288 Muza no a travesó  los P i­
rineos.—201 ¿Muza co n tra  los vasco- 
nes?

111 y 205 A lhor o Álahor sucesor de A yub, 
¿pasa a  la  G alia N arbonesa?—291 N ar- 
bona fron te ra  de A landalus.—293 Ab- 
delaziz lleg a  y tom a a  N arbona.—120 
Okba ben A lhacharh con tinúa las e x ­
pediciones contra N arbona por si o por 
SUS' delegados detenidos p o r  Carlos 
M artel. —133 y 331 ¿N arbona en poder 
de los francos desde el año 752 ó 759?— 
184. En el año 142 h. (=759  y 760 J .  C.) 
es nom brado valí de N arbona hasta 
Tortosa A bderráhm en b en  Okba.—128

‘ El valí de Narbona A bderráhm en ben 
A lcam a se rebe la  co n tra  Yúsuf, pero 
sus soldados se apoderan  de él y p re -
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sen tan  su cabeza a  Y úsuf.— 163 Expe­
diciones conti’a  N arbona y  G erona en 
el año 794.

109 Los cristianos de N avarra, A ragón y  Ca­
ta lu ñ a . ¿resistieron a  los árabes? No 
tenemos^datos concretos.—182 Escasez 
de noticias de N avarra , A ragón, So- 
brarbe, R ibagorza y PaJlás en los air- 
tores francos: razón de esto.

58 Im portancia de la  N nm ism áiica árabe 
p ara  la  h isto ria  de E spaña en los si­
glos XI y  X II.

123 Okba, por enferm edad o rebelión, en tre­
g a  el m ando a  su antecesor Abdoltné- 
lie ben C a tán  y muere en  el año 128.

83 Los Vascoues l e  P am plona en  el si­
glo vili.

82 M ontañeses del P irineo  Centi a l y Occi­
dental: su estado muy obscuro.

117 y 312 B a ta lla  de Poitiera : V ictoria de 
Carlos M artel con m uerte  de l emir 
Á bderráhm an. Fantaseados sus de ta­
lles y e x a g e rad a  su im portancia .—119 
Abdelmélic ben Catán sucede aA bder- 
ráhm an m uerto  eu P oitiers: expedi­
ción sin resu ltado  en los Pirineos.
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269 El P rín e íp i Q ain tiliano .
237 R econqn ista  ele Purroy, P iizá , Caserres, 

Muñones, Monzón, Os de B alaguer, 
A lquézar, Huesca, B arbastro , B a la - 
g u er y Calasanz. ^

31 Renán: sus prejuicios eo iitra  el sem itis­
mo de ia  lengua y pueblo asirio.

236 H asta m itad  del siglo xi no comienza la  
reconquista verdaderamente histórica 
en R ibagorjsa, P allás y  Sobrarbe.

251 Roda de R ibagorza.
125 Los sirios dan  el m ando a  T aalaba, que 

pronto, p ara  calm ar las discordias, es 
reeinplazado por A b u lja ta r , quien d is­
tribuye a Jos árabes de O riente en las 
poblaciones, que más se asem ejaban a  
su país n a ta l.

105 P rim era  cam paña de T á r ic .
134 En 147, ¿Temnm ben A lcam a es n om bra­

do valí de Huesca, T ortosa y  T a ra -  
zona?

300 B a ta lla  de Tolosa: año 102.
171 Los cristianos de N av a rra , ayudados de 

u n a  fam ilia  de inuladíes, se apoderan 
de T udela, a  cuyo v a lí Yúsuf hacen 
prisionero y se lo llevan  a  Azagra?, de
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donde es rescatado  por tropas de su 
p ad re  Ainrús ben Yüsuf.

9 V iajes d e  los m usnlm anes: razón de 
ellos.

•17 Los W itizanos, ¿hablan  pactado conM u- 
za? No.

127 M uerto  Tueba, los yem eníes aspiran  al 
m ando para A b u lja ta r, pero se opo­
nen  los m odaríes con Asomail, y es 
nom brado Y úauf e l F ihri por un año, 
y se acuerda que después los yeinenles 
nom brarían ; pero llegado el plazo^ 
Asomail los acom ete de improviso y 
vence con m uerto  de Á buljataiv año 
130, b a ta lla  de X ecunda.—131 Yúsuf 
y Asomail van a  Zaragoza co n tra  los 
rebeldes, algunos de los cuales les son 
entregados por los moradores: Yúsuf 
q u ería  m atarlos; pero en vista de opi­
n ión co n tra ria  de los jefes, desiste y 
los envía con pocas tropas co n tra  los 
d e  Pam plona, que habían sacudido e l 
yugo: son derrotados los m usulm anes 
y  m uertos los jefes, como Y úsuf d e­
seaba .—128 Y úsuf después de la  b a ta ­
lla  de X ecunda en el año 130 sigue con
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el m ando h as ta  la  llegada de Abder* 
rá-hman I.

301 M uerte  de Zam a o A sam a en T araz o n a  
o TaráseÓL? año 102.

161 E n  791? Hixem I env ía un grueso e jérc i­
to  co n tra  M atruh, rebelde en Z a ra g o ­
z a .—168 En 797 B ah lu l rebelde se apo­
d e ra  de Zaragoza y H uesca.—159 H a ­
cia 790 rebeliones en  Z aragoza con 
S aid  ben Alhosain y  luego se ap o d e ra  
de Zaragoza y H uesea ^ a t r u h  ben  
Suleim an.
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